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Subvención de irnportociones

En zzuestras págizzas de injormación indicanzos

una lista^ de productos para los cuales el Gobierno

ha decidido subvencionar las importaciones, desta-

cándose entre ellos la carne rejrigerada y conge,la-

da de bovi^zo, entre otros productos destinados u

la alimentación hunzana o azzi^nzccl.

La medida se justifica como para qzze no suba el

indice del coste de la vida, ya que uno de los obje-

tivos de las medidas recientenzente to^nadas como

complemento de la devaluación de la peseta consis-

te en mantener la estabilidad de los precios. La ob-

jeción que se puede hacer a estas subvencio^ies es

que estos cinco mil trescientos ntillozzes de pesetas

previstos a tal jin podrían destinarse a subvencio-

nar la producción nacional. La contraobjeción co-

rrespondiente es que la szcbvención a. la producción

interior es una medida a largo plazo para fomentar

esta última y que a corto plazo no tendría ejectos

sobre la misma, particularmente en el caso de la

carne de vacuno, cu,yo proceso de producción es re-

lativamente largo.

Sin embargo, nos resistimos a aceptar estas sub-

venciones a la importación que van a benejicio de

los agricultores de otros países, que en ciertos casos

ya han recibido a szc vez otra subvención para la

exportación. Los agricultores españoles, en un mo-

mento en que están intentando nzodernizarse, tie-

nen que someterse a la conzpetencia desleal, promo-

vida por el Gobierzzo, de los agriczcltores de otros

países.

En el caso particular de la carne, se aplica desde

lzace unos años el sistema de derechos reguladores

a la, importación. A raíz de la devaluación de la

heseta, los derechos requladores han disminuido en

la cantidad necesaria para contpensar aquélla sien-

do actzcalmente todavía positivos.

De acuerdo con lo e7:puesto anteriormente, no en-

tendemos la necesidad de szzbvencionar a la carne

de importación. Los derechos reguladores sirven

teóricamezzte para evitar que las jluctuaciozzes en

el mercado internacional ajecten a la estabilidad

interior de precios. Cuando se produce znza varia-

ción del precio internacional a ca^icsa de la vari.ación

de la paridnd de zzuestra^ nzoneda, pa.rece q2ce los

derechos reguladores no sirvezz y qzce es necesario

subvencionar las inzportaciones. No lo ezztendemos.

A no ser que las subve^zciones vayan destinadas a

otros jines más complicados que el de mantener la

estabilidad de los precios.

Trigo y cebada

La nueva política cerealista parece qzce empieza

a conseguir sus objetivos.

Según l¢s injormaciones disponibles en este mo-

mento, la superjicie de trigo sembrada ezz la actual

canzpaña de producción es injerior a la superjicie

sembrada en la campaña anterior. La superjicie

sembrada de cebada y de avezza, por el contrario, es

mucho más elevada particularmente la primera.

Como indicaba ^zuestro correponsal de Valladolid,

;^)



AGRICULTURA

los aqricultores han seguido en gran parte las

orientaciones de la política agraria.

La situacióra de los c2cltivos lza experimentado una

sensible mejoría con las lluvias de febrero después

de un periodo de alarnzante sequía en casi todo el

país, que hacía temer por el futuro de la cosecha.

De mantenerse unas co^zdiciones nzeteorológicas fa-

vorables o simplemente no desfavorables para el ce-

real, nos habremos aproximado a lo que se preten-

día, es decir, disnzinución de los excedeutes de trigo

y disminución del déficit de cebada. El otro gran

cereal pienso, el nzaíz, presenta unas características

de cultivo diferentes de los cereales de invierno,

habiéndose aplicado al fomerzto del nzismo otras

nzedidas que no analizamos e^r. este momento. Sin

embargo, queremos llamar la atención sobre las

consecuencias que puede traer consiqo una buena

cosecha de cebada. Los silos dispo^zibles por el Ser-

vicio Nacional de Cereales son limitados e insufi-

cientes para almacenar las producciones de trigo

y cebada si éstas son elevadas; la sitzcación es to-

6(l

davía peor si se tierze en cuenta que para final de

esta campaña las existencias de trigo serán todavia

importantes y ocuparrírz una parte considerable de

la capacidad de almacenamiento.

El trigo ha sido hasta ahora el cereal nzimado por

el Gobierno; pero para el año 1968 se harz ofrecidu

unos precios para la cebada que haac deternzirzado

que los agricultores aunzente^t sTC cultivo en espera

de obtener el precio anunciado. Sería lamentable

que cuando parece que nos estamos aproximando

a nuestros objetivos éstos se perdieran porqrcc la

política anunciada no se cumple.

El Servicio Nacio^nal de Cereales, hacierzdo honor

a su nuevo título y en cunzplim,iento de lo que se

ha ofrecido, debe qarantizar a p^artir de junio el

precio anunciado de la cebada, qzee adverti^rzos re-

presenta un imp^ortante aunzento e^z relació^z al

precio actual. Si el precio no alcanza en j2cnio las

5,40 pesetas anunciadas, existe el peligro de que el

agricultor cerealista no siga en las próxinzas ca^rz-

pañas la nueva tendencia iniciada en la actual.



La multiplicación del olivo por estaquilla
mediante la técnica de nebulización

^oz v^ ^ro^. ^i^tbezlo ^>vrei^

Istituto di Coltivazioni Arboree Universitá di Pisa

i.os métodos de multiplicación tttili•r.ados para

cl c^li^•o---i^ual yue para otras espccic•s arl^.írea^

1l•utales-han ,ufrido cn cstos últ imos años una

lir•ofnnda y ráp^da c^^olucicín.

Hasta h^rc•c <^uarenla añ^^^ el c^li^^o ^^cnía sicndo

propa;;ado c•asi rlclusi^•atnc•nte pur •r.uc^cas. ^-arc-

t^rs dc I^i pcana cnr^iizacias. estaca, ^randc^ dc

tres a ciuccr añc^s dc cd<^c3, etc., r inclu,^^ cn a1°tt-
nas re^ioncs dc ^^a^•it^s lr^í^es o1i^•arerus tnles m^-

tcx3us tc^da^^ía no h^rn sidu ahandcmaclu5 clel todo.
PUC' T71Utl^'OS (1LLe ^1<)ln nl) e`C811lln^il'l'rnOti, eStC)s

métodos pront^^ han ccdido sitio al injcrto, el cual

hasta hace algnnos años cra ]a tínica tétnica ttti-

lizada cn la prupa},racicín clcl oli^•c^ ^l c•ticala indns-
t rial.

^in cmhar^c^, nnntcr^^sos in^-csti^adores han ^°c-

nido cnsayando una y otr•a ^•ez métodos encami-

nados a conse^nir efic,tzmcntc 1<t prc,l^a^;ación dc

csta especic• utiliz^^mdc^ rstayuillas dc tm ario.

a cstc (in sc l^roh^tron distintas t^•c^^nicas, peru

casi sictnprc con éxito ncl;^rti^^o.

La espcranza renaci^í ctm el dcsctthrin^iento y

las posi}^^ilidades ofrecid7s por ]as ho^•n^onas rizó-
^enaS; los resultados 1'a^•orables c^btenidc^s cen

utras especies son l^s c}uc sirviet^on clc estín^nlo
l^ara promo^°er tu^a ]ar^^t scric dc c^pc•ricncias cn

rclación al olil•o.

Por degracia, los resultados obtenidos con all;u-
nas heteroartsinas, a l^esar de scr ^^lentadores, fnc-

ron demasiado inseguros para pcrmitir c^rientar sti

cmplco a escala inclttstrial.
No obstantc. un hccho nuc^vo haltía surgido cla-

ramcntc de estas e^pcricncias: la acrión positiva

de la temprratura en la }^asc de las r^taquillas y

de una hrnncdad cle^-^tda cn cl amhicnte donde ^e
colocan.

Entre tanto se hahía ido desarrollando una téc-

nica no^^ísima para la propagación de ]as estaqni-
lias, herbáceas ^ leñosas, provistas de hojas: la

nci^ulización.

I.as esperanzas de utilizar estaquillas jóvenes

dc olivo se estaban del^^ilitando de nnevo, cttando

aparecic^ron nue^-as posibilidades a través de la

1í•cnica indicacla y. en particular, por el etnplec^
cumbinadc^ de ésta y de determinadas hcn•monas

rizcí^enas.

^ pesar de que ia nc^^ltulización fue adoptada por
l^ritnera ^^ez alrededor de1 año 1940, hubo necesi-

dad de perfeccionar la técnica para conseguir los
primeros resultad^s concret.os. l^xperirnentada con

^•^ito cn la propagacicín org<^nica de algunas espe-
^•ics ornamentalcs, fuc en^pleada tamhién en la

propa^acicín dcl oli^•o por primera ^•cr cn I^atados

ITnidos.
l,a t^cnica con^istc cn poncr las cslac{nillas.

l^rc^^^i5las dc hojas, en tn^ ami^iente en cl cual sc

c•onsi^an unas condiciones óptintas de humedad

y de ter^^peratura, de tal forma que se evite }a

clcesi^^a transpiración y el consecuente rápido
marchitamiento para consentir l^t emisión de raí-

c^cs adventiciaS.

Tales condiciones se consi^uen rociando perió-
dican^ente a^Yua finamcnte rchulizada, cíe forma

cluc se tltanten^;a sohrc^ ias ho,jas una película lí-

clnida tenuc, mientras la trmperatnra dc}^crá os-
cilar alrcdcdor dc ^-alctrcti ccrmprc^ndidos entrc 2O

y 35° C.

Despnés de los resultados positi^^os ubtenidos

cn los I±;stado^ Unidos, esta nueva técnica ha sido
introducida y e^perin^cntada en otros países, en

ic^s cuales ha sido adoptada }^or los viveristas has^-
ta c^l i^unto dc construir importantcs cotnplejos
lr.^ra la prodt.rcción dc cstacluillas cnraizadas dc

oli^^u a escala industrial.
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^"i,ta D,^ri•i.^l dc una in^tnlación de^ ncbulizaci^in. S^• cen ^as ^•ti-
^;iy.iilla., ^;i brula+ltrn .ubre lus ntrsa^ (bauco^) ► i^;^joncra^.

Las primeras instalaciones fueron reali^adas al

aire libre, con distribución continua de agua. Pos-

teriormente se vio que podían obtenerse mejores

resultados en invernadero, en donde se podía con-
trolar más fácilmente tanto la temperatura como
la hutl^edad sun.^inistrando el agua a intermiten-
cias.

Sería interesante poder examinar los aspectos

técnicos de una instalación de nebulización, pues-
to que el buen éxit.o que puede obtenerse con tal

método está condicionado frecuentemente a de-
terminadas caract.erísticas técnicas.

Sin embargo, dados las Iimites impuestos a este

artículo, nos parece mucho más útil, por el con-
trario, subrayar cuáles son los factores que pue-

den influenciar el enraizamiento y, en vista de las

experiencias adquiridas, cuáles son las orientacio-
nes actuales para una propagación conveniente
de] olivo con est.e mtéo^do.

}' ACTOHES 41UE I^II^'LUYEN SOI31?E

P:L ENRAI7,AMIENTO

I,a intensificaci6n de 1as expet•iencias en estos

Iíltimos años han suministrado elementt^s ^^^^lio-

sr,s sobrc la época más oportuna 1)ara la re^•<),^ida

dc: las cst,aquillas, s^bt•e el tihc) de n^^td^^r^i <i utili-

z^u• en la preharación de la^ misn^as, s^)l^rc^ la^

sustancias y ccmc^^ntraciones relativas etYtl^!^^a^la,

para estimular y i'avorecer 1<a aparición c3^^ l^^s I'aí-

ces adventicias, sobre la t.emperatl.tra y^^^brc lo^

substrat.os más opartuno^ a adoptar, et^'.

I^ay que precisar, sin ernbargo, que totla^'ía n^r
exlste un acuerde absoluto respeeto^ a las nt^rnta5
prccisas a seguir con tal método, puc^5t<^ ^^uc^ las

exigencias a este re.specto parecen ^^^^riar ,^E,nsi-
blemente de unas variedades a otI•as.

No of^5tante, de los resultados de las exI_)erien-
i•ias realizadas en estos últimos años se I^ueden

sacar algunas indicacionc5 quc cunsideramos puc-

den ser de cierta utilidad a quien esté dispuesto

a propagar el olivo con este n^étodo.

ILPOCA DP'. RI?COCIDA llI: LAS I?S']'A(^UILLAS

Se ha comprubado que la ^poca de recogida y

de instalación del uiatc^rial de propagación puede,

cn distintas espccics, in(luir notablemcnte sol^)rc
cl éxito ^lel cnraizami^^nt^^.

h^xl^cricncias ri^nr^^s,^^ rcaliza^las con cl olivo

han permiti<iu ^^c^nr^n^ cluc, en algunos períoclos

de1 año, 1a 1)ropagacicín tIe esta especie se puede

1levar a cabo con n^ás eficacia que en otros.

Las épocas de tuayo^r eficacia se han encontrado

en los períodos entee mediados de febrero y abril

y entre finales de julio y prilneros de agost.o o m^3s
en general c^n cl ^^crío^lc) pI•iinavera-verano.

Si bien las causas d^^ t.al comportamiento to-

davía no han sido cotul)robadas, los procesos de
metabolización producic3os con la activiclad fot,o-

sintética parecen f cnc^r un papel de notable inI-
portancia. Durantc cl 1)c^ríoclo incernal, caractc:ri•-

zado por bajas tcmperaturas ambientales y por

una i1tu^linación reducida, en intensidad y en nú-

mero de horas, la <tctividad fotosintética y todos

los restantc5 hrocesos metabólicos de las hojas,
antes o deshués dc la reco^ida de las estaquillas,

también so^n cedu<^iclos. 1'ot• t.anto, se deriva una

meno^r E)roclucci^")n de ayllellos pro^ductos de meta-
bolizacicín col^siderad^s necesarios para la diferen-

ciación y de^arrollo ^1^^ las raíccs advent.icias.

Sin embargo, I<^ con^prub^^ci^ín de Ias causas quc
determinan tan tamplias variaciones estacionales

en el enraizami^^nto del olivo constit.uyen un cam-

Estaquilla^ euriita^d:^s dc la c:^rlr^dad u^e^llluna>>, ^lue fu^^ron
tratad^^5 cou [B_1 u L.fH10 P.p.m. y puest.^s a enraizur ^^n ^ni

^ubcsirat^i dc hcNiL^ ^^ ^^^•ruii^•ulita a Pa^.c^s i^u.nlcn.

O •)



A G R I C U L T U R A

r^o completamente inexplorado y serían necesarias

investigaciones adecuadas y específicas para de-

[SillClaS.

^i[POS DE ESTAQUILLAS

Pueden obtenerse resultados sensiblemente di-

^ ersos seglín la parte utilizada de la rama (apical.

mediana, basall de la cual se preparen las esta-

^luillas.

No t.odos 1os autores están de acuerdo en la in-

dicación de uno u otro tipo de estaquilla. Sin em-

bargo, parece lógico suponer que para el olivo,

en correspondencia con su crecimiento vegetati-

vo, sea aconsejable el uso de estaquillas apicales;

en cl período estival, en cambio, los mejores re-
suttados se obtcndrían cun las basales y medianas,

almql3e, en ciertos casos, incluso las estaquillas
apicales han respondido bien a su vez.

I^'.ste comportamiento podría relacionarse con

la dirección basípeta que las sustancias auxínicas,

sintetizadas por las ,yemas y por las hojas jóve-

ncs, tienen en la emi^ración a lo largo del vás-

tago. Por otra paI°te, la dislinta respuesta al en-

raizamiento de estaquillas recogidas de partes di-
ferentes de un vástago no es una prerrogativa dcl

olivo, sino que se ha encontrado en numerosas es-

pecies.

j^^5'I'I:1IL`LANTES RIZóGF.^OS

i.os tratamientos ria^los a]as estaquillas para

c^sti3nu^ar la brotación de raíces ad^^cnticias son

1^Sn numcro^os que no nos cs posible citarlos a

todos.
Nos limitarernos hrevemcnte a examinar sólo

lo^ c{uímicos, que van clesde la simple inmersi^ín

^•n ^^Qua a la inmc^rsi^ín c^n soluciones preparadas

con distintos compucsto^ de naturaleza auxíni^^a,

sales mineralF•s, vitaminas o con diti•ersos produc^•-

tos comerciales (de las cual^^s no se conoce i'r^^-

cuentemente ni siquiera el principio activo), Ilsa-

dos estos Iíltimos tamhién cn forma dc polvo.

l)r los nurnerosos compucstos ensayados, los

^{ur han l^^roducido casi siempre resultados más

^ai ifa^•torios están deri^^ados de ^ícidas indolbut í-
rico (IR_^), indolacétic^; (IAAI v naftalenacético

(NAA), empleados solos o combinados oport>_ma-
mente. Tales compuestos ^°ienen usándosc tantu

en ^oluciones acuosas (diluidas) como hidroalco-
b^íli^^a, (^^uncentr33d3lsl. ;un3^•r^^^icndu la hasE• <lc^ la

^^^(,S^^Siill<3 CI^^r f^,^I33^^io ^•o3nllr^'n^li^ln c^n^r^^ Im,3s po-

cas de horas hasta un máximo de veinticuatro, en

el primer caso, y de unos segundos solamente, en
el segundo.

Actualmente el compuesto Inás empleado es el
«cido indolbutírico, de concentraciones variables,

entre un n^ínimo de 2.500 p. p. m. hasta un máxi-

mo de 5.000 p. p. m. Concentraciones superiores

nan nlostrado a veces cierta toxicidad y determi-

nado una fuerte clorosis foliar, seguida de una

«filoctosis» total, sin comprometer el éxito del

enraizamiento. Sin embargo, operando con varie-
dades de escaso poder rizógeno, se puede fo^rzar

ia concentración a valores superiores a los antes
indicados.

En este caso se aconseja no prolongar la per-
manencia de las estaquillas en las soluciones más

de cuatro o cinco segundo, puesto que se pueden
producir necrosis en los tejidos corticales de ]a
parte sumergida. Tales inconvenientes pueden ser

superados, sin embargo, utilizando, por ejemplo,
1a sal potásica. del ácido indolbutírico, soluhlc en

Sistemas radleulare^ti de r:ctaquians dv ó íco en ^ub!^wtr;^lo di^
Irerlita Y vennicullta (arribaJ y an•na^ (;^b.^J^^).
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Tabla 1

MEJORES PORCENTAJES DE ENRAIZAMIEN'TO OB'TENIDOS CON D1S"I'1NTAS VARIEDADES DE OL1V0 PROPAGADOS
CON LA TECNICA DE LA NEBULIZACION

ariedad
orcentaje de Epoca de

plantación de
Trutctn2iento horvnónico,
concentrución tiempo de 'ubestrato

Te^nperutnra
media en el Humedud

rnedia en cl

7'icmpo ern-
pleudo paru
el enruizu-enraizamiento

las estaquillus
,

inmerszón en segundos
de enraizamiento inverraadero

(°CJ rnvernudero tnientq cia
díus

Ascolana ... ... .. )9 ^3ó 15/7 IBA, 4.000 ppm/5„ Perlita^-turba 27 90 ^ó 57
Leccino ... ... ... .. 93 °^o 26%7 IBA, 5.000 ppm/2" Perlita 22 98 ^ó 48
Coratina ... ... .. 93 % 26/7 TBA, 2.500 ppm%2" Petlita 22 98 % 48
Frantoio 90 % 26/7 IBA, 5.000 ppm/2" Perlite 22 98 % 48
Morellona di Grecia 8g cro 26/7 IBA, 2.500 ppm/2" Perlita 22 98 ^b 48
Nevadilla ... ... .. 87 % 15/7 IBA, 4.000 ppm/5" Perlita-l- turba 27 90 ^ró 55
Sevillana. . . 85 0^0 15/7 IBA, 4.000 ppm/5" Perlita+vermiculi ta 27 90 % 55
Maurino . . 81 ^ 26/7 IBA, 5.000 ppm/2" Perlita ^2 98 % 48
Manzanilla . 80 % 15/7 IBA, 4.000 ppm/5" Perlita+ turba 27 90 % 55
Pendolino ... 67 % 10;2 IBA, 100 ppm/24h Perlita 20 80 % 79
Mission ... 66 ^% 15/7 IBA, 4.000 ppm/5" Perlita-{-turba 27 90 %^ 57
Moraiolo ... 65 % 13/3 1BA-I NAA,

7.000 ppm/8" Perlita 2^ 77
Nebba ... 62 ^ó lulio NAA, 100 ppml24h Perlita+arcna

cuarzosa 27-28 ('` ) 83 %^ 40-65
Nebba ... 62 aó Marzo Rootone 10 (polvo) Perlita -^ acena

cuarzosa 27-2R ( * ) 83 °'ó 40-65
Dolce Agogia ... 59 % 17/7 IBA, 4.000 ppm/8" Pcrlita 20 - 83
Mignolo ... ... ... 53 0^0 10/2 B6, 60 ppm/24h Perlita 2(1 80 ^ñ 79
Uovo dí Piccione 50 % 26/7 IBA, 2.500 ppm/2" Perlita 22 98 ^ó 48
Itrana ... ... ... 49 ^ñ 20/4 IBA, 2.000 ppm/2" Perlita ?; 90 % 102
Passalunara ... ... 36 4/0 Octubre NAA, 100 ppm/24h Perlita {-arena

cuarzosa 27_28 ('' ) 83 % 40-65
Canino ... ... ... 34 °*r, 20!4 IBA, 4.000 ppm/2" Perlita 18

^
38 410 `)4

Ogliarola ... ... 32 % Octubre NAA, 100 ppm/24h Perlita+atena
cuarzosa 27-28 (°`) 83 % 40-65

Madremignola ... 30 % 20/4 IBA, 2.000 ppm/z" Perlita 23 90 ^^ 102
Giarraffa ... ... 12 % Julio NAA, 100 ppm/ 12h Perlita+arena

cuarzosa 27-28 ( ^° ) 83 % 40-65
Calamignara ... ... 10 % Octubre NAA, 100 ppm/24h Perlita+arena

cuarzosa 27-28 (*) 83 % 40-GS
Mummiana ... 7 °'o Marzo Hortomone, 6 cc/1 Perl ita ^- arena

cuarzosa 27-28 (*) 83 % 40-65

(''^ ) Temperatura tomada e q el subestrato.

agua mejor que en solución hidroalcohólica.

Además de los compuestos indicados, otras fór-

mulas comerciales han demostrado una cierta efi-
cacia ; entre éstas recordamos el Rootone F, el

Rootone 10 ,el Root.one líquido, el Hortomone, etc.

^l'EMPERATURA EN LA BASE

DE LAS ESTAQUILLAS

Reviste una importancia particular principal-
mente si el establecimiento de las estaquillas es

en primavera, cuando la temperatura ambiente es
normalmente más baja que la requerida para su

enraizamiento.

Esta temperatura debe oscilar alrededor de los
20-25° C, mientras que Ia del interior del inverna-

dea^o se mantendrá cntT^ v^l^res algo n^^^^ ha;jos.

De cste modo se cumplen las condiciones favora-

bles al desarrollo de las raíces adventicias, sin pro-
vocar la hrotación de las yemas. Manteniendo

constantemente una temperatura determinada en

la base de las estaquillas se obtienen sin duda

mejores resultados que los quc se ohtendrían con
oscilaciones de aquélla.

En caso de que la pro^pagación se efectúe sola-

mente durante el períoda estival no es necesario

que se proceda a la calefacción de los b^ancales.

En ef.ecto, en el int.erior del invernadero se alcan-
zan frecuentement.e valares térmicos tales que la
temperatura de1 subcstrato difícilmcntc desciende

por debajo de aquella indicada anteriormente. Sin

embargo, en ambientcs con sensibles variaciones

térmicas entre el día y la noche, la calefacción

de los }^ancales sP h^cc necesaria incluso en ve-

rano,
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lle los nnmerosos subestratos posibles, el más

Ilsado actualmentc es sin duda la perlita. Esta

reponde bastante bien a los requisitos que se exi-

^,ren a un buen subestrato: tener tIn pH neutro,

ase^Ilrar una buena circulación de aire, retener

Ilna cantidad adecuada de agua, favorecer la for-

mación de rm brlen sistenla radicular, ser suficien-

tcmente inmune a h^^nQos y bacterias.

A^Tuchas veces la perlita se ha Inostrado todavía

más eficicnle cuando está mezclada oportunamentc^

c•on la turha ,y cun la vermiculita. Además del por-

centaje de enraizamiento, el sistema radicular

también parece que es influido favorablemente;
ias raíces son más numerosas, más largas, algo

más delgadas v bien ramificadas.

'P^>do esto t.icne una gran importancia en la

pr^íc•tica. s^,bre todo en lo que respecta al trasplan-

te. Por el contrario, no puede decirse lo mismo de

la arena, la cual l^arece poco adecuada por el he-
cho de favorecer la formación de un sistema ra-

di^•til «fistuloso» <^onstituido por pocas raíces, lar•-

:;as, escasarnente ramificadas y cxtremadamente

frá^iles.

En definitiva, las actuales tendencias seguidas

en la propagación del olivo por estaquilla por n^e-
dio de la técnica de la nebulización se pueden re-

sumir en los siguientes puntos :

1) Reco^er c1 material durante el período de

primavera-verano; salvo eacepciones, en los res-

tantes períodos el porcentaje de enraizamiento

baja bastante, llasta scr insignificante en los mc^-

ses de diciembre-enero.

2) Seleccionar las estaquillas de ramas de un

año, utilizando preferentemente la parte apical

en el períood de primavera ; basal y mediana, en
el de verano.

3) Tratar las mismas con una solución de áci-

do indol-butírico o de su sal pot^ísica, con Llna

concentración de 3-5.000 p. p. m., durante tres o

cinco segundos. Sc pueden usar concentraciones

s>_Iperiores solamente cuando se trata de varieda-
des con enraizamientos defectuosos.

41 Plantar la estaquilla en un subestrato cons-

tituido por perlit-a o por una mezcla a partes i};ua-

les de perlita -} turba o per•lita + vermiclllita.

'^^R.ASPI,ANTI? DP; LAS ]?STAQUILI As

lil?GULAC'IóN UF.I. A(;UA DR NP:F3ULI7,ACIÓN

Pncd^^ scr realizada por medio de temporizad^^-
res, cóhlla fotoclóctrica. hoja elc^ctrónica. c^tc. Con
estos a1^Iaratos se intenta mantener el ^rado ade-

cuado de humedad en el interior del invernadero

de• nc^bllliza<^ión ; cs decir, ase^urando s^^bre las

boj,IS la prescncia de un velo líquido tenue quc,
im>>idiendo la transpiración, las mantenga cn es-

tad^> de tur^encia.

^Iicntras con el temporizador c^s necesario pro-

^rramar lus tiempos de distribllción y de deten-

ción en función de la temperatnra ambiental. con

los restantes sistemas la regulación es completa-

mcnte automática.

CONCLiJSIONh,S

T'.stos son solamente algunos aspectos de la in-

flucncia ejercida por los distintos factores sobrc^

cl c^nraizamiento; otro^ muchos rnerecerían ser

e^^<vninados, como el estado de nrltrición de la es-

t^Iquilla, c^l control sanitario del material de pro-

irl^;'^i^iún, las ^^ara ►^terísticas d^^l a^ua de nehuli-

7,<1('I^^11. ('^('.

Dc^be dedicarse una atención espec•ial, por otra

parte, al período quc precede y si^Ie al trasplantc

de las estaqLlillas enraizadas jóvenes desde el in-
vernadero dc nc^blllizaciún. Solamentc por medio

de una técnica oportuna se podr<ín reducir las ma-
rras que caracterizan esta dcli<•ada fase de la pr^^-
pa^;ación.

Cuando las raíces de las cstaquillas han alcan^-

zado una lonf;itud de al^unos centímetros es ne-

cesario redu^•ir gradualmente los tiempos de dis-

tribución del a^ua hasta conseguir las condiciones

que normalmc^nte se mantiencn en la llamada fase

cle «e^ndurecimiento». Keducicndo cl a^;ua de ne-

bulización las jóvene^ raíces adquiercn mavor ^^on-
sistencia, facilitando el trasplantc, que n<^rmal-

mente se realiza en maceta5 de 5-12 centíi»ctro^

de diámetro. h.st.a operación, que incidc: sensiblc^-
mente sobre el coste de producción, prlede rcali-

zarsc hoy día con ventaja a máquina.

Las plant.itas, una vez envasadas, se ponen al-

^unos días debajo de los bancos de propa^acicín
en el invernadero de nebulización, y pasadas dc^-

pués al umbr^ículo o cobertizo donde se realiza cl

«endurecimiento».

Cnando l^I nlle^'a ^'e^etac•ión ha ^ll^•anzad^^ nn^I
lon^it.Ild de ^Il^trnos centfinetros, l^I^ e^ta^^Iiill,i^
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Iufluen^•ia de la cunecutracióu del ácido indudbutíricu UR.A) sobe el enraizumirulu di^ e^L^nuilla,^ di^ ulicu de la ^arlcilui] uw^^^i-

Ilanau u ^^^ordaln. I)e iz^!u(erda a der^^cha: cun::r,', IK.-1 .^00, 2.OU0. ^LOIVO, 7.11011 ^^ IO.UUII Ir.p.m.

^^nl^aizadas pueden ser llevadas ^ uri plant^^l o

n^antenidas en maceta hasta el molnent.o c1P ser

colocac^as en el sitio definit.ivo.

Un aspect.o todavía poco conocido, pero yt^e se

viene afirrna^^do desde hace algunos años, incluso
para las plantas injertadas, es la técnica de la for-

lnación de los olivos en maceta. A tal fin se em-

}^lean rnacelas de barro cocido no esmaltadas de
^iimensiones de 20 x] 2 x 20, c^ más sencillo, re-

ci^ientes n^etálicos de ZO-25 litros; usados para ]a

nr•epar•^rión de barnices y colorantes, una vez va -

^iado su contetiido. Estos recipientes pueden iiti-

lizarsc ► ni^^^unent^^ después de h^.'^er ^rocec^id^ a

la quema ^^ sucesivo barniza^l^^ c^m alquitr^ín o

con prep<irados a k^ase dc alqi^ilr<i^^, como cl Ieo-

caldq ta Fluidim^er, etc.

El cmpleo de plantita^ en i;^;^ ^eta asun^e una

^mpo^rtancia espec•ial, princip^^.l^^^ente cuando 5e

hayan de efectuar pl,antacione^s •^n terrenos áridos.
Re^ultados bastante satisfactor`^ ^ s han sido c^^nse-

^^uido c^n a^l^hientcs cara^^t,^riz,^^,1us }^or un clima

cálid^^ seco, ell clollde con los ^^'-^°^s en maceta se
}1an o^btenido un número ^de m^ rras muy infcrior

en relación ^^ l^s oiivos provist^^s de cE^pell^ín.
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Conservación de jardines (I)
^et ^oaé o4nÍon^o ^ie^ Carzi^o

Ingeniero agrónomo

No es preciso recalcar la vital importancia que

para cl buen estado de un jardín tiene realizar

correctamente los trabajos de conservación. Un

jardín descuidado 1o pierde to^do : su belleza y su

utilidad, su función decorativa, ornamental y su

capacidad de crear un ambiente grato^ para el des-

canso, para el contacto-cada vez más difícil y

fugaz en la vida actual-con la Naturaleza.

I^;1 descuido en los trabajos de conservación se

traducc en la aparición de malas hierbas, en la

mala formación de los árboles y arbustos por falta
de poda, en la escasez y poca vistosidad de las flo-

raciones, en el debilitamiento de las plantas por

las plagas y enfermedades y en la suciedad y po-

breza general del jardín.
Trataremos, en el breve espacio de este artículo,

de dar v^-na^ serie cle no7•mas gen^erales para reali-

zar los t.rabajos do conseri^ación,, que, en e^sencia,

son los sigtzientes :

A realizar a diario o r.asi diarian^zPrlt,e:

Riego.
Recortes.

T.impieza.

A efect2^.ar en ciertas épocas del a^ao:

Poda.
Abonado y est.ercoladura.

Renovación de plantas de estación.

.1 rec^lizar ocasionalmente:

'I'ratam^cnt.us fitosanitarios.
Recebos y aireación del césped.

li[rco

LTn primer punto a estudiar, de grai^l importan-

cia, es la ^^alidac^ del agua de riego. Es muy acon-

s^•jahlc^ hacerla ^3nalizar para ^•er especialmente si

étaie

es salina o caliza, y tomar precauciones. Ha de

procurarse, asimismo, nu regar con el agua de

piscinas o depósitos trat.ados con productos quí-

micos para desinfectarlos.
La lzora ideal para el riego del jardín es el atar-

decer, pues de esta manera la humedad se man-

tiene toda la noche y además las plantas no se

^•en eYpuestas a los ravos del sol estando mojadas

N,n climas frescos, o en días en que el sol no sea

fuerte, esta precaución no es tan necesaria.

Deben darse riegos frecuentes y ligeros mejot•
que espaciados y abundantes, Estos íiltimos hacen

que la planta pase sed durante varios días y lue-

go, de repente. se encuentre con tma dosis ele-

vada de agtta que es incapaz de aprovechar. Tam-
poco deben de ser demasiado frecuentes ni exce-

sivamente ligeros, ya que las plantas se acostum-

bran a recibir a intervalos pequeños unas canti-

dades de agua quc se quedan en la superficie de

1a tierra, v entonces tienden a desarr•ollar sus raí-
ces en dirección a esa capa superior húmeda, de-

bilitando así su sist.ema radicular y, como conse^
cuencia, todo su desarrollo. tll^izá lo más aconse-

jable sea, refiriéndonos al verano--pues en invier-
no sólo habrá que regar de tarde en tarde, y eso
si escasean las ]luvias-. el efectuar el riego cada

dos o h^es días, v cada vez con unos veínte litros

de a^ua por rr^etro cuadrado de jardín. lo cual
equivale teóricamente a recubrir el terreno con
una «capa» de dos centímctros de espesor de agl^a.
Siendo adecuadas c stas normas para las épocas dc

m<í^imo^ calor, se deduce ^lue en épocas de tempc-
raturas interrnedias podr•íamos regar, por ejemplo.

semanalmente con ima dosis similar. y en pleno
invierno, cada cluince días.

T.os datos anteriores han de tenerse muy en
cuenta a la hora dE^ instal^^r cl sistema de r•ie^ro
d^^ nt^e^tro :jardín, va ^ltic lt^ inst^^lación c^^rrc^^-
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Si dísixincinus de Doca at^ua para el rtegu, r^^r;urriremus t^l empleo
de cact.us y pdantas cras^s cn lt^ conatruc+ción dc nn^stro ja.rdSn

(rcni^u^^amia Dulplupha).

pondiente debe de ser capaz de sun^inistrarnos,

a lo largo de una jornada de rie^o, un volumen de

a^ua i^ual a] número de n^etros cuadrados duc

tenga el jardín multiplicado por los seis-ocho litros

que por cada metro precisaremos en los días dc

tná^;imo eonstul^o. Un jar^lín de chalet de unos

500 metro^ cttadr^dos, por ejemplo, preci5dr<í

^00 x^- 4.000 litr•os = 4 m3 dc a^;ua cada día

dc^ verano. o ncelur c^icho. c•onforme ^c lo a^•onse-

jtldo antes, ocho tnetro, ctíhicos en días ^clternr^^

c^ doce cacla tre^ días.
I,os anteriores daYo^ ^ok^r<^ frE:cttenc•ia v volu-

men de riego son, claro est^í orientativos v mt^y

variables, pttes pueden oscilar ^e^ícn el clima de

la zona. ^e^ín se tratc^ de lu^^ares ^olc^acic^s <^ um-

hríos• según re^uen^os ccna u oYr^t clase dc l^lan-

tzs. Los árboles. pc^c• ejemplo, v e^pecialmc^nte los

ya crecidos, preci^an ttn rie^^ ahnndante de tarde^
en tarde• un rieg^o que llene c^l alcorclue de c^uc^

dehen est^r rodeados v clue ti^aya filtr^íncjose por

la tierra ha^ta Ile^'ar a l^^ raíces profund^^5. Las

plantas de flor no cjeY^en rcgarsr ron exc^e^c^• T^ue^

ello prodttcirí^ una ^^e^etaci^n ahtmciantc^. perc^
tambic:n tma flora^•irín esc<^sa. I^ehc^n re^•^arsc^ rlc^

forma espec^ialmentc^ li^^c^r^c rinr^lntc^ la fl^raciút^^.

i,a^ planta^ c^cic^ ^c^ htillr^n ^i 1^^ ^ornhra nec•c^^itari

lií^icamente menos a^^^tta c^tie la^ ^itccadas a plc^nc^

sol, pues su transpiración e^ mucho menor. Los

cactus v plantas ^•rasas en ^^eneral l^recisan poc^a

agua. Las piZnta^ sc,nsihle^ al fr^ío dehen ^c^r re-

gadas muy poco en éhocas cic tcn^perattir^c^ }^aja^.

l^^ues se sensibilizarí,^c^ má^ atín. Hav c•asc^^ c^n c^uc

el tnanejo adect^ado cl ►^] ric^t,^^u l^uc^dc^ c•c,n^c^^uir clc^

las plantas todas sus posihilicíade^ cn•n^{ntc^nl^^lc^^:

I:os as^;«^<'s y` uU•a+: plauL^^ ^rupical^^^ nu
^^rrcis,rn Pr[ícti^•.^mi^>>Ir nin^;ún ^•nidnU^^

dr run^^•r^-,iri^ln ( 1k;n'^^ f^•ru^)

los rosalc^s reflorecienteti, uur ejeinple, <lekx^n de-

jarse casi sin riego una vez pasada 1<c 1•lo^racicín
prin^taveral, y volverse a re^;ar intensamente^ uc^^l

vez iniciadcr el otoño, cun lo que ^e cunsi^;uc clu<^

su se^unda floración sea cspecialn^c^ntc^ llant^ct^iv,c.
l+^s ^iconsejablc utilizar ^rsr^^rsurc^s c^n ^<u3^c^ la^

ronas que lo pern^itan. Soit c^slx^ci,clmc^nte^ inclic•,i-

dos cuando hay }^radcras arnpli^^s, y, c^n c•t>>nhio.

no sttelen ser sttfici<^ntc^s l^ara c^l ^•ie^<, clc^ cnas^c^
arbttstivas, rc^saledas. arriatc^s c^s^^c^,oti dc^ 1•lorc^^,

etcéfera, pues el a^;t^a de lta 11tc^^i<t tai•tific^i<tl yuc^

hrodt^cc^n suc^le clueda^^;c en el full^i•je y no 1]c^^^c

a empapar el terreno y^t c•alar h^^circ I<cs ^•aícc^^.

Al^;o similar sucede: en t:l rie:;o de jardines pec^ue-
iios con rega^le^rc^ : sien^^^re ha cic^ rc^;;^u•sc^ a<•ailu
abierto (a chorro) la tierra alrc^c3c^clor clel tronc•c^

o e] tallo, y. en can^Y^io, en fcrc•n^^i c^c^ llcivit^ (c^on
Ia alcachofa de ]a rc^t;^adert^ l^uestai <^I follajc, la^
flores, etr. Tau^k^ién ^^uc^den ,cc•nl^l^n•^c^ nlc^ctc^hnfu.^•
u^,i•^tol^•^ c3ífu^oras en l^ lu^c•,t dc I^i^ ni^cr^i:;uc^r^ts
i ^ormales.

[^;l ^^asto <7nc^ Su}>onc un^c insl,^l^cricín dc^ ^c,^ic^c•-
,icí^t sieu^prc^ sc^ vercí coi^^pensaclo. ^c la l,ir^,^. ^^cii•
l^c cc>modi^lad quc^ s^cpc^ne el ahnrr<^ <ic^ n^ann c^e
n}^ra. etc.
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dardíu dc mu;Uuru, prrfi•^^I;uu^•nt^• r^^•ur-
L^dac cn ^lun^ iui^•h (ltaroi•lun;u.

li r.cott•rr;s

I;^I l^radera ha de estar siempre perfectamentc

rccortada }^ara di^frutar}a de vcrdad, para que

ofrezca ^u decorativo a^pecto de tapiz vcrde, pcrra

c^ue resl^lte a};^r,tdahle ltisarla.

I,as ^^raderati l^eqneñas pucden recortarse con

mactuinillc^i dc n^ctno (incluso, ^i son mlry peque-

tia^, c•^^n tijer^t^l, }^erc^ las c^ue alcancen cicrta ex-

tcn^i^^^n rlc^hc^n cortarse ^iempre con in<íquinc^ c}e

Inutot•. I,^I clccci^ín cntre motor de e^}^losiGn c^

cléctric^+ delicndc del tipe de j^^rdín. i! n general,

lt^s tu^íc^uina^ c•Ic^ctric^cs írnicamente ^on preferi-

l^tlcs en el caso dc c7ue podamos c^is}t^^ner dcl ^u-

(icientc ntínicrc^ de enchnfes en cl jardín, cosa no

frceucnie, o hien en j.^rdines tan pec7ueño^ c^ue
t^c^edan aharcarse. ^'racia^ a la lon^itud del cahle.

de^dc tm enchufe ^itnado en la rnisma casa. nfre-

cen el incon^•enicntc• de c^ne el cable E^nede enrc-
darse cn la^ planta^. estropar las flore^s, etc., y la

^^entaj^t clc^ sct m^í^ fác•il manejo v sl^ ntenctr ^^rct^-

}^ensi^íi^^ ,I l^t^ avería^.
i,a fr^r•^rc^nr^n rlPl cort^ no se dehc d^^terminar

I^or• c•1 r•alendari^^, sinc^^ l^ur el c^stado dr la }^Iradera.

[;n verano }^uede ser necesarie inchr^o recortar
cada día, v, en camhio. en p}eno invierno• con el

cé^ped }^arado. podremos quizá pasar hasta cm
me^ sin cort^^rl^^. FI rec^rte mecánic^ ^ncle pr^•c•i-

^ar algtmos ret^^c7ue< <^ tijera en les márgene5 <lc

lc^^ cctmino^, en lo^ alc•orctue^ dc lo^ ^írholes, en el

ltr^rar cn clue el c^^^pcd limita con ima }^arcd. rodca
un farol, etc. ^^^imismo precisan un cuidadoso rc-

c^rte con tiler^s las huetlas o juntas de césped

c^ue crecen entrc las lajas o lo^as de tm camino.

^ucl<• ^er titil el }^asar Icn rodillo he^ado tras dc^

la m^íc^crina cortacés}>ed. v también el rascar su

^upct•fi^•ic• rec•ortada con un rastrillo d^^ uñas lar-

^^a^ flc^^ihles c^lte cxtrai^a de la mullida alfoml>ra

^•erdt• In hroza c^^rte en su interior se va acumn-

I^rnd^^.
S^^n Inuv cit ilr^: la^ n^^íc^uin^t^ con h^^l^,t rccu^^c^-

dora, pues ahorran el harrido }^osterior de la pra-

dera. Fn cambio, las autopropulsadas sólo serán

precisas cn praderas mcrv :;randes (campo^ de
golf o de otros deportc^sl.

la obvio resaltar l,t in^l^turt^tncia de una hnc^na
crd^nri^zist,rcrción d^^l (^r-nhnju en el jardín. Siendo el

rief;o y e} recorte de la l^radera los dos trabajo^

fundamentales a efectuar. ccharemos nuestra^

cuentas v los repv•tiremc^^ cle la forma más favo-

rahle. Si hemos de re^.;ar o recortar cada tres días•

por ejemplo, recnrriremos a dividir el jardín men-

talmente en tres zona^, y re^aremo^ cada día una
v recortaremos cada día otra.

Los sPto•5 v ^nnlrlrrrcr.t• dehen estar ^iempre per-
fectan^ente recortado^ en cada momento, salvo en
el ca^o de ser dc f^>rmas lihrc^. T^;s convenientc

utilizar cordcles tir.mle^ ^^ hicn nivelados para no

hacer eses en el recorte v d^tr a todct el ^eto o la

nioldura la n^icma altnra v la misn^a anchura. Una

}^r•ecaución a tener cn cucnta es yne, como por

naturaleza muchas dc^ lac hlanta^ con que se for-
man loc seto^ (ciprc^e^ v ali<^^I^^tres. t^or ejcmplol

ticnden a desarrollar m^^s ^n ramajc poi• arriba
c^ne por ahajo. convic•nc t^^^dar n^^í^ fucrte }^or

at•riha, dejando el seto al^o m^^s ,^ri^cso ^or ahajo
}^ara compen^ar dir•ha tendencia natural de la
planta.

Hay que cortar tamhién continuamcnte las 7>ar-

tPS .,^r•r•as o ^^orlri^ln.^ dc l^^s }^lantas, lc^^ tallo^ flo-
rales cuya flor ha•ya ^asado va, las flores marchi-
tas, los frutoc cy ^cmilla^ inútiles, las partc^ cnfer-

Inas v, en general• toclo lo cllte no restilte decorati•-

vo en el jardín. e l^^ ^ue dehilite la planta.

l,[.1IPIE7A

No es preciso extendel•se sohre este capíltllo de

tan evidente importancia. l,as operaciones ante-

riormente descritas como reco^rtes son tamhién, en

cicrto modo, labore^ dc lin^r^icza y del^^en ir acom-

pañadas de las sit;2ricntes: arrancar las hicrha^,
barrer, limpiar de papeles u hojas secas el terrcno.

mantener limpios los caminos que pueda haher,

los bancos, las pér:;olas, los cenadores, etc.
iTn simple n^ont^ín dc }^Iroza en medio del jar-

dín, ttnas man^ uc•ra^ o herramientas tiradas sobre
cl césped, o cualqnier ^tr^ detalle similar, pneden

desa^radar a la vista ^^ estrolte^ar c•1 conjunto, por
I^^u^^ hien re^ado v recort^^cl^^ c7ne esté t^^do lo

cicn^,í^.

(i9
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Incluimos asimismo entre estos trabajos de lim-
pieza los de labrar o entrecavar la tierra de los
arriates, pues además de quitar la costra de la su-
perficie, facilitar la entrada del agua y airear el te-
rreno, contribuye también a extirpar las malas
hierbas que crecen siempre entre las plantas del
jardín.

PODA

Con la poda vigorizamos la planta y saneamos

su crecimiento y desarrollo, le vamos dando la
forma más conveniente y favorecemos una mejor

floración. Sin extendernos más de lo que permite

este artículo, daremos las siguientes orientaciones

generales:

En cuanto a los árboles, es preferible dejar que

se formen lo más librernentc posible, procurando

únicamente, en los primeros años, elegir y c^^n-

ducir las ramas principales, formando una estrnc-

tura o esqueleto de la copa equilihrado, con r•amas
bien repartidas. M^is adelante nos ocuparemos sól^^

de aclarar las copas cuando ten^an un exceso de
ramaje que dificulta 1a aireación v la penetraci^^n

cíel so^. 1' ^»referible podar a finales de invic^rno
que al principio. En general, las coníferas no de-

ben podarse. salvo en el caso de formaci^^n clc

setos.
En lo que respect.a a los arbt^sto,c apreciados

por su folla^je, seguíremos tm criterio análogo. T^;n

cambio, con 1os a^rb^rstos dc flor hemos de tomar

más precauciones. va quc ]a época v forina de p^-

darlos depende de la ét^oca de la floración v dc^l

hecho de que florezcan sobre ramas del año, del

año anterior o en madera vieja (de más dc do^

añosl.
Aquellos que dan la flor P7^ ra^rnas dPl a7io (ma-

dera nueva), en ^eneral en verano ^ a principios

de otoño, deben podarse E:ntre octubre v fehrero.
es decir•, después de que acahe 1^ floración v an-

tes de que empiece el movimient^ primaveral.
Cortaremos 1a madera ^le ese año a unos cinco

centímetros sobre la ti^ieja, para que los nuevos
brotes, que lleti-arán las yemas florales, sean fuer-
tes. Ejemplo: rosal. huddleia, datura. lippia, hi-
hiscus, hydrangea. lagerstroemia, lantana...

Los que den la flor Pn rcrmn.c ^lel nñ-o rn^tPrior

(madera de dos años) y en primavera, se han de

podar inmediatamente después de pasarse la flo-
ración, cortando las ramas del año v reduciendn

la madera vieja. Ljemplos: azalea, cytisus, lila,

celindo, diervillea, forsitia, prunus, cercis...

En cambio, para podar los que dan la flor e^a

ra^rrras del a^ño a^r^t,e^rio•r, pero en verano, hay que
esperar a otoño: adelfa, camelia, dombeya, cor-

nus...

^on menos frecuentes l^ys que flur•^^cerr er^ ^ura-

clc^^ra ^i^i-c°jo. de m^ís de dos .^ños. como la ^,^c^nist,^

o retama, cuyos brotes jóvenes dchen ser rebaja-

dos enérgicamente en invierno, limitándonos en

las dem<ís épocas a cfe^^^tuar re^ortes ]i^erc^s o bi^^n

a eliminar las rarnas secas o débilcs.
l^'.n lo r<^fcr^^n(^• t^ ,ceto,^ hctnc^^ dadcr _^•a iuras

breves norn^^^s al tr^^tar dc los «rc^c^ortes». I,a^ n^^^-

Jores c:poca^ par^i rc•^iliz^^r pod^ts fu^^rt^^s s^^n ^ihril,

, î

Las pl;uita^ acu:ítir;ic reuul^•n•n pu^•^nti i•ulda4^K y^wnl^^^llc^i^en
mu^•hu c•nalquii•r .Íardín (V^•lumblum nu^•If^•r.^).

mayo y octubre. Los recortes li^ero^ pucden darse
en cualquier época.

Como hemos podido obsc:rvar, mientras quc
otras tareas dc: jardinería pueden ser efectuadas

por el aficionado sin más que segtiir ciertas nor-
mas, la poda, y en especial la encaininada a ob-

tener mejor.es florac•iones en los arb^istos, debe ser

siempre realizada ]^ur c^specialistas, pues unas ti-

jeras n^eticías a destiempo c^ sohre^ inadera equi-
vocada pueden dar al t.raste con tudo el efecto

decorativc^ de un arbusto en la próxima tempo-
rada.
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Y la agricullura iqué?
por

.-^^^ tiat^n ^atcí.,-D^^c^e^^ ^„^r•jra

Ingeniero ag^ónomo

-In^agínate^ ^fue ticnc^ mucha sed.

-Muy bien. Ya está.

-1' ^tuc ^3clante tuy^> hay una jarra llena de

<^gua y uu ^^aso sucio.

-Mtiv hiFU. 1'a est^l.

-^a(liralmcnte, descas Leber...

--Sí. ^^st^w ^ediento. Ya te lo hc dicho. Conse-

g'UItiiE ^U:,r('^TlOnal'lll(' C^C'^ t0(^O.

-i;nt^nic•^,^. ^in^c^: ^.^lué hari^^s para beber el

,^^ua'^

-,AIuv scncillo: lin^E^iaría cl ^-aso con agua de

I^i j^^rr<^. ^^^^rtci•ía agua cn ei ^-aso ya limpio ,y des-

^^u^;^ mc la hel^ería ^•^m toda tranquilidad.

-; I^;^ttiE^cn^l^^! - cxcla^nú n^i intE^rlocut^>r -.

ahnra imaQínate el caso parecido, pero con el

^-aso lim^^io. ^.Qué cs lo que harías?
-No ^é-cíuclé algo desconcertado-; supongo

^lue echar cl agt^a dc la jari^a en cl ^•aso y después

1^^^^hérmela.
-; Yicaste! 1'a su}x^nía quc tu for^mación ma-

temática cra muy haja. Lrn buen matemático con-

icstaría: «La soluci^ín es hueril: basta con ensu-
ciar el ^^aso y nos c^nc^ntramos c^n el caso ante-
i^i^^r.»

*

1^:1 :n'ancc dc la c.lencia.

El joven profesor encargado de curso lanz^^ una

mirada a su alrededor, distribuyó los libros sobre
la mesa y tosió dos veces n^ieniras daba ticmpo

a quc sc ordenaran sus pensamicntos. Esperó a

(^



:.(^uc' ^^^^tw•rirui^ias tieni^u las uui^^^'as c.icu-
riac i•u.u^do dc^lrrran de una bati^^ r^^al°

c^ue cesai^an 1^^^ tíltimos i•uidos que provocaban

sus alumnos micntras se acom^>dahan.
L'ntonces di jt^ :

-Ilemos ^^^^sadt^ de la tnitac3 dcl siglo ^-einte,

y cstc^ ht^c•ht^ n^^s tt}t'i^a ^^ vivir^, a acluar y a cstu-

di^^r tj<^ acut^rcit^ t•t,i^ 1^^^ iinp^>>•tantt^s descul^rímit^^n-

tcs cic nu^^^r^^ ^i^^=.^t; ^x,r It^ t^^n1t^, c^l curso c^c^ nia-

1C'111811('!I^ (ltlt' t^Fl(' ^111U V'EltllO^ ^l dC'^^31'I'OÍI^I' V'^í ^i

scr muy ciifc^rt^ntt^ a l^^s <^tic^ n^^i ilu^tre anlc<^^^sor

en esta c^ít^^t^r,i 1^^^ l^ní^^ ^i^^^^st^-m^l^r^iclos.

Hiz^^ un^^ ^x^^^uc^ña pau^^^. ^^u^^ fi-ic apr^ov^^chada

l^u^• lt^^ alun^nt^^ ^r<^ra canil^i^.r lo^ t•rtmentari<1^ ha-

l^ituales en e^lus c<^^oti, tal^^^ comt^: «tami^ién po-

^lia hahcr c^j>cr^^t^lt^ r^tr<^ ^^riti ^^ara ^^^t>rirse el pohrc

don Ca^•lu^». «lt^ yuc n^^s faÍtaba». «confien^t>s en

la^ huelga^» y«nt^ sé ^^^^r c^ué di^^c Aurora que

tienc cicrto ^^trac•fi^^o».

-A princihiu^ t^c estc^ ^i^;lo-siguió diciendci el

jtwen ^^rc^fc^so^•-^c hrc^duc^^n tre^ importantc^s su-
cesos que mart^^^n tm jalón ^n la historia dc las
matem^tticas. ^un: los estudit>s t^^pológicos de
I'oincaré; Hilhci°t, con ^u let^i•ía dc los im^arian-
tes, y Cartan c^^n ^u tc^^eía c^ener^al de la estructu-

ra de ]os ^rtip<^s de Yranvfr^r^maciGn contint^tos e

infinitos. Fatt^s c^escubt^imiento^ han abiert^i un
n^^unclo nuc^-^> c:n la in^^csti^ación matemálica.

Ileno de esperanza y dt^ po^ihilidades infinitas.

Considero ^ntonces quE^ el curso debe init^i^^rse

a partir del c^^ílcul^^ diferc^n^•ial ^hs^luto, cc^m^^ ini-
c^iación del cálc•tiÍ^> tensori^tl ^^c^ Ricm^^nn, y^c^gui-

remns a continti^ici^"in c^m la tE^^^rí^^ c^c^ G^dc^l, c^uc^

demucstra 1<^i im^x^^ihilicja^l clc <l^^n^^^^^trar la com-

patibilídad dt^ tin ^i^^E^n^<t hi^^r:>tético-dedtt^ti^^c^

^^artiendo d^^ la ha^t^ del mi^mo Si^tema.

El profcsor ^^n^^^^r^ad^^^ dc^ cue^t^ hi•r,o una nue^^a

pausa para c^til^^^rt^}^ar t^l t^fcctt^ ^^ausado por sus

j^alahras. T+►sta vcz n^^ ^e ^^v^í un s^^l^ muri»ttll^;
un ^ileneio cjf^nst^ inva^3ía ^^! at^la c^c^ tm e^trt^m^^

a otro.
-Bien-continutí-dtw ^>t^r supuesto que todas

las matemática^ anterior^s la^ c^nt^cen del hachi-
]lerato. Deh^ at^^^n^Fjarle^ c^t^e em}^icccn a r^studiar

el ^lem^tn, ya t^uE^ lt^s tc^to^ c^n^ se^uiremo^ c^^ta-

rán en este idit^ma. Com^^ hr^y es E^l primer día dc

cur^so, dw p^r tcrn^i^^ada l^t ^^las^. Rttenos días.

* s *

-Pues yo te aconsejaría qne hicieras la carrera

de economista.

-^,Y no sería mejor la de notario?

-Nu sé. R^^cunc^zc^> ^^uc al^ur,a ^^stár^ muy hict^.

^on de los pc^cus prof^^;ionalcs ^^uc se ^^ern^iteti

hacer esperar al clientc^ y^^r:;^tt^izarle una ltrt^nt^a

si han sido inilnu^tt.tal^^s. ^'t>>•o }^ueden en cual-

quier momento pasarse cic n^^^tla. Ya ^^es, en l+'ran-

cia están siFi>>^^re rnetiéndoti^^ r.^m c>llos. E[asta rt^^-

cuerdo t^na cancit>n t^n ia t^ut^ Ic^^ llaman «it^^ ^oi-

^lissants n^>tr^^ires».

-^,Y dicc5 c^uc^ la cat•rc^ra clt^ ^^c^^no>>>i^t^t...:'

-; Ah, es interesantí; ima ! ^'erá^ ; te ^^oy a 1^^>-
ner un ejempl^> que he estudiatju hoy. Ini^t^;ínat^^

c^ue hay quc^ planificar la ^^r^xlnccián dc judí,^s y

la de patata^, y suponte ^^ue la )>^^t^laci^ín t1t^l E^,^ís
se divide en do^ l^^ando^, a l^^s cnales le^ <t^^^et^^t^t^

cada uno dc Ic^s l^^t^ot3uctos c3t^ distintt^ modo. ^,Cu:íl

erees c^ue ser^í el re^^art^ cíptin^^ t3e t^ada ^^r^^dn^^tu

entrc ^^ada l^ando. rh? i,C'u^í^ ^^r^í?
-No sé--^c t^iscul^^a t^l ami^a^-, ya tt^ ht^ tii^^hu

^^ut^ aún n^^ ht^ dcc•ididtt t^u^^ ^•^>>•r^^ra cle^;irt^.

-Bien. 1^uc^ te l^ v^^y ^t d^cir : se rt^^^artir^ín

de tal mocl^^, nuc el ^^^^ci^^nt^^ cjt^ la^ utili^ladrs t^i^tr-
^i^lale^ para I^^ do^ han^t^^ t^^n^un^id^^rt^s dc^ lt^^

d^^^ ^^roduct^^^ ^ean i^t^al^s (11.

(1) El pa^^el sobre el que escribió la demostración yuedó en-
cima de la mesa del café. Tal como estaha me limito a trans-
cribirlo.

Sea Ui = fi (^^, yt) la función de utilidad de uno de 1<^s ban-
dos, y U^ = fz (xz, yz) la de] otro. EI problema se reduce a ha^



1,;^ tril^u ^iciú ^^ orilla.c dc uu río

-; I^a pet•fecLc^ !-e 1 c l a t>> tí ent usiasmado el

oyentc, aunquc n^^ había el^tendidr> nad^-. ^It^
has convencido picnamente. ^^1o sabía que la cien-

t^i^^ econ^^t7^ica htlhic^sf evolut'ion^ido (a^1tt^...
-;t1h. y ^^so nn E^s na^la! Si te c'oniaea las t^^^^-

1•í^ls ^t^hre el clinc^r^a ^•c^r•ías ^i c^l•a intf^res^lr^te: l^l

lc^y ci^^ \^'alras, l^l identic^ad d^^ Say, ci c^f^ctu t3c

I'i:;ou. ;]+;s w^^a t^it^ncia cl^^ tm^^ t^laci itud f^^hul ►^sn !

-^'^1rC('C'S lllll^' l`111('1'^l(j(^. t)^l' ^y^ lU S<l^)1'1^15 ('\-

^^licarn^t^ ^^^or du^^ han ^ic^^-<^ltlado la pcseta c^5a

cifra ian rara tlcl it^.(^(^ ^x^r 100'' Ha}^r^í ^iclt^ cl

rt^^iilta^^t^ dc inte^ral• ^m sislt^7>>a cic t^^•u^it^it^n^^s

t]ift^ren^^iaics•'

-Nt^; el^^ absoluto. I^;^a cifra 1•estilta dt^ ret^t^n-

clear a sctenta pe^etas cl dólar.

l^V POC'O DF, HIS'1'C1RIA

I?1 hombrc^ <le Nt^and^^rkhal fenía la frente huida,

n^andíbula rntt^^ dcsarrollada. cejas muy juntas y
^^^^^esas. l^^ra ^^t^ c,tatura haja y complc^icín i^rr

l^usta, con brazos n^tuy largos y hon^l^rt^^ <•^^ídt^^;
se a1i»icntal^a dc la caza y c^c la ^^^c^ca. Ntlnc^l

había oído hablar del térrnint^ «ecunon^í^^».

I+^I hc^mhrr de Cro-1VIa^n^^n c^ra bastante diferen- ^i rit.i>>u iuás aceleradu c^ut^ ^u ^^rcinu ^^1 hvml^rc

te. Practicaba la ^anadería y tenía t.an^bién cier- c^e Neanderthal, quiz^í rt^hi<lc^ ^i c^u^^ ^u rudinien-

lus conocimifnto^ ^^^l^rc^ l^l a^i^icttltura. I+.IIo lc ohli- t^^ria ol•;;ailizaci^^n lc^ pru^^t^r^^i^^na}^a más rat^is <lc^

^^a7^a ^^ ^^ivir torn^^mtlt^ Eiequetiai; trihu^, en las ^^cio, v quizá debic3o a clu^^ sus niujcre^ re^ul^ai^ati

^^ue d^^hía existír un cit^rtt^ urden polític^^ y eco- 1»ucho más atractiv^^s al nu lel^cr la Crent^^ htiil ^

n^írnic^^. Aclemás tenía l^^ facllltac^ ^l^ r'Fprotlucirsc

Ilxr el m.íximv de U^, con la cundicidn de U^ = constrntc, es
elecir, qu<: este segundo h^ndo nc^ se vca perjudica^l^^. A}^lic.^ndu
la exi^resión de La^ran^;e }^ tr^nicndo en cucnta, c^^mo se ha
dicho, yuc x^ + Yz = ^ ^'

^i -I-Yz=^''
result^:

Ui^ = fi (xi, Yi) I^,^ I(; (z?, ^^?1 U^;;] + iy, (^i ^^ x,-t^`1 +
^ a^ O'^ -I yz

1',^)

1' diferenci.^n^lo parcialmente respectu a zi, x^, ^^^ ^ y>, v ^hli-
^ando a yue estas derivadas scan 0, qurda:

?,l'ii. ^,f, ^I'^i. %,C,
- _r ,^- i.^^ = u ^ - l.p - ^- i.i^ - u

rjC^ i^^ ĉ \_ f^\^

fl^^^/. _ fll 1 _ Zl^i^%. _ ^^,_ _
- %. - ll ^.^ i %. _ (1

^ t
,,\'^ ÍJ^^^ r^^_ /l^^°

llhora bien, sustituvendo los valores dc las uti]idades tnargina-

%^ fi
les (Ui^xi = ..... etc...l, result^t, y^lividiendo dírectamente:

^^xi
UiLxi Uilx2

Ut^,,, Ut^yz

como se yuerí^ demostrar.

^^^li^'idad Drimaria. ('om^^nzaro^n ,^ rulti-
car l,r ticrra.



► rliridad ^rriinQaria. F',ihrii:uun h^^rra
mirul;^•.

clida, los ojos tan juntos, y ser alt,as dc caderay,

c^on ar^noniosas curvas.

Parece ser que cl hornbr^^ cle C'ru-Magnon tuvo

al^;unr^s incidentes con sus vecinos y los solucio-

nci dc u q n^odc^ radical : anidnil^+n^]r^1os totalmen-
tc^, l^:nt^nces vivib unos largos períodos de paz,

cn }os que t uvo ocasión de organizar sus act.ivi-
dades. Veamos cóm^^ una trihu cual^luiera comen-
zcí su evolución :

^OBRE CÓMO F;NIPIF,ZA F.I. DN;SARROLL,(l

rcorrón^rco n^: ur^ nuFSr^o

Ila trihu se estableció en Yugoslavia, cerca clel

iuar, en un hequeño hosc{uc a orillas de un río.

L;,^ la ^uerra hahían perdido todos stis enscres

y he^rramientas. Dnrante n^ucho tiempo se dedi-
caron c^xclusivamc^nte a huscar alimentr^s para no

n^nrir cl^^ h^in^'^rc^. I'c^^^^<irc^n. c•^^r^n'im ^^ rc^cn;;icri^n

frutos.

}^Iay cluc^ an^^(ar cluc otras trihus vc^cinas cluc

nn ha}^ían sufric]c^ lanto con la ^^ncrra lcs ofrccic^-
rc^n ayudas c^n rc^i•;>>a c}c^ l^réstani^^s a cle^.^;^,i^^cr rn
l^l<izc^s detei^min^iclc^:^. y^^^^n los c'c^r•rc^)^onclic^nic^s

in:^rc^mc^ntus: lic^rc^ c^!lc^r li^^ rc^ch^^zar^^n l^c^r^tuc^ sr

cl<^c^í^^n: «<,:^o ^c^r^í un n^r^ti^^^^ ^3c^ limit,^r nuc^slra

lil^^^rtacl''» Ac3c^n^á^, hen^al^^an n^liv aceriac}amc^n-

ic rllic. si ac^c^ptal^an el l^r^^stc^n^c^^, icndrían clue tra-

hajar el dc^hlc }^ara aturentar su ^roducción y sIi

ni^^el cic^ virla v ta^^hic^n para ir devolvienclc^ la

avuda rccibida.
1Tna ve^ c}ue lle^aron a tencr las des}^ensas 11e-

na^ de prc^^-isiones }^urlicrnn dec3icarse a sembrar

}^ara rccn•^c^r des}iuF^s sus cc^sechas y reunir ani-
males ^ara ohtencr alin^entos; es decir, iniciaron

la r^r^tii^irlrrr^ ^7•i^^nnria. Poco rlespn^s, los c^lemcntns

de la trihli n^ás dotaclc^s c}c hahilidad industrial
ccíifican cahaña^ carla ^rez m^ís confortables, tra-

hajan c^l h^^rrc^ para hacc^r reci}^icntes clcmde cc^n-
servar lns alimentes, la maclcra y el n^etal }^arci

hacer herramientas Imcís hc^rfecc^•ionadas, las fih^•as
texiile^ y las picics para hacersc^ ^^esti<}os; cs <}c^-

cir, dcsarrollaron nr^ri^^^i^lrrrlr^,e ,e^c^i^^rd^rr^as.

T,a Trihu continíia su desarrollo cacla ^•ez n^:;ís
r^^pido, y se imhlantan las h1^in^eras le,yc^s ccon^í-

n^ic<as sobrc^ la duracicír^ de la .j^rnada de trabajo,
forn^a dc clividir ias }^rc^cluccionc^s y escalas ^Ic^

vaioración par•a l^i^ intcrcamhio^.

Aparecer^ las l^rimeras leyes tiociales sobre ayu-

das a viejos. enfcrmos y accidcnYados. Comicnzan
a existir las primc^ras c3isc^usiones ^obre la prol^ic-

dac3 privada v t<^^imhién se presentan incidentes

con una trihu vccina envidinsa de lc^s avances
materiales que ésta ha consegui^jo.

T,a población de la trihu de nuestl•a historia

aumenta (nn existen problemas de limitación clc

natalidad) y llega un momento cn que ]as riquezas

sc acun^ulan en c^sc^c^so, ori^inando una situaci6n

c^e saturación de lnercados. ^Cómo van a actnar

a }^artir de este mo^nento?
i,o prin^^c^ro que se les ocurrc es trabajar menos

(si^los más tarde, los econoniistas definirían estc

fcnómeno mucho más exactamente diciendo c}ue
«el descanso es un bien de consumo» ). Pero al des-
cansar más, su ingenio husca nuevos caminos que

.Aclicid,rd l^^n•i;^ria. (7rarua iu^ i^.i^^n•itu.



ayurlcn a pro}>r^rcicmar la fclicidac^, y aparece la

ar^^ti^r^iclad te'r^iaria.

l-I^íhilcs artcsanos que molcleaban la harina se
hasan a hacer esculttiras, niñr^s procligios inven-

tan la míisica, ^^rofundos pensadr^res descubren la
escritura y ágiles guerreros organizan ttn ejércilr^

caclusivamentc clc^dicaclo a 12^ r^efcnsa. La mcclici-

na, cl cr^mercir^ y l^a l^intui•a ^^an surgicndo a r^a-

halln clc e5tc c^ccsr^ rlc ric{ucza. ^^^'r^ si.^^nj^i•r rn

In 7^ro7^orciríi^ <luc el ^cctor dc acllr,irlurl^s »rilttu-

r2.as ^^^ sccerndn^-in.,^ la^ podían t^^lchar.

(Olaic3aba dr^cir que, segtin parcce, dentrr^ dc^l

tcrciat•io dc aquclla tr•ihu tan^hién r^^:istib un ccr^-

nr>n^ista, ^^cro no lc hi^^ier^n muc•h^ caso, y mlti•irí
l^r^h^•r^ y olvidad^.l

T.A CATÁS'PROFF.

T^czs arqucól<^gos que investigaron la historia dc

esta tribu t^uc ^^ivi<í a nrillas del bcllo Mcditel•r•_í-

neo, bajo cl sol qne calcntaha las arenas doradas,
sr^hre campos feI-accs y entre hos^ucs c^óticr^s, n^^s

cuentan que, clc un nir^dn incsher<^dr^. ^ur-gió la

catástrofe.

Nr^ c.stán de acuerdo en la nat.uraleza c]e la
n^^isma. Llnos diccn que sc dchió a tu^ tnaremotr^;

cti^os sc inclinan p^r la cruhci ►m de un volc^án,

y también por tm gigantesco incendio. Pcro todos

coinciden en que la catástrnfe asr^ló cl pohladn y
sc llc^-rí las cosechas, talleres. <^scnelas v c^nfci•-

merías. Nada quedrí en pie; huhr^ m^^ertns, hcri-
rlr^;, r^scenas icrroríficas dF m^^cl^•c5 hu^r•andr^ a^u^
hijr^^ y hr^mhres hti^cand^^ a^u^ i^^itirmte^. <^uc
huían alo^•arlos.

Huhr> cluc t•r^l^•cr a cmr^f^zar. 1'^a nr^ puc3icron

clistir los méclicr^s, los rnaestros, los militares. los
ai•t is1 as : l^nrlo.^ t^rr^iProri ^tr^^ ^t^r>l^^f^r n.^^r rr^rri-
r r^.ltores.

^^ I.A AGRIC'UI,TURA, ^,QUI:^^

Hemos visto cuál es el prc^ceso lrígico y natural

dcl clesarrollo de la ecor,on^ía dc cualqnier puehlr^
y tan^biÉ:n c^n^o el hc^inhre no huedc ahandonai•

ni dcslig^arse r3c la tierra quc ]r^ alimenta.
I^;n tu1 pr^cesr> n^i^mal dc^ a}^er>^^echamientr^ dr^

lr^s recursc^s dc un país se r^omic^nza por atender
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E^rincipalntcntc la artividacl 1>riniaria, des^ués la

secundaria y, l^^cn• úLtimo--y sieml^re cn sus <li-

n^c^nsionc^s justa^-, se permitc rle^arr^^llar la ac-

ti^^idad terciaria.

Pero he aquí ^^uc intervienen las ciencias n^al

desarrolladas, esto es, las que se oh^idan de dónde

han ^alido c int.ent,an navegar dcsligadas de sus

oi•ígenes, hinchandu sus glok^os a_la vez que ccte-

tan sus t^marr^^s. ; 1'r^bres rlc aduellrts tímidns que

^^^ cle7en gui,^r l^^n^ sus cantvs clc ^irena, y p^^bres
dc aqur^llcs duc crran clc 1^ucna rt mala fe cn sus

más mr^clernos l^ostulados !

i,^c l^ucclc r^^n^^sitlct•ar lrígir^c^ rluc ert la actuali-

Ln ,^^riculturn. P^ro lodu. tini^^rnn ^aui^ ^ulc^^r a^rr ,^t^ri^^ultorc..

datl los ^^aíscs cle n^ás altrt nivcl industrial, cr>inri

l+;st.ados Unirlos, sE^an los mayr^res c^:}^r^rtador^cs
rle procluctr^s agrícr^las? ^ I^;s ra^rmahlE^ c^uc lus l^aí-
se^ suhcle^^u•rr^ll^idos comiencc^n a dcsarrr^llar en

ln•in^cr lugai• su incit^stria. mir^nti•as son dcfit•ita-

^^ios en alii^^entos? ^Resulta nattu^al quc c^n ^m
país africano rccién naci<^u la inclustria, princil^al-

mcnte Fomentaria y fa^^^I°cc•i<la l^r^r c1 Gob,icrnr^,
^ca la fahricaciún cic csculturas talladas cn ma-
dcra?

I,os cconr^rnistas ticncn la halahra.
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La devaluación de la peseta y el campo
^o z /I'^dFLt[cl0 ^.tTCCQ

A bogcdJo

c ^.s^ci ro

I^1 campo es siempre noticia, como se dice hoy,

empleando en las referencias que a él sc hacen

esas palabras tan divulgadas como inexpresivas

por su ambigizedad, como son «est ructuración» y

«coyuntura», ante las cuales el agricultor y ga-

nadero se encuentran perplejos y asombrados de

la ignorancia de sus problemas que existe en la

ciudad.

La devaluación de la peseta ha producido, ade-

más de asombro, una gran desconfianza, que per-

judica al ahorro, e indirectamente a todos los pla-
nes oficiales que pretenden desarrollar la econo-

mía nacional.

Y esta desconfianza no es de ahora, ya que co-
menzó singularmente en el año 1956, cuando sin

venir a cuento se aumentaron los salarios sin dis-

criminación, en grandes proporciones, sin tc ner

en cuenta la ley económica de las empresas, que

ha de imperar en toda clase de reajustes de esta

clase, y de tal importancia.

Consecuencia de tal medida, to:^^ada par,a luci-

miento personal, fue el encarecimiento stíbito de

la vida, que trajo la secuela inmediata en el año

1959 de las medidas de estabilizacicín y la deva-
luación de la rroneda, señalando la paridad con

el dólar a 60 pesetas, en 1a cual se ha mantenido

hasta el 18 de noviembre próximo pasado.

Para que fuese tomada la medida tíltima que

situó a nuestra moneda en relación con el dólar
a 70 pesetas, con aumento de 10 pesetas en cada

unidad, han tenido que ocurrir muchas cosas, que
no se han ocultado del todo al hombre del campo,

que contemplaba asombrado cómo se gastaban ]os

millones en cantidad creciente sin advertir ]as
ventajas de tales inversiones en la mayoría de los

casos, y cómo aumentaban las importaciones, que

suponían, naturalmente, salida de buenas divisas
para que fuesen vendidas en España mercancías

tan innecesarias como sombreros hongos, para-
guas, maletas, jerseys de lana, etc., etc., géneros

todos ellos que se fabrican en la nación con cali•-

dad muy útil y suficientc para atender a las ne-

cesidades.

La proliferación de viajes e invitaciones ; la

construcción suntuaria de paradores de turismo

y de toda ciase de edificios más o menos oficiales,

pero directamentc relacionados con el presupues-

to de la nación ; el abandono del campo para in-

tentar la consecución de una industria pretendien-
do que en cuatro años se lograse lo que a otras

naciones les ha costado un siglo; la creación de^

cargos ptíblicos, de ministerios, de direcciones ge-
nerales y la dispersión de fuerzas creadoras con

independencia dc cada ministerio de los dcmás

afines ha traido como consecuencia el desconcierto

que Ilegó a culminar en el otoño con la devalua-

ción comentada.

Pero después de ser publicada, dejando asom-

brados a quienes no están en contacto con los me-
dios oficiales, sc ha intentado poner en curso tma

serie de medidas a las que pomposamente se bau-

tizó como «de austeridad», sin que se haya sacado

en claro nada importante, ya que en el presupues-
to para el hienio F8/69, de 244.000 millones dc

pesetas, la rebaja ha sido de F.000 millones, can-

tidad aplazada igual o muy aproximada a la quc
tenían que percibir los ftmcionarios ptíblicos se-

gún lo concedido, lo que supone que son éstos los

que se «aprietan el cinturón» hast.a términos dc

agotar los agujeros.

Se ha echado de menos ]a supresión de minis-
terios, artificialmente creados como tales, con su

secuela de burocratismo reciente y bien pagado
y desaparición dc las consiguientes subsecretarías

_y direcciones generales.
Por ejemplo, el hombre del campo supone que
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el NIinisterio de la Vivienda quedaría muy bien

reducido a una Dirección General dependiente del

1VIinisterio de la Gobernación, con la poda de esa

colección de direcciones generales que lo forman
actualmente, sin perjuicio de sus funciones fun-
damentales.

E1 Ministerio de Información y Turismo tam-

hién podía desaparecer, convirtiéndose en otra

Dirección General del Ministerio de la Goberna-

ción, con lo que las subsecretarías y direcciones

generales que lo adornan tamhién quedarían de-

capitadas, conservando dicha Dirección C^eneral
las mismas funciones sobre las que act,úa el Mi-
nisterio.

Los Ministerios de Industria y Comercio po-

drían ser fusionados, como lo estuvieron antes del

desdohlamiento, dotándolos de dos subsecretarías.
pero con único titular del departamento que uni-

ficase la gestión.

A1 Ministerio de Agricultura debe retornar el

Banco Agrícola, que hoy depende del Ministerio

de Hacienda, con la supresión dentro de dicho

Ranco de todos los cargos excepto el de director,

y componiendo el Consejo o Comisión de Conce-

sión de Créditos los directores generales de Mon-

tes, ('^anadería, Agricultura, Colonización y Con-

centración Parcelaria, que formarían una sola Di-
rección, bajo la presidencia dPl subsecret.ario del
Departamento.

E1 Ministerio de Agricultura cree el hombre del

campo que debiera recabar que las importaciones
que afect.asen al Departamento llevasen el refren-

do del mismo, así como todas aq^zellas disposicio-

nes que emanasen de ]os Ministerios de Hacienda.
Industria ,y Comercio y Trabajo, con cl fin dc

unificar el criterio y que desapareciera el cono-

cerse por el « Boletín Oficial» muchas veces las
disposiciones que t.ienen gran importancia para

la agricultura y ganadería nacionales.

Es posible que con las reducciones «drásticas»
el presupuesto, sin perjuicio de la debida dotación

de los servicios, quedase reducido en 30.000 mi-
llones de pesetas, claro está que «apretándose los

cinturones» alguien más que los funcionarios y

los agrictiltores, paganos siempre en todas estas

danzas.

Porque, a no dudarlo, la austeridad ha debido

venir de arriba para dar ejemplo, y no atribuir,

cumo parece que se está haciendo, la culpa y res-

ponsabilidad de los fracasos económicos naciona-
les al pobre contribuyente, agobiado por toda cla-

se de presiones fiscales, a cambio de precios polí-
ticos que se quieren sostener a todo trance, atm-

que se comprenda la dificultad de mantener los
del año pasado en todas aquellos productos o mer-
cancías, abonos y maquinarias que el campo ne-
cesita para continuar su vida precaria.

Como nada de esto se ha hecho y, por el contra-
rio, la seguridad social agraria ha venido a impo-
ner un nuevo gravamen-iy de qtié cuantía!-a
las explotaciones agrícolas y pecuarias, el disgusto
y desencanto del campesino van en crecimiento
cont,inuo, ya que el cobrar la cuota de los sctittros
sociales por un recargo en la contrihución del
15,A por 100 de líduido imponiltlc, además dc ser
ilegal, como quedó demostrado en tm artíctclo núu
que se publicó en est.a misma rcvista, es desrn•hi^-
tado porque suponc tres veces la cuota para el
Tesoro, que, como es sabido, es cl 10 por l00 dc
la base liquidable, y ésta constitu,yc el 50 por l00
de ]a base imponible, con lo c}ne resulta que tma
explotación con base imponible de 100.000 pesetas
pagar^í como cuota para c^l 'I'esoro ^i.000, pero para
los seguros sociales la cuota se ha cle^-ado a 1;i.S)(1O

pesetas, desproporcicín clue no necesita ser subra-
yada, au.mentando la tributación que no pncde
soportar la débil economía del a^ro cspañnl.

Surgieron las prote•st:;^ de hermandadc•, <•<^olic-
ratives, cámaras v dem:ís cntidacles ^^grícol<^s, v

ante tal abalancha se desi^nó nna c•omisión inter-
ministerial para esi.7«licrr ^l asrtniu, siendo de te-
mer que pasen los meses y se ponga al cobro cl
recibo complementario como cl a7io pasado. cluc^
no sé si logrará cohrarsc con la misma facilidad.
aunque cautamente sc deje la rec•atcdación para
el segtmdo scmestre, después dc^ recc^^ida la c^-

secha.

Y volviendo a la^ importacionc^< dc prc>ducto^
al.imenticios, no se pncde olvidar cluc no ^c^ ha
eonseguido con ellas la contencicín cic los precio^
interiores y han perttn-hado enormementc ^a e^-
plotación agrícola v ganadcra. dánclnse en la ac-
tttalidad la paradoja de que en cl campo no sc
vende todo el ganadn c}isnonihlc t^ara la provisión
de carne por falta de licitadores, y_ se est<i intro-
duciendo carne con^elada, cuyas divisas poclían
muy bien emplearse en primar la proditcción cs-
pañola, con not.oria vent,aja ,y abundancia que lle-
garía en plazo breve a completar cl constm^^ na-
cional.

Recientemente ]eo en tm diario de la másima
circulación, refiriéndose a tan importante cues-
tión, que «cosa será de revisar todo este rengl^n
de nuestra política económica para lograr. al me-
nos, dos objetivos: liberarnos del trihuto conti-
nuo que significa la importaci^n de aliment^^ y.
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además, impulsar el renacimiento de la ganadería

nacional. Revisar para romper ese tremendo círcu-

lo vicioso en el cual, como bien se ha dicho, pri-

mamos lo que no consumimos y tenemos que com-

prar o pagar lo que demanda nuestro mercado».

Pat•a ello no bastan unos créditos distribuidos

«políticamente», sino abordar de una vez el pro-

hlcma rompiendo las amarras con cuanto se ha

hecho hasta ahora y marchando de cara a la pro^

tección del campo con o sin plan de desarrollo,

ya duc poco se puedc desarrollar si al mismo tiem-

po que se le dan unas directrices al agro espa-

ñol se le pone el g,rillete dc: la presicín tributaria
y las importaciones.

Y que continúa la presicín, desconociendo la

mano derecha lo que quiera hacer la izquierda

en beneficio del campo lo prueba que la reforma

tributaria de 11 de junio de 1964, en su artículo
tercero, creó como elementos de la contribución

territorial sobre la riqueza r•ústica y 1^ecuaria una
cuota fija y otra proporcional sobre los rendimien-

tos de las explotaciones agrícolas, forestales, ga-

naderas o mixtas, fijando en cl artículo séptimo

la cuantía de 100.000 pesetas en las bases imponi-

bles para la exigencia de la cuota proporcional.

En estos tiempos, esa cantidad de 100.000 pe-

setas supone en relación con el valor del dinero
anterior a la guerra e] equivalente a 3.000 pesetas,

y a nadie se le ocurría entonces considerar como

gran explotación agr•ícola o pecuaria la que tuviese

una base imponible de tan ridícula cantidad.
Yero la suma inicial se sosticne y se agrava con

la publicación dc las órdcne^s ministeriales de

Zy de diciembre dc 1965, que, aunque derogadas

por el texto refundido que aprobcí el decreto de

23 de julio de 1JU6, se están aplicando en térmi-

nos tales que hasta sc han llegado a fijar módulos

por algunos jurados, sin siquiera dar vist.a a los

vocales contribuyentes, una vez emitido informe

por la Administración, y esos módulos son los que

scrvir^ín dc base para las liquidaciones de las cuo-

tas proporcionales, sin t.ener c•n cuenta el rc:ndi-

miento real y efectivo de cada csplotacic^n.

I+7sa5 órdcnes ministeriales dcrc^^gadas fueron ob-
jeCo de rc^curso por nrucho^ ccmlril^uyentes, que

sc encuentran en irámite ante la ^ala 'I'ercera del

'I'ribunal Supremo, y sc es^cr,r clue, rindiendo

tril^uto a la justicia, sc declarcn a<lucllas disposi-

ciones quc agravan la Ley 7'ril^^utaria nulas y sin

ningún valor, devolviendo a su pureza prin^itiva

la Ley, que no puede ser derogada por disposicio-

nes reglamentarias que tienen un rango inferior,

contrariando lo dispuest.o como sustant.ivo en cl

artículo quinto del Código Civil y la numerosa

jurisprudencia que lo interpreta en el sentido dc
que no ticnen fuerra de obligar las disposiciones

del Poder l^;jecutivo que implican derogacibn dr

rma Ley, la a,gravan o t.ratan de darla cfectos re-
troactivos (Sentencias de 10 de marzo dc 10^^2

y 26 de noviembr•c de 1953 de la Sala Tercera
clc^l Tribunal Supremo).

Si no sc^ suaviza la presi6n fiscal, el campo no

lcvantará cabeza y cada día la deserción de las
poblaciones rurales será más intensa y la ccono-

mía sufrir^í el drenaje de su base, dígase lo quc
sc quiera, qne es la riqueza agricola y pecuaria.

---^ĉ^-_ ,
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La citricultura insular francesa
^^t 1. ^a:^a ^e^ ^^^^to

Dr. Inqeniero açrónomo
Estación de Fitopatolog(a de Burjasot II N. I A i

I^;n la isla de CórcE:ga etistían hlantaciones irre-

^ulares de agrios clesde hacc muchos atios; Ueio,

a raí^ de la indepcndencia de los paísed del norte

^ie Africa. la nación tl•ancetia parece ha concentra-

do sti atenci^ín en c^l ^le}^^artamcnto de la i^la dc

('orc•c^;a c^^n^u itna fc,rtua clc reemplazar l^ar ►•ial-

mentc las anti^tta5 1'ticntes de sini^^inistro <le a^^rios

coloniales pur ^ro^luctos de procedencia i'rancesa.

I^:n cl año de 1^)57 se realizú un detenido estndiu

a^;rot^lOn11C'O, a c'Unse('llen('la (lel Cll^{1, tie ('1'C}'l)

conveniente alentar lus trahajos conducentes a la

creaci^ín de una citt•ic•ult^n•a 1'rancesa, 1'ortalecer

la tradici^>nal de la zona de Niza y respaldar cicn-
tíficamentc: la citriciiltura de los países nortcafri-

canos dc la zona cic influenc•ia francesa (CAZI^') r

de otros países que c•^mstittivcn la coi^innidad fran-

cesa.
T.a idea culn^in^^ c•on la creaci^ín de la ^tation de

Rcchercl^^es Agrutnic•^^lcti en San C,iuliano, Ccrvio-

ne, C^írcc;^a ([^^rancia i, cuya dirección fue enco-

rnendada al bic:n conoc•ido agrbnomo francés

T,. Rlonclel, con amplia c^:periencia en la materia

ndquiri^l^t duranlc muchos años en ar^^elia. L^^

est.ac•i^ín cuenta con 107 Has. de terreno y con

t^nos objetivos centrados en el fomento dc la c•i-

lriculttu•a insular, c^sploraci^ín dc las posil_^ilidade^

de oÍl'O^ cllltlV'OS, ('OnlO ('1 a^Uacate; reall7.ac1(Jll

de in^•esti^aciones h•^ísic•as cn citricnltura; corn•di-
nación de las investi;;aciones sohre a^rios en los

}>aíses dcl área francesa; a^Uiración a tma coohe-
ración técnica en los prohlemas citrícolas, v a
nna cficaz ]ahor dc c^tcnsicín.

('tr ĉ ,•rivo uH: i.os n^,xioti t^.;v r.:^ ttii,,^

T.os terrenos dc ('^írcc^a licnen un 1^11 cfuc u^cila

entre 6.0 y 6.^i, es decir, casi en el óptimo para

el cL>ltieo de los agrios.

Las posibilidadcs citrícolas de la isla, pre^•i^tas

entonces, han rc•sultado ciertas. l^.n efecto, en l^)57

e^istían 357 Has. dc^ viejas }^lantac•iones, cuya ex-

tensión ha icio crecicndo a consecuenc•ia de esta

actividad. I^;n 1^lf,O se c•ontaba ya con 4fi0 I-Ias. ;

en 1963 pasaban dc 1.000; cn 1^)6fi tenían ttnas

1.900, y en 1S)R7, la superficie e^istente era de

`?.200 Has.

La produccicín cn 1'a(i(i fue de tinas 4.OOU tone-
ladas; en 1970 ^e cspera alcanzar las 14.000 ta-

neladas, y para el decenio 15380-1^90 se pretende

lle^;ar a una hroducci6n de 150.OO0 toneladas.

Las nue^^as hlantaciones se orientan sol.^re todo

hacia los clen^cntinos-los cualc^ l^roduc•en sin

hacerles el anillado,y otras ^•ariedades tempra-
nas. La calidad cs c^celcnte laJxisten }^lantacicrnes

de Washin^ton Na^^el, Ilamlin y un l^oco dc Va-

lencia en las zonas protegidas contra el frío y el

viento. Pero ]a ten^lenc•ia es a l^lantar variedades

preco^ces. I,a Satsun-a, no obstantc, se cult,iva muy

l^oco .

Los marcos de 1>lantación se orientan hacia

7 por 5 y f; l^or •^ mctros, estahlecicndo las plan-

taciones de forina yuc se pueda hacer nna meca-

nizacicín inte^ral de todas las operaciones cultu-

rales.

Por el pH dc los suclos, el f^ísforo se aplica en
forn^a de escorias dc dctifosforizaci^ín, y como abo•-

no nitro^enado se utilizan sobre todo los compues-

tos niteoamoniacales. La aplicación de la >,trea,

mu^^ poco cml^leada hasta ahora, recomicnda c}uc
se ha^a sicn^}^re se^;^uida de riegu. v. en ^;cneral, la

tcndencia c^ a fracci^mar cl al,ono nitro;;enado.

I?1 fósforu v la j>ota^a sc al^lican en una sola vez.

i9
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Bonitacio
'Luua,^ cllric<tlu^, dw t:^ tsla de C^^rcega, (Cortesía de^l Sr, Blonde^l).

generalmente en el otoño, utilizándose la pot.asa
bajo forma de sulfato.

El pH muy favorable no se presta a carencias,
siendo las más frecuentes las de cinc y, sobre todo,

las de magnesio. La carencia de cinc se resuelve

mediante pulverizaciones foliares de sulfato de

cinc neutralizado con cal o carbonato sódico, y la

de magnesio, mediante el empleo de] sulfato de
magnesio, como complemento de las escorias.

Para evitar la gomosis, los injertos se hacen a

no menos cíe 30 cm. sobre el nivel del suelo. La

citricultura se orienta hacia el empleo de nuevos
pies. Los estudios sobre virus y la selección de
material libre de virus son objetivos de^] centro de

c.xperimentación citado en colaboraci^n con el
doctor Bové ,de Versalles.

T,a gomosis la corrigen todavía mediante las cu-

ras de cirugía y la aplicación de un caldo bordolés
al 10 por 100. También se eml^lean, aunque me-

nus frecuentemente, diversos l^roductos ya e^:is-
1^^ntes c^n el c^>mc^rcio, c^m,^ c^l Ii^^nkerlo^;, por

ejemplo, y después se cubre con un preparado de

los que se utilizan para las heridas de poda.

['I,AGAS Y F.NFERNIEDADF.S

Las cochinillas más iu7portantes son las «serpe-
tas» , la cochinilla de la tizne, el Coccus hesperi-
dium y el Ceroplastes sinen.sis. E1 píojo rojo del
«cotonet» o algodón y la cochinilla acanalada son
poco frecuentes. La Aon.idiella. aurant,ii no se ha
er,contrado todavía en Córcega.

Estas plagas se combaten con aceites en forma

emulsiva o de emulsión tipo mayonesa, muchas

veces asociados al paratión o a otros insecticidas
fosforados. Contra Gocr^^s lt^es^peridi^z^^n^ utilizan
también malatión, ya que es resistente a] paratif^n.

F.1 Prcrz^s citri lo colnbaten con naled, pulveri-

zando unos diez días antes dc^ abrir las flores. Si

es necesario, el tratamiento se repite, y es lo obli-

gado si hay varias floraciones, como ocurre gene-
ralmente en el limonero.

i.os ácaros son muv impurtantca en Córcega.

Lo^ daños más espectaculares son ocasionados por
la tlceria sheldoni o ácaro cle las yemas. Se em-
plean el kelthane, akar (clorobencilato), tedión,

gusathión, etc., y se ensayan otros productos para

combatir los diferentes ácaros. La aceria ataca
a todos los agrios prácticamente, incluyendo el
clementino, naturalmente. Se están ensayando
nuevos productos, y el ingeniero selior Vogel, sin

disponer todavía de los resultados, nos indicó la

posibilidad de disponer de product.os que se ha-
bían encontrado interesantes contra esta plaga,

figurando entre los candidatos con más posibili-
dades el gusa^th.ion.

Los pulgones se con^baten con insecticidas sis-
temáticos. Los trir^s no parece constituyen un pro-

blema important.e. La Cacoecia pronubana es cada
vez más importante, y se combate con insecticidas
fc^foratios, considerándose de mucha utilidad el

nalcd, por ser uno de los productos que pueden

de ^truir la plaga, incluso cuando se encuentra
protegida.

* * *

Por existir fuertes vientos, se ponen cortavien-

te. , que en este caso, por la naturaleza ácida dc^
los suc..os, son a base de casuarina, ya que el ci

prés en tales tierras no va bien.
Los estudios sobre virus, fertilización, herbici-

das, nutriciGn y portainjer•tos se realizan con gran

eficacia en c„lahor^ción con científicos rc^neml^^ra-

R( I
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dos de la b,rancia continental, .destacando entre

ellos personalidades como Bové, Martin-Prevcl,

etcétera. F1 museo de variedades es impresionan^-

te y magnífico el trabajo sobre los estudios de cur-
ta^^ientos, riego y otras técnicas. Fxiste un prc-^

hlema de fitotoxicidad en los agrios que vegetan

en suelos ^ícidos que se manifiesta por amariliea-

miento de la parte extrema de las hojas, segt^id^a

de necrosis apical y defoliación y otra semejante.

que consiste en unas manchas verde-amarillentas

en las hojas. que recuerdan la carencia de moiib-

deno. Ambas desaparecen encalando la tierra, apli-
cando dolomita v utilizando las escorias como abo-

n^ fosforado. I,a causa real no se conoce, per,^ se

atribuye a un exceso o deficiencia ligado al

bajo pH, según nos manifestcí nuestro colega ^l
ingeniero M. Cassin.

E1^I+^stado concede un p^•éstamu de 10.000 fran

cos por hect^íre^^ transformada cn las nuevas pia^^-

taciones. Est.e se reembolsa a partir de los cinr^^

aiios y en diez años; pero durante todo el ticmpo

se 1^a^a tu^ interés del 3 poi• l0U para los agricul-

tores. que inmigran y del 5 por 100 para los ia:. -

les. Ls decir. el plazo total es de quince años, p^ro

los c.nco primcros sólo se paba cl interés, sin

an:úrtizdción.

La citi°ictiltura de Córce^a puede ser una de las

más modernas y racionaies del Mediterráneo, y
aunque su po^tencialidad comercial sea pequeña,

su influencia puede ser muy f;rande por su ele-

vado nivel científico, consecuencia de la labor que

se rcaliza en la [^ staci6n ;.^le Investigación de

Agrios de San (riu'.iano. con-;unos prUgramas de

trabajo que hemos tenido ocasión de conocer y

considerar con motivo de nuestrus contactos di^-

rectos con los agrónomos especialistas franceses,

a los cuales a^radecemos desde aquí la colabora-

c•óin v el rc^cil^imiento quc^ sicml^rc^ nos prestan.

^Ista P^^^^ur<ími^;i dr.la Estaclún d^• Inc^^stlKaciones ('itrícala^ de San (:iuliano, (vírerga, Fr:^ncia. (Cortesía del In
M. Vogel.l ,

^.., .,,,r
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p a r a : ^ ALGODON ^- PIMIENTOS

* TOMATES ^ JUDIAS

* COLES, COLIFLORES, COLES DE BRUSELAS

* CARTAMQ * SQJA * NARANJOS

Treflan le ofrece grandes ventajas:

Treflan es económico Le ohorroró n^uchos jornale^.

Treflon controlci un qron ni'rmero de n,^alas hierbas de hoja ancho
y estrecha.

Treflan es selectivo, no cla^^a a los cultivos referidos.

Treflan no requiere hun^edad, ni es afcctado por la Iluvia o ricgos^.

Treflon es í^c^l de apl^cor

Treflan tiene una occiún prolonyado. Actúa mes tras mes.

Pregunte a los miles de agricultores que han utilizado Treflan
y hágase participe también de sus ventajas.

1^ iiiir,h^^, ^li,rr^l^irn,''rn^ npli<<i,lor^^; rsi^^ ,r^; i^rcrru^^i^^^r^^<.

M I CA P, $. A. (Dirisión EIAHCO AGRICOIA) Aportado 5d5 • Teléf. 21S 22 50 • MADRID•2



La agricultura española en 1967
H;I IVliui;lru ► Ir A^;rirullnr: ► , ;r-

ñur I)íar Auihruna, rrcihirí rl ^lía

6 dr frhrrru u lu. llrriodistiis, a

lu, ruxlr: eal ► a,o Ix r^^olucibn de

lu a^_riinlturu rn rl año 19fi;. T)i-

c•ha r^olu ►•irín virnc íl::ali•r.ada de-

talladalnrntr rn la pnblirar•ión ^le

la Srcret^ríu General '1''érnira ^drl

Ministerio ^l:• Agrirullura titulada

«i.n u^rirnlttu•a ra ► aGnla rn 19Fi7»,

ilnr, ;r ^irne ^ ►nbli ►+ando todu, los

<t,ios dr^sdr 19C3 v tlr la r^tal , ► frr-
rrnio, a ronlinuaricín tln rrsiunrll,

{ll)I,Í'1'IC.1 :11:ItAKL^

La l,ulíliru urrxriu ha .;r^uidu

lu.; tendrnriu. rvlalilecid.►s rn rl

Plan de 1)r::u•rullu l^;ruuúmir^^ v

Sorial ^l ► .u•u rl ruatriruiu 1961-fii.

Lo; trrs uhjrtivu, r;^ ► rrífiro? fi•ja-

do.; ^lara el dr.arrullu drl .rrtnr

íl^lF,rill'LO f'.l'áll^ :

Fonirutar un aumrutu ru lít [ ► ro-
iln ► •riiín final agr^riu ^^ara conse-
^^uir abastecrr rl mer ►•adu intrrior
v aumentar las rs^lortarionrs de
lus prolnrtu5 há;iro^. nrcr.^riu..

Prurlirar ^{nr lu. jlrrriu. ^lr l^r^

^ ► rudnrtu.^ a:;rurio; .;ríui runi^ ► etiti-
^u;, ltara lu uur ^r t ► rrri:aba unu
actuac•i^íu ^l^•^•idid:l ;uhre la r.;lru ► •-
tura, la dimrn^iúu dr la; ex^tlotsl-
ciune; ^ la furmarirín dP los cl,^ri-
rnltorrs.

Mr.lurar rl uit°rl ilr vi^lu ►lr lu;
u^rirulturr^; por nirdiu dr unr ► sú-

lida ^ar.uitíu dr• lus prrrios a^rír• -
la;, rr^ulari^ín dr lus mrrr•ado; ^
rundirionr; drl mPdiu rara1.

I?n rl Iran;rursu drl nñu 19(^7 -r
han ^lri•larado .ujrta: : ► (^r^lrna-

^•i^íu Kliral urhu r^mlarra; ^^ t•uu-
1ru niá; hau .idu ^^bjrtu dr aiulllia-

► •i ►íu. Lu nlismu c,ue rn :lño.; ^lrr-
rrdrntr^, lus l)rrrrto ĉ llm• lua yur

;r ;umrtra a Ordrn.u•iríu Rur: ►1 ra-

ila unu dr la; zun:l^ ,^•,ialan lu

uri,•ntu ► •i^ín prudur•lita uur u títu-
I^,r in^li^•ati^u ;r r.;tinla luú; adre•ua-
ila ^^:u•u rl i1r•^arrcllu u^^iariu ^lr Ia^

^•unuu•ra^, tir ha •r^^iii ►lu la trn^lrn-

► •iu ► Ir funlenlo ,lr cultivu, furraje-
ru^ ^•on ^^istíl^ íl la ex^ ► au,ióa de la
^,aníiileríu v;r ha intrr,lílilo al mi^.
tnu lirm^lo fomrntar la implantu-

r•i^ín ^lr inilu;trias ^lr tr:ul;furinx-
ciúa v rumrn•iuliza^•i^ín ►le los jlru-
ducto^ atrario; de las rumar ► •a^.

Por lo qur sr refir•rc a la> a^ru-

llarione.. di^ tri^,o e_7 ►•u^niín-cnvu.

br•nrfir•io. I'nrron rr^,ulado. por la

(^rdrn de] Mini;trrio ,3r Agrirliltn-

ra ^dr 25 ile jnnio dr 19(i3-, ^r h. ►
ra^thlrridu (llydrn ^lr 1^1• dr• nu-

^irnlhre dr 19(l;) ^^ue lrudrán dr-

^lirar;r• ru lurl^^ u rn ^^artr ul rnl-

[i^-u ilr rerralr^ ^^irn;^^, ;in qar t ► iir
rllu sr pirrila lu ullriiín, drrrrhu,

u hrnrfir•in: ^tur la ili;t ► u.ir•i^ín ^•n

^i^or lr; runr^•de. La ^ ►olíti^•a rn

rstr srntirlu {lrrtrndr di^niinuir, rn

la Inrdidu dr lu 1 ►u,ihlr, rl árru

;rinin•ada dr tri^o r inrrr•inruta ►•

la dedirarla ul r•nlti^^n ^lr ^^rrealPs

llirnso.

i.a prrnlan^rnte ;itua,•i ►ín ► lr r^-

crdentrs dc ^^inu ohli^ ►í a la 1 ► uhli-
rarión del nerrrtu-Le^^ I-T ^196^, dr
frrhn 28 d ►^ artnhrr, pur el yur tir
{,ru^hibíít híicer nuevíl^ nluntarionr;
^• reltusicionr, ^dr viñrdu:, tanto rn
;u runsnuiu dirrrto rlr nlrsa ronlu
llar: ► ^ ini('ira ► •i^ín.

N;l ►•^rimrn dr :^rriú q (:uni•ertu-
da dtu•antr 196i hal ru^tu^^^,tu wl
Pfir•az iut•rrn,rntu 7_raru la tlrudur-
ri ►ín de c:n•n:^ dr _:ui•!il^^ ^^arunu.
llllr f'ritr IllllilA^11 sr flrl'11110 ('llnrr-

^lrr nua nur^: ► ^lr^írruru ^^:u•a ;uli-

►•itur los hrnrfi ►°io. ^lr la A^•riún
(;unrrrtada, r;tahlrridu. 1 ► ur l:l Ilr-

^lrn dr ^ dr ^rptirnlhrr ^l^• 19[i(l.
F:I tiluzo nnra rl r•irrrr dr r;ta ^ ► r^í-

rru•^: ► .ve ll: ► fijadu rn :iO dr jt,ni^^

ilr 1?68.
l;uli rrfrrrui•ia al ^ri•tor rlr la

Tndnstria t^graria ^,ucily deaacar;r
el 1)rcrrto dr 3(1 dr novirmhrr, lx^i.
rl ^^ur se rrtor„;a a la rr^ión nutu-
ral ^lruomiuada La N[anrha la ^•a-
lil'iracibn de zilna dc t^rr^frrrntr In-
ralizurión indnstrial a^„rarta ^l.u•a
ilrtrrniinadx> a^•ti^^idadt•; d^•1 ^^•^•-

lur ^ iti^ iní^•ulu.

[?w•íuitr 19(i^ sr hu ^rui^l^^ : ► trn-

ilir>n^lu dr una uulnera e^llrrial a

la rr^ ► tla ► •iún dr lu, mrrcarlu; agra-

rio:.
[.u. l^ruilurlu, ^•uu ulrr^•udo^ rr-

^ula^lo: rellrr;rnla q ua 5T3 pnr lllll

ilr la rn•adurri ►ín final u^ran•ia, ro-

rrr.;l ► undien^lo n:l l^ f ►ur 100 a lu;

1 ► rudncto; ron ltrrrio fiju y un 4•l

jlur 10(1 a lo^ hrodncMs prn• prrriu

nllilltllrl.

h-^^r ►tl c•ruK1^

A U•avé^ drl In;titutu .Vuciunal

^lr Coloni7acitín ^ rlr la Uirrc,•iúa
(:r^lrrul ile Ohr:l. ITirlr•.íuliru, han
i^li^ ^Irrlar:id<i^ ^lr ^^ intrr<^^ na^•io-

uul>^ ^Itu•tlnlr 196^ nn tulíil dr

I^). ^3(1 Ilrrl:írr: ►-. ilr lu: ^^ur ^un

rr^uhlr; casi la tutalid: ► d. liau ,i-

du aflrr^^hu^lu^ i^uxlinrntr Plílnr=

Grnrral^•; ilr• (:uluuizari^ín l,ara

'?3.U(i3 hr.^•túrra;, ►lr la. rualr^ ;uu

rr^rahlr< 1G.8(11. Se rnrurntran rr-
dactado,, ^- ^lrvidientr; dr : ► pruha-

riún i inru l,l:tnr; ^•uor ►li ► tadu.^, ^•^^u

nu:l ,ul ► rrl'irir tutell dr 8i.899 hrr-

taírrí ► ;, ile la.; itue ;e run,iderun rr-
hablr; 74.^882. 'Tamhi^^n dtn•un^tr
]9fi7 sr ha l,nr;tu rn rir^;o 3i.:i?'^

hr^•tárea^.
A lo lar^^^ drl ailu 196^ se ha ►►

►•ur^ado ^r^^liritnd^•^ dr Conrrntra-
ción Parrrlaria ^ ► ara 3fi11 ^unas, ruu

at ► a snprrfi,•i^• total aur ;uprr^ a

la5 550.OI1d1 ]le,^l:írra^, nn,l rifra

^lnr r: li^seríunrnte ^u^^rriur a la
,llr:lnruda rn rl añn 1966. La ,n-

^lerl'irir lutal arulnula^la ► tur su-

lionr la.; ^uliritudrs dr ^Cunrrntra-

^•i^ín Parrrlaria al Fi ►tali^ar rl :uiu

14(i7 ?r a^lru^iiua : ► 1,^; rinco ini-

Ilunr; dr hrc•lárr •^.
lTnrairir rl aíiu l9(ii ,r al ► ruhíl-

ron lu; llrrrrtu^ dr (lydt^na^•irín
linral ^1^ rli,tinta; ^•^^míu•cas. ^^ur

un ► utal dr 14^5 tr^rln•^lu: ^ ^lor nn,l
;n^lrr^irir d•^ 5:i5.5<< hrctárea.;.

i,a rrlloblariiín furr^t^ll ^r hn
man[rnidu r^l el añu 196^. al ► ruxi-

n,ailumente, al mi;mu ni^rl de lu^
►^Itiulo; aiio^. (;arr^rn ► u^ ^le dato^

^•;fadí;tii•u; ^ ► ara r^aln:n• la; rrp^;-
,la^•iun^•: rralira^la^ ui^r nartirl ►lu-

f^: ^
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res, aunque lo estimamos en cerca
de 14.000 hectáreas, alrededor de
un 15 por 100 de lo repoblado por
los Servicios de la Repoblación Fo-
restal, cuya cifra para 1967 se ele•
fa a 92.802 ^hectáreas.

ExTE^vstóN.

A1 terminar 1967 hay 500 agen-
cias del Servicio de Extensián
Agraria, establecidas en comarcas,
que han venido desarrollando toda
esa labor de resolver a los agricul-
tores sus problemas y descubrirles
nuevas posibilidades de mejora. En
este sentido se han cumpl'ido las
previsiones del I Plan de Desarro-
llo Económico y Social.

CRÉDITOS.

En el Banco de Crédito Agríco-
la, principal oroanismo crediticio
del sector agrario, los créditos con-
cedidos han llegado, aproximada-
mente, a las misma, cifras que en
1966. Las concesionea íntegras de
crédito por el Banco de Crédito
A^rícola se clevan para el ►ltimo
año a unos 10.238 millones de pe-
setas, casi lo mismo que en^ 1966.

EI Servieio Nacional del Trigo
ha conxinuado su ]abor crediticia
(2.815 millon^es para semillas y
abonos), lo mismo aue el Instituto
Nacional de Colonización (1.677
millones para ganado, maquinaria
y mejoras a^rícolas), el Servicio
Nacional del Cultivo y Fermenta-
ción ,del Tabaco y otros Organis-
mos, aparte de los créditos proce-
dentes de la Banc,^t Privada.

SC?RVENCIOivES

El Ministerio de Agricultura hu
concedido subvencione, al sector
agrario a través de sus Servicios y
Direcciones ('renerales. Estas sub-
venciones podemos resumirlas en
los ^iguientes apartados :

A1 empleo de medios de produc-
ción, 424,6 millones de pesetas,
una cantidad muy superior a la del
pasado año, que fue de 271,1 mi-
llones de pesetas; para con^struc-
ciones agrarias, 101,6 millones de

pesetas; para agrict ii^,res indivi-
duales o agrupacionPS de agricnl-

tores, 1.709,2 millones de pesetas ;
para mejoras en la producción
agraria, 222,2 Inillones de pesetas;
para defensa de la producción
agraria, 593,7 millones de pesetas;
para conservación de suelos, 154,6
millones de pesetas ; para indus-
trias agrarias, 94,1 millones de pe-
setas, y para mejoras sociales en
el medio rural, 5,3 millones de pe-
setas. En total, pues, estas subven-
ciones significan 3.576,4 millones
de pesetas.

MEDIOS DE PRODUCCIÓN

Durante 1967 continuó incremen-
tándose el parque ^de tractores ins-
critos en las Jefaturas Ab •onómi-
cas, si bien se estima que todav^ía
siguen siendo insuficientes las po-
sibilidades de adquisición en rela-
ción con las necesidades de lo:,
agricultores. Las altas de tractores
nuevos durante el año ]967 han
sido23.160, que,frente alos 22.751
unidades de 1966, ]as 18.2fi9 de
1965 y]aa 16.63.8 unidade.^ de 1967,
demuestran la trayectori^a ascen-
den2e de los últimos años. T'am-
bién aumentó el míme^ro de cose-
cahadoras en 3.870 unidades, más
que en 1966. En general aumentó
sigrlificativamente el parque de
maquinaria.

Igualmente, el co77sumo ^de abo-
nos nitrogenados y potásicos se in-
crementó sensiblemente en 1967
con respecto a años ,anteriores,
mientras que la expansión para
abouos fsofata^d^os ha resultado de
pequeña importancia. En el grupo
de abonos nitro^enados cabe des-
tacar el fiierte aumento en el con-
sumo de complejos.

El consumo de piensos compues-
tos es superior al del año^ pasado.
I}esde 1964 se ob^serva un aumento
ininterrumpido en los corres7^on-
dientes índices, aumento que^ es pa-
ralelo a la evolnción que se obser-
va en las estructuras del sector^ga-
nadero. En 1967 se consumieron
2.670.900 toneladas, un 14,8 por
100 más qi^e cn 1966.

PR'ODCICCION AGRARIA

Las superficies sembra^das de ce-
reales han veni^do a ser muy pare-
cidas a las qnP se sembrarou en la

campaña anterior. I?n trigo, la su-
perfici^e sembrada cn la carnpuña
1966-67 se e;titna e q 4.269.0O0
quintales, mientras qne en un año
antes se scmbraron 4.194.000 ql7in-
tales. La producción cle trigo, cn
cambio, sc cakttla Illilv ccrca de
50.000.000 de quintales, lo que sih-
nifica un aumento del 14,8 po^r 10O
con respc cto a la producción dcl
año -pasado. Es evidente, pues,
que este considerable aumento de
la cosecha de tri^o se debc, sobrc
to^do, a la mejora dc lo^s rendimien-
tos.

En cambio, fue de cierta signi-
ficación el aumcnto de la superfi-
cia de cebada, pues en la calnpa-
ĉia de siembra de 1966-67 resultó
mayo^r en un lOpor 100 cPic en la
precedente ; también los rendi-
mie^ntos fueron buenos, par lo cual
]a co^secha fue superior a 26 millo-
nes de quintales, lo que represen-
ta un 31,2 por 100 más c{ue 1a tlc
1966 ; esta cosecha es la mayor al-
canzada en los tíltitnos vcintc años
e indica una clara orientación de
los agricttltores cerPalistas de seca-

no baci^a la pro^dncr^ión dc piensos.
I^a producción de centerno sc es-

tima de 3.090.(H^ quintales, lo que
significa tma disminnción dcl 13,4
por 100 en rclación con el atio an-
terior. La producción de avena se
ha i^ncrcmentado en un 6,1 por 100
^obre la cifra dc 196fi, y la de
arroz ha disminuido un 5 por 100.
Finalme^ntc, la producción de
m^úz. 13.242.000 cluintalc;, supo-
ne un .incrcmcnto del 5,4 pt'^r 100
con respecto al a7io anterior.

Las snperficies dc le^^;ntninosa,

para alimentacióu humuna se ban

mautcnido prácticamente estacio-

na^las al compararlas con 1as su-

^^erficics sembrada.a de la a^nterior

campaña.

La prodnccióa dc lct:tejas-^quin-

tales 4^05.000-ba aumentado el 5
por 100; la producción de^ garban-
zos-1.508.000 quintalc^-di.^minu-
yó un 9 por 100, pcse al aumento
en la superficie^ sembrada, supe-
rior eu un 4,5 por ]00.

Tambié q fue parPCida la supcr-
ficia sembrada dc le^umino^as pa-
ra pienso, si b1eC7 hay que cle^tacar
urna ligera disminución en al^arro-
has, gui,antes, veza y yeroti.

El cnltivo dc patata evolu^•ionú
hicn cn casi loda la I'eníncula. La.
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supcrficies sembradas se mantuvie-
ron bastante estabilizadas con res-
pecto a la anterior campaña. La
producción total disminuyó en un
5 por 100; la más destacable se re-
Fiere al descenso de un 19 por 100
enla producción de patata extra-
temprana, cpte, adcmús, vino re-
trasada. Por e,te motivo se •justi-
Flea la baja de sus precios, va que
no pudo exportarse, v la • conçe-
cnencia fue cl hundimiento de los
prccios e q el mercado nacional.

I,a snperficie sembrada de re-

molacha azucarera en la campaña
1967-6$ es de 162.0O(1 hectáreas,

cifra superior en un 9,4 por 100
con respecto a la campaña ante-
rior. La producción de remolacha
azucarera prevista nara la actual
campaña es de 42.870.000 quinta-

les, un 5,7 por 100 sobre la pa-

sada.
La producción dc alQodón ha

descendido de 2.6$7.000 c^tintales

en 1966 a 1.984.00(1 quintales en
1967. La ^disminnción de la super-
ficie sembrada de al^odón ha sido
de parecidos términos. Los motivos
de esta menor siembra de alñodón
se debe posiblemente a varias can-
sas : de un lado, a la congelación
dc nrecios : de otro, a las masiva^
importacioncs de 1'ibra en 1966 ;
sobre to^do. porqtte los a^rictiltores
andaluces han encontrado plantas
más rentables, como es el cártamo

v e] o-irasol, cpte en Cádiz y Sevi-
lla especialmente tuvierom m^eha

importancia durante 1967.
Las producciones de cártamo v

^irasol, quc en 1966pr ácticamen-
te no se cultivaban, representan,
respecTivamcn^te, 60.000 y 25.000
toneladas de semilla.

La producción de naranja ha si-
do de 19.466.000 quintales, lo que
si;;ni^fica una disminució^n del 8,5
por 100 cn relación con la campa-
i►a anterior. La mandarina-^quin-
tales 2.082.000-ha supuesto un
1,4 por 100 tnás qttc el a.ño ante-
rior. EI limón-1.101.000 qttinta-
les-, superior en un 2,9 por 100,
y el pomelo, 45.000 qtti^rntales, su-
perior en un 15 por 100, siempre
sobre la campaña anterior.

T,a pro_ ducción de vino en 1967

ha sido de 23.578.000 hectolitros,

cifra inferior e q un 2fi,5 ^ror ].00

con respeCto al ai^o anterior. T.a

prodncción de nva d^^ mP,a ha ^i-

do de 2.869.000 quintales, la que
significa un 4,7 por 100 más dtte,
el af►o anterior.

La producción de aceituna para
almazara en 1.967-68 se cifra en

13.814.000 quintales, lo que deter-
minará una fuerte reducción, cTtte

se estima del orden de un 37 por
100 con respecto a la antcrior cam-
paña. De la mísma man^era, la pro-
ducción de aceite, que se espera de

2.727.000 quintales, disminuye en
re,lación con la campatia 1966-67

en un 41 por 100.
La producción de madera en

1967 ha dismimtido li^eramente

con respecto al aña anterior. La
crisis por la cpie atraviesa el mer-
cado de la madera ha dado mo-
tivo a qtte queden. desiertas bas-
tautes subastas de dicho producto.
Las posibilidades, sin embar^o, no
son pesimistas desde el momento
en que van entrando en producción
la; primeras repob^laciones re^aliza-
das en España. Asimismo, las ]a-
bores de fomento en la producción
de los bosques están surtiendo

efecto.
En gauado vacuno, el incremen-

to del censo son respecto a 1966

ha sido del 5,2 por 100 en lo cRte
a ntímero total de cabezas se re-
fiere. Este incremento, si bien de
pequeñ a ma^r►itud, representa ttn
avance positivo sobre la situacir^n
del año pasado, cuando el censu
de vacunos se conservó prácNrs-
mente invariable. Merece destacar-
se de iwal modo ^qúe el aument^^
relativo de animales jóvenes-me-
nores de un año-representa cerca

de un 16 por 100, con ]o que para
196$ se espera la continuaeió^n de.
esta tendencia creciente.

Fl ganado lanar viene sufriPndo
lenta pero continnada disminución
de stts eiectivos desde bace más de
nna década. En el año 1967 ha P^•
perimentado una reñresión casi im-
perceptible con respecto al año ar,-
terior. El ^anado caprino se ha in-
crcmen^tado en un 7,5 por 100 c^n
respecto al atio anterior. En 19fi:i

había disminuido e] censo, en 1966
se 1 ► ab2a estabilizado y en 1967 ha
sido un año ciet•tamente positivo.

El ñanado porcino ha continua-
do la tendencia ^creciente que ya se
inició en 19fi5. El ineremento dc
1967 con.respecto al atSo anterinr
es ^le un 18 pm• 1(1(1.

La pro^ducció^n total de carne se
incrementó en 1967 casi en un 17
por 100 con respoeto al año ante-

rior. Aunque se han dado aumen-

tos de produeción en to^das ]as es-
pecies, la notable expansión obser-
vada se debe principalmente a aves
vi cerdos, especies qi^e contimían

la misma tendencia que en 1966.
La producción de porcino si^ue el
mismo ritmo de crecimienrto que
en 1966. La producción de bovino
se incrementó en un 8,5 por 100,
cifra notable si se tiene en cuenta

que el cen^o de esta especie per•
manece casi invariable; quiere de-
cirse que el inrremento de la pro-
duccicín de cat•ne ha sido en su ma-
^or parte a la tendencia hacia ► a-

zas más precoces y al incremento

del peso medio de las canales.

L^a estimación de la producción
de carne en ranal nara 1967 indica
una cifra de 1.104.113 toneladas.

La estimación de la producción

de leche para 1967 alcanzó los
3.416 millones de litros, cifra que
si^nifica un incremento ^del ll por

100 con respecto a la de 1966. La
causa principal del aumento de
producción sc ha debido a la evo-
]ución que esté tenien^do nuestva
cabaña hacia razas de actitudes de-

finidas.

La cifra estimada para 1967 en
lo que se refierc a la Producción
de^ hnevos es ^del orden de los 570
millone, de docenas, lo que repre-
senta un aumento del 2,? por 1(1(1
con respecto a la pro^ducció^n del
año anterior. La producción de
huevos de rallina representa casi

el 99 por 100 de] total.

La producción de lana-28.853
toneladas-^ha sido muv similar a
la del atio pasado y confirma la
tendencia muv liĉeramente decre-
ciente que se viene observando de;-

de hace cnatro a.ños.

PRECIOS

El índice ^eneral dc precios per-
cibidos por ]os acricultores dismi-
nuyó en 1967 un 3 por 100 respec-
to a 1966; en los primcros meses
del a‚o, el índice se encontraba
a un nivel lirerameute superior,
cambiando ^dc ^i^no y haciéndo^c
muvor la ^lifet•Pni•ia a ^tartir ^lc•1

^ r^
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^nes de junio. EI índice de ►ana^:o
y ^productos canade^res disminv ^ó
i^n un 0,8 por 10^, y el í..di^•c de
l^roductos añrícala., en r ĉ n 4^,7 ^ioi•
1011.

F:1 índic•e dc^ pre^•ioe I ĉ anadoy por

los a^ric•ultores aum^^ntu en 19fi ^
ru un 2,3 ^ior 1fN) c°n relación con
el año^ anterior.

pecto al 1 ĉ roducto neto obtenido di^
la c^ampafra 1966-E7.

Por .;er inferiorc^^ los prec•iu,
agrarios en l96 ^ a loa de 1966, r^n
t^rmino.; geuerales, expresando el
^^i oducto nete agrario en pesetas
^1,^ 1966, e^, ;iu embar^o, ^upcrior
e:z ^m 2,37 por 100 en la carnpa-
C^ri ]967-G^i al de la campaña pre-
^ e^der^te.

tas respecto al mi,mo perío^du de
1966. Ello su^ ĉw1c una expan.,icín
del 12,3 por 100, en t^^rminos rc^-
Lativos, similar a la quc• ^ha eal ĉ c•-
rimcn[ado la Pxportaciótr total : ^^I
12,2 por 100. La participución de
la exportación agraria, respN^•to a
la iotal, para el prríodo conyirle-
rado, ^lta sido e'n 1967 dca ^f,7 por
I0^0, idéntica a la de 19(t+.

Itvvrxsto^ES.

La iuver.^ión agraria realirada rn
1967 alcanza la ci`'ra de 13.455 mi-
Ilones de pc^^etas. ^I+;n general, la
invcrcióu^ C^ública a^raria reuliza-
du en 1967 ^ha super. ĉ do a la del
ario anteriur cu un 2 ^cor ]00, apro-
ximadamente.

En el secto^r privadu, 7as iuvcr-
siones lle^;an a lo: 1 á3.8 ^^3 mil lnnes

de pesetas.
L^a totalidad de 1u inver^ibn pú-

blica y pri^vada ba sido, puc^, d^^i
orden de los 32.323 millone, de
pesetas.

Kt^;N•r,^ ncttntttn

F,1 valor dc la producc^ión I'inal
ahrícola rc^su1tó en la campaña

19(i7-68 inferior en uno; 3.^0O mi-

(,( ĉ ML:RC[o liX'rliRIOR

La cotnp^u•ación d,^ I^;: oncc 1^^•i-
meros meses de 19(^ ^ con idéntico
período de 19fi6 pertnitcn ^dc'ducir
qua la importación a^raria en 19fi7
ha reñistrado un de^^•^^u^so^ en tér-
minos absolntos de 2.5O1 millom^^>
de pesetas, c^^uivalente a una ^•un-
U•acción del 5,2 por 100, superi<^r
a la rc^istrada por la importac•iúu

total c^pa‚ol:^i, cp ĉ e ha ^^ido del '?,2
por IUU^. Fl valor dc• la imEx:rt; ĉ •

ción a!,raria representa ^•.^ 196^ c^l
23,7 por 1Q0 de la total, frente .^I
24,G por 100 ^m el mism^r pr:ríodo

dr^ 1966.
Lu exl^urtación agraria en lo^

pri ĉneros once me^es ^de 1967 r^^-
g;i.,tra un auinc^nto cn términos ab-
solatoe de 3.761 millones ^de pe^e-

^tipl?C'I.Os s^(]lA1,E^S

La tasa cou arre^lo a la cual ba
disminuido la población activa en
el sector arrario en el .uio ]967
(1966=1(Hl) ha sido inferior a la
de año; anter^iores. Incluso dos vc•-
ces nrenor quc la producida en el

año 1965 (19G4 -100).
Las re^;iones que tienen nn u ĉ a•

yor nivel ^de paro en el s^^ctor agrn-
rio son Audolucía Occid^^ntal, An-
dalucíu Orieutal, Galicia v F:xtre-
madura, yu^^ entre la., ruatm ^o-
^ ĉortau un 7(i,5 por 100 dc°1 tot^d
peu•o del sr, ĉ^tor a^;rario del puí;.

I^:I índire ;;eneral de salarios an-
rn^^ntó nn 11 p^or 100; estr aumen-
to ^^^ inferior al re^i^trado en ^°I
^año^prece^dendc^, que fite del 1'1, i

por 100.

Ilones de j^eseta^ yu^^ r;n la ^n•ez^^^-
dente. La i atr._a ^de csta di.5 ĉniitn.
cióu ee debe, sobre todo, ,a la5 me-
nores prodncciones dr vino, a^ei-
te5 y patatas. F1 valor de la pro-
du^c°ción final ganader^i se ha ir,-
c^r^mentado c^n al^,o mrts de 17.5Q0
millones de ^z^setas, ^omo c^onse-
eue^cia de lo,^ aum ĉ^nio, re;^i=tra-
dos en toda,^ las pracluc•cion#^s ^a-
uadc^ras. EI ^^< ĉ lor d^^ la pr^dnc^c i^n
fin^il fore,tal 1 ĉ a ^idu .upr^riur c^n
tmo^ 900 rni1lone.^ de peseta_;, di -
hi ĉln princip.^ ĉ 1mente al aum+^^nto
reri^trado en loe prec•ios dc^ los
hroilucto^ fore.stalc,, va que el vo-
lurue^n af^ prodttc^e•ió , ha ƒ i^do infc^-
r:or al dt• la c^ampaña prec•cdr^ntc^.
(`omo c^on:f"^uen^•ia d^• todn ^^llo.
^'1 valor dc^ la ^^rodn^•^°ión (inal
arrraria s^ ha increme'ita^do, etprc^^^
ximadamentc^, en 9.1l1O rnillones dt^
^ ĉ c•^c^ta^.

F1 produc•to nc to a^rario, al i•os-

[e de los fac+ture^^, ar• ^^lcva a

325.585 ru.illones de 1 ĉ ^^s^•taa, 10 one°

rel ĉ resenta uu aumenlo ^ de^l 1,9b

^^or lll(1, cu ^ ĉ c.;^^ta; ^•orri^•nte•^, ri•=-

Conferencia de mecanización agraria
La Feria Técnica Internacional de

la Mxquinaria Agrícola ha anunciado
el p_ograma de la III Conferencia de
>^lecanización Agraria, que tendrá lu-
gar en Zaragoza durantc los cíías 1
y 2 de abril v que correrá a cargo
de la Asociación Nacional de Inge-
nieros A^;rónomos, con la colabora-
ción del Centro de Desarrollo Agra-
rio del Ebro.

El tema r;eneral de la conferen-
cia, «Mecanización de la hortofruti-
cultura v del acondicionamiento de
sus productos», estará dividido en
dos ponencias. La primera de ellas,
«Mecanización» , será desarrollada
por el nrofesor Stoffert, del Institu-
to de F,conomía de la Explotación
hortofrutícola de Hannover, yue di-
sertará sobre « Semilleros, vivems,
siembr^t, plantación e invernaderos».
]^un loaquín Miranda de Onís v don
)osé Matría Mateo Box, catedráticos

de la Escuela '1'écnica Superior de
ingenieros Agrónomos de Madricí,
que se referir^tn a«Cultivo, riego y
recolección», y don Antonio Felipe
Mansergas, Ingeniero Agrónomo del
Centro de Desarollo Agrario dca
Ebro, que tratará sobrc «Lucha con-
tra plagas y contra heladas».

F,n la segunda ponencia, «Acondi-
cionamiento» , don Mariano Uriol,
Ingeniero AgrGnomo de la Secreta-
ría General 1'écnica del Ministerio
de Agricttltura, se referirí a«Trans-
porte v recepción» ; don Alejandro
Reig, Ingeniem Agrónomo de la Es-
taci6n Naranjera de Levante, a«Cla-
sificación, nreparación v embalaje»,
y don Adolfo Pérez Sánchez, Inge-
niero Agrónomo del Centro de Des-
arrollo A^^rario del Ebro, a«Alma-
cenamicnto y cxpedición».

Las t^^onencius serúu sometidas a
discusicín dc (us asistentes.

Rfi
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DESDE SEVILLA:

Enirevista con un empresario
Don Ignacio Vázquez Parladé,

doctor ingeniero agrónomo y profe-
sor de la Escuela de Ingeniería Téc-
nica Agrícola de Sevi]la, accede a
nuestra entrevista. Hombre joven y
profundo conocedor de los proble-
mas agrícolas sevillanos, ya que los
vive directa y diariamente, como ge-
rente de una sociedad agrícola que
tiene su explotación en la zona re-
gable del Guadalquivir. AI mismo
tiempo ejerce su labor docente en
la cátedra de ganadería y genética.
Aunque técnico por profesión y vo-
cación, su concepción de la vida es
profundamente humanista, v entien-
de que la técnica es un mero ínstru-
mento y no un fin en sí. En suma,
un hombre de nuestro tiempo hahla
para la revista AGRICULTURA.

-?Cuál es la distriberción de cul-
tivos en el presente año de tu ex-
plotación?

-Aproximadamente, 40 por 100
de trigo, 10 por 100 de cebada, 10
por 100 de remolacha, 10 por 100
de algodón, 15 por 100 de maíz, 7
por 100 de pimientos, y el resto cíe
plantas forrajeras.

-^No hay ganadería en la finca?

-Sí; ganado lanar v vacuno, con
un peso vivo aproximado de 70 k^^/
hectárea de su superficie agrícola
útil.

-^A qué razones obedece la dis-
tribución de cultivos actual?

-Técnicamente es inaceptable,
por el exceso de cereales^n mi opi-
nión una distribución racional no
debe alcanzar más del 20 por 100-
y por el débil peso que tiene la ga-
nadería en la explotación. Sin em-
bargo, no como técnico, sino como
empresario, no hago sino adaptarme
a la política agraria del Gobierno;
hasta ahora sólo se ha lo^rado un
apoyo eficaz para el trigo, y en me-
nor medida para e] algodón y la re-
molacha; por tanto, he de asegurar
una rentabilidad, aunque sea míni-
ma, para mi empresa.

De otra parte, desde el punto de
vista del funcionamiento interno de
la empresa, se han de añadir otras
razones no menos importantes. En
primer lugar, se ha de lot*,rar un;t
uniformidad en la distribución de la

mano de obra a lo largo del año, y
el mayor número de obreros fijos en
la explotación, y ello no es posíble
ron una alto porcentaje de cultivos
de verano; por esta causa he pasad_>
en los últimos años de un 50 por
100 a un 10 por 100 de algodón.
En segundo lugar, la tesorería es un
clemento fundamental en cualquier
empresa, y en contra de la solución
racional hc de mantener un alto por-
ccntaje de trigo, porque la venta al
S. N. T. en el mes de junio me per-
mite financiar los cultivos de verano.

-Acepto todas tus raxones, pero
tu postura bien puede cali f icarse de
cómoda, en cuunto yue acepta tener
una rentabilidad míninaa y no busca
rtuevas soluciones. ^Acaso rzo lus
hay, o los enz presarios no las bus-
can?

-Quiz<ís en la mayoría de los
casos sea cierto que no se busca lo
suficiente. Efectivamente, sí hay so-
luciones, pero la reforma ha de scr
profunda. Es preciso modificar la
distribución de los capitales en la
empresa, que en la actualidad se re-
parte, más o menos, de la siguiente
forma: 85 por 100, capital territo-
rial; 10 por 100, capital de explo-
tación, y 5 por 100, capital circu-
lante. Las anteriores cifras han de
ser radicalmente cambiadas, buscan-
do una dístribución más racional,
que podría ser un 50 por 100 de ca-
pital territorial, un 40 por 100 de
capital de explotación y un 10 por
100 de capital circulante.

-Las anteriores ci/ras me pare-
cen muy f rías, ^ podrías ser algo m^rs
concreto, por ejemplo, en el caso de
capital territorial?

-Sí; 'veamos. Las tierras, en esta
zona, están supervaloradas, y ello no
supone sino una inmovilización del
dinero, que se produce cuando se
efectúa la compra, al igual que suce-
de con el suelo en las grandes ciu-
dades, con una diferencia: que las
casas se construyen con el dine-
ro adelantado por los futuros in-
quilinos o por los bancos v los con-
sumidores poco financiarían a los
agricultores, y mucho menos las en-
tidades bancarias.

La solución sólo puede venir por

medidas radicales. Se podría hacer
mucho más rígida y rigurosa la ley
sobre Iincas manifiestamente mejura-
bles, ^por yué no exigir unos ren-
dimientos mínimos por cultivo v
zona y si no se alcanzan proceder a
la expropiación? ?Por qué no exigir,
sin excepción, el cultivo directo?
;Vlucho se ha hablado en nuesu•o
país, en todos los tiempos, de refor-
ma agraria, v nunca, quc yo sepa,
se ha efectuado. No puedo propug-
nar la solución simplista de parcelar
las grandes fincas, porque pueden te-
ner la dimensión óptima cn nuestra
época; pero se ha de lograr una ex-
plotación racional v una distribución
justa del beneficio, v si ello no es
así, no se puede excluir nint;una
solución porque nos parezca radical.

-Sr.'guiendo tu csyuerrza, ^qué
coszsidcraciones harías sohre el capi-
tal de explotación?

-Quizás una palabra sea suficien-
te: dinero fácil y barato. Si quere-
mos una agricultura racional moder-
na, es preciso tener buenos tractores,
ganado selecto, instalaciones dc todo
tipo, etc., que hagan posible una
alta t^roductividad. Sin embargo, la
realidad es un crécíito a^rícola ofi-
cial insuficiente, en especial por sus
cortos plazos de amortización, mien-
tras la banca privada prcCicre ^finan-
ciar a otros sectores productivos,
donde obtiene una rentabilidad más
alta. Por supuesto, todo esto que
acabo de decir es aplicable para cu-
brir las necesidades de capital circu-
lante de cualquicr empresa agrícola.

-Dejando aparte la problemáticu
de la empresa a^raria, rne As^staría
conocer tu npinión sohre otro.r te-
ma.r. Por ejemplo, ^cuál es tu juicio
sobre la situación económica del
país? ^Ouc^ repercrrsión err la aAricul-
tura puerlen tener las rc^ciente.r n1e-
dicla.r del Gobierno?

-Soy técnico, no economista, y
por ello me es imposible contestar a
tu pregunta. No obstante, mi juicio
como hombre de la calle es que no
había otra salida v ha sido necesario
tomar tan drásticas medidas. Sin em-
bargo, me ^ustaría señalar una con-
secuencia directa de las recientes me-
didas ^ubernamentales. En las tílti-
mas fechas se han efectuado com-
pras de ^randes fincas en esta región
por capital industrial, hasta ahora
poco interesado en la agricultura.
Esta demanda ocasional de tierras,
lógica ante una medida de estabili-
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zación, no es sino un atesoramiento
pernicioso para el campo, en cuanto
que, al aumentar el precio de la tie-
rra, desequilibra la relación de capi-
tales en la empresa.

Igualmente sucede con las com-
pras de la tierra por súbditos extran-
jeros, procedentes de países donde
se han hecho reformas en la propie-
dad territorial, que se viene efectuan-
do en nuestra provincia desde hace
algún tiempo.

Todos estos hechos destacan una
realidad clara para mí: la tierra
es un bien de producción limitado
en cantidad; por tanto, no ha de
estar sujeto a las condiciones de un
mercado libre, más bien se ha de
considerar como un patrimonio na-
cional.

Destaco de nuevo mi condición de
técnico, ajeno a la economía, y, por
tanto, mi anterior afirmación puede
ser discutible o errónea.

-Quizás puedas ser más explícito
sobre las medidas más directas que
afectan a la agricultura. Por ejemplo,
^cuál es tu opinión sobre la reorga-
nixación del Ministerio?

-Lo siento mucho; pero estamos
en el mismo caso; no soy economis
ta, y mucho meno^ técnico en orga
nización. Ahora bien, con reorgani
zación o sin ella, lo que sí es nece
sario es una política agraria y racio
nal. Como agricultor y como empre-
sario, no debiera añadir a los riesgos
normales de mi trabajo los retrasos
en la regulación de campaña, la in-
eficaz política de comercialización,
ídem de la orientación a la produc-
ción, etc. No sigo, porque la lista
sería larga y es muy conocida y su-
frida por los hombres del campo.

-Tus últimas palabras son muy
escuchadas en boca de los agriculto-
res, l por qué sucede así? La queja
es un hábito de los labradores: el
i►obierno no presta suficiente aten-
ción a la agricultura, los órAanos sin-
dicales no presionan, en la medida
deseable, para resolver los proble-
mas. En fin, ?qué opinas sobre este
hecho?

-Quizás hay de todo un poco. El
agricultor se queja más de lo debido
y hace bastante menos de lo necesa
rio. Los órganos sindicales no son
del todo representativos, porque el
agricultor duda de su eficacia y no
presta su calaboración, y claro, así
se deteriora la situación cada vez

más. En resumen, creo que estamos
en un círculo vicioso máxime, cuan-
do todas estas cuestiones dependen
de los condicionamientos políticos y
económicos del país, y aquí ya los
agrícultores pierden su condición, y
no somos sino un ciudadano más, su-
jeto a la evolución que siga nuestro
país.

-^Añadirías alguna otra cosa?

-Sí. Por supuesto, no es otra
queja, ni ninguna moraleja de nues-
tra entrevista; sí, creo que es una
dura realidad. La agricultura es un
sector deprimido, más aún en nues-
tra provincia, que ocupa a un alto
porcentaje de la población activa,
también más alto aquí, }^ que la ren-

ta obtenida es la más baja de todos
los sectores deprimidos.

Aunque ya lo he dicho en repeti-
das ocasiones a lo largo de nuestra
charla, las reformas habrán de ser ra
dicales y profundas, porque la tími-
da evolución no parece resolver los
problemas actuales. No podemos ol-
vidar que el bajo nivel de vida-en
ocasiones muy bajo-existe aún en
nuestro campo, aunque afortunada
mente sc hayan supcrado los tiem-
pos de penuria. Cteo que esta reali-
dad nos obliga a todos, y yo acepto
mi doble responsabilidad como técni-
co y empresario.
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Experiencias de cártamo en Palencia
Numerosos barbechos andaluces

creyeron encontrar en el cártamo su
salvación en estos dos últimos años,
considerándose como un aprovecha-
miento ideal, hasta que la práctica,
como era de esperar, ha hecho visi-
bles muy pronto los inconvenientes
que van siempre hermanados a las
ventajas.

Ahora el Estado se acuerda del
maíz, precisamente al que quiso sus-
tituir el cártamo, mientras que el al-
godón queda concentrado en los re-
gadíos de las buenas tierras del Gua-
dalquivir.

Mientras tanto, el probletna de los
barbechos persiste. Por esto, es de
admirar el trabajo realizado por la
Estación Experimental Agraria de
Palencia, con el fin de constatar las
posibilidades de cultivo del cártamo
en la región castellano-leonesa en es-
tudio comparativo, al mismo tiem-
po, con los cultivos cerealistas tradi-
cionales.

Nos parece oportuno, y lo cree-
mos de interés para muchos de
nuestros agricultores, transcribir los
resultados de estas experiencias, las
cuales han sido minuciosas y a la
vez prácticas.

Opinan los ingenieros señores
García Castellón y León García,
autores del trabajo, que el cultivo
es perfectamente posible en la re-
gión Castellano-Leonesa, donde debe
superar al trigo y estar en paridad
con la cebada de primavera, cultivo
éste que se extiende en razón a las
directrices del Gobierno. Con respec-

to a la cebada de otoño, por el mo-
mento, el cártamo se ve completa-
mente superado.

Las condiciones que pueden esti-
marse como ideales para el cultivo
del cártamo en la referida región
son, a juicio de los autores, las si-
guientes:

Suelo

Textura: franca, con tendencia a
mayor contenido en arena y menor
en limo, es decir, hacia una textura
más ]igera, siempre dentro de los lí-
mites de la textura franca.

Estructura: migajosa, que es la
que generalmente corresponde a la
textura indicada en el epígrafe an-
terior.

Profundidad: 90 cm., de los que
35 corresponden al espesor arable y
el resto a suelo con capacidad vital,
es decir, con elementos físicos y quí-
micos capaces de ser empleados de
modo inmediato.

Elementos gruesos: los menos po-
sibles, no debiendo superar el 5 por
100.

Nivel de «humus»: superior al 1,5
por 100.

Abonado

Sementera: 70 U. de PzOs, 50 U.
de Nz, 50 U. de KzO.

Cobertera: 40 U. de Nz aplicados
inmediatamente antes de finalizar la
fase en «roseta».
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Siembra

Epoca: Entre el 10 y el 20 de
febrero.

Dosis de semilla: 30 kg/Ha., pen-
diente de confirmación definitiva con
nuevos trabajos experimentales.

Climatología

Régimen pluviométrico: lluvias
abundantes en invierno - primavera
hasta abril. Lluvias escasas en ve-
rano.

Régimen térmico: ausencia de he-
ladas en la fase de «roseta», y des-
de luego falta de persistencia del ré-
gimen frío. Fuerte insolación estival.

Régirnen de cultivo

Secano: si se dispone de riego sólo
se debe emplear para la nascencia en
años muy secos.

Prácticas de cultivo

Preparación y cultivo: fundamen-
tal la buena preparación para la
siembra, hasta dejar el terreno mi-
gajoso, suelto. «Calcado» de la se-
milla. Evitar el desarrollo de vegeta-
ción espontánea con uno o dos pa-
ses de cultivador o arique.

Tratamientos fitosanitarios: antes
y después de la floración a través de
los pasillos dejados al efecto 0
aéreos.

aceite de oliva era de 12 kilos por
habitante y año y, sin embargo, en
la actualidad, la cifra ha descendido
a 8,7 kilos.

La fitopatología moderna del oli-
vo es analizada por el especialista
agrónomo señor Romero.

Los programas de trabajos de la
Estación de Olivicultura y Elayotec-
nia de Jaén son comentados por su
Director, señor Humanes, quien in-
siste en el interés de los estudios de
la mejora de variedades y realza la
labor de formación de unos 500 po-
dadores en estos últimos años.

Asimismo, es dada a conocer la
labor investigadora del Instituto de
la Grasa, junto a otras tareas docen-
tes, de gran repercusión en la indus-
tria nacional de aceites y grasas, dán-
dose a conocer la creación de la Me-
dalla Marqués de Acapulco para pre-
miar los mejores conocimientos cien-
tíficos y técnicos sobre grasas.

El ingeniero señor Cejudo plantea
el problema básico de la reestruca^-
ración económica del olivar tradicio-
nal, resumiendo sus impresiones per-
sonales del reciente Congreso Oleí-
cola Internacional de Perugia (Ita-
lia).

Las calidades del aceite de uliva
son ensalzadas por el íngeniero del
Sindicato señor Patac, así como co-
rresponde al señor Busto la exposi-
ción de los méritos y valoración de
la aceituna de mesa sevillana.

Para completar la labor recopila-
dora de «A B C», los Jefes de Jefa-
turas Agronómícas de Jaén, Cádiz
v Huelva destacan las características
del olivar de sus respectivas provin-
cias.

No faltan tampoco artículos técni-
cos de especialistas, como los de Na-
varro sobre multiplicación y Alvear
sobre riego por aspersión.

Se tratan los temas del envasado
de los productos del olivar, no del
todo actualizados, de las plantaciones
intensivas, de la labor del Servicio
de Extensión Agraria, de la falta de
sincronización de las fechas de legis-
lación de campañas, con respecto a
las operaciones laborales y comercia-
les, el laboreo y la aplicación de her-
bicidas, im^ersiones del sector en el
polo de desarrollo, etc.

La aceituna de mesa de Sevilla se
llega a definir.

Falta, a nuestro juicio, la conside-
ración del estado actual de la acción
cooperativa, en su aspecto práctico
de empresa agraria.

OLIVAR ESPAÑOL
«La cifra del importe total de los

jornales utilizados en el olivar es de
4.800 millones de pesetas, lo que re-
presenta el 6,5 por 100 del valor
de los jornales invertidos en la agri-
cultura. El número de olivareros as-
ciende a 470.000, un 9 por 100 del
número de empresarios agrícolas es-
pañoles.

Los casi dos millones v medio cíe
hectáreas dedicadas a olivar, distri-
buidas en 32 provincias, representan
cerca de un 11 por 100 de la super-
ficie total de cultivo agrícola en Es-
paña, lo que equivale a ocupar el
segundo lugar en importancia, des-
pués de los cereales, en el concíerto
de la total superficie labrada.»

Son frases del texto escrito por
el excelentísimo señor Ministro de
Agricultura en artículo que encabe-
za una serie de ellos, que, dedicados
con exclusividad al olivar español,
ofrecieron las páginas de la edición
sevillana de «A B C» de 19 de enero.

Un total de 29 trabajos, técnicos
o económicos, estadísticos o divulga-
dores, olivareros o elayotécnicos, de
cara al productor y al consumidor, de
carácter local o nacional, e incluso
de índole artística y periodística,
componen un conjunto de valor que
actualiza los problemas de nuestra
vasta y heterogénea olivicultura.

Don Luis Mombiedro, Presidente
de la Hermandad Nacional de Labra-
dores, subraya en tres puntos la po-
lítica de grasas.

1.° Alcanzar en el próximo cua-
trienio el precio del Mercado Común
para el aceite de oliva en el interior
de España, igualando los salarios
con los de Italia.

2.° Aplicar, en porcentajes pro-
gresivos con el tiempo, el arancel a
las importaciones de semillas oleagi-
nosas y primar con su importe a las
producciones nacionales y al olivar.

3." Una disciplina de mercado
aplicada con todo rigor.

Los problemas planteados por la
recolección de la aceituna, los cua-
les, con la celebración del III Con-
curso Internacional, son los que han
promovido realmente la edición, son
analizados por don Miguel A. Guem-
be, quien manifiesta, para valorar el
problema, que, según ciertos especia-
listas, la superficie plantada de oli-
var se valora en unos 200.000 millo-
nes de pesetas, con un valor residual
de la tierra desprovista de olivos de
unos 60.000 millones, por lo que la
inversión neta de olivos puede ci-
frarse en unos 140.000 millones de
pesetas.

Los técnicos del Estado ya traba-
jamos juntos, nos dice el Jefe de la
Jefatura Agronómica de Sevilla; ha-
ce falta ahora cohesionar y conse-
guir la colaboración de los agricul-
tores olivareros.

El Jefe del Sindicato Nacional del
Olivo acusa una vez más las fraudu-
lentas mezclas y recuerda que no
hace muchos años el consumo de
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NOTICIARIO
La economía española en 1967

El Ministro Comisario del Plan
de Desarrollo presentó en el Consejo
cíe Ministros del día 26 de enero un
avance provisional de los datos rc-
lativos a la evolución general de la
economía española en 1967. El cre-
cimiento del producto interior bruto
al coste de los factores (en pesetas
constantes ) ha sido 3,7 por 100, co-
rrespondiendo un 2,3 por 100 para
agricultura y pesca, un 4,1 por l0U
para industria y un 4 por 100 para
los servicios.

Agricultura y economía española

Don Juan Velarde, catedrático de
la Facultací dc Ciencias Económicas
de 1Vladrid, en una conferencia re-
cientemente pronunciada en el Cole-
gio Mayor Jaime del Amo, ha di-
cho: «O nos ocupamos de una vez
de la agricultura o la economía es-
pañola concluirá hundiéndose. El
gran criterio que hasta ahora ha pre-
valecido de cara al sector agrario ha
sido el de la cantidad, y a la canti-
dad hemos sacrificado la calidad. El
gran desequilibrio de la balanza de
pagos depende en buena parte de la
falta de decisión a la hora de resol-
ver los problemas que tiene plantea-
dos la agricultura.

Trasvase

L'1 Ministerio de Obras Públicas
ha comunicado que no tiene inten-
ción de acometer más proyectos de
trasvase que el que corresponda efec-
tuar en su caso, dentro del progra-
ma general de aprovechamiento con-
junto de los recursos hidráulicos de
las cuencas del Tajo y del Segura.

Feria del Campo

La Feria lnternacional del Campo
será inaugurada el próximo día 22 de
mayo, según acuerdo del Patronato
de dicha Feria; han anunciado su
asistencia al certamen un elevado nú-
mero de expositores y concursantes
nacionales e internacionales, perte-
necientes a un total de cuarenta paí-
ses, principalmente de Europa e His-
panoamérica. Otro acuerdo del Pa-
tronato es que la Feria se celebre
cada dos años, en lugar de cada tres,

como se venía celebrando hasta
ahora.

Premio de investigación

La Cruz del Catnpo, S. A., hacc
pública la convocatoria para la con-
cesión del premio de invesugación
Felipe Osborne a un trabajo cientí-
lico que aporte una contribución so-
bresaliente al progreso de los cono-
cimientos y técnicas que puedan ín-
teresar a la producción de cerveza.
Los trabajos deberán ser presentados
por conducto de una Academia o Fa-
cultad universitaria o de un centro
de enseñanza superior o investiga-
ción españoles o extranjeros de re-
conocida solvencia. El premio, do-
tado con 500.000 pesetas, será dis-
cernido antes del 1 de abril de 1970.

III Semana del Ganado Ovino

Durante el período del 2 al 8 de
junio de 1968 y coincidiendo con la
Exposición Nacional de Ganado Ovi-
no de Portugal, se celebrará en Lis-
boa la III Semana Ibérica del Gana-
do Ovino. Estas Semanas fueron
creadas por la revista «Ferias, Mer-
cados y Mataderos» en 1965, con-
tando con el apoyo de la Dirección
General de Ganadería de España y
de la Dirección General de los Ser-
vicios Pecuarios de Portugal y de
otras entidades públicas y privadas.
Sus objetivos tienden a promover to-
do aquello que contribuya a incre-
mentar y mejorar la producción de
]as explotaciones ovinas.

Mercados centrales

El alcalde de Madrid, señor Arias
Navarro, en la reunión mensual del
pleno del Ayuntamiento, indicó que
hay que estudiar si es conveniente
un solo mercado central de frutas v
verduras o si es más interesante cons-

truir varios para dar servicio a los di-
versos sectores de la capital sin te-
ner que atravesarla y para dar un
carácter más competitivo a la comer-
cialización de estos productos.

Tocino de cerdo

Recientementc ha sido resuelta la
convocatoria anunciada en septiem-
bre de 1967 para la instalación de
una planta de fabricación de aceites
y grasas comestibles a partir del to-
cino de cerdo. Se ha aceptado el
ofrecimiento hecho por las empre-
sas Industrial Transformadora del
Tocino en Aceite, S. A. ( ITASA ) y
Houghton Hispania, S. A., para ins-
talar una planta en Salamanca, utili-
zando el proceso de ultrafracciona-
miento de grasas por catálisis selec-
tiva, propiedad del Patronato Juan
de la Cierva, con una capacidad dc
tratamiento de primeras materias cie
40.000 toneladas-año. Se les concede
un plazo de dos meses para la cons-
titución de la nueva sociedad, de
seis meses para el comienzo de las
obras de construcción de la fábrica
v de veinticuatro meses para la pues-
ta en marcha de la instalacián.

Subvenciones

El Decreto-Ley 15/1967, entre
otras medidas complementarias de la
nueva paridad de la peseta, acordó
habilitar un crédito de 5.300 millo-
nes de pesetas para subvencionar
mediante acuerdo del Gobierno de-
terminados productos de importa-
ción de primera necesidad que inci-
dan sensiblemente en el coste de la
vida. La primera lista de productos
subvencionados, aprobada por el
Consejo de Ministros, comprende los
siguientes productos: carne congela-
da de vacuno, carne refrigerada de
vacuno, harina de pescado, habas de
soja, leche en polvo desnaturalizada,
leche fresca, sebos (excluidos los de
primer jugo ), harinas para piensos
compuestos y glutamato.

Nuevos académicos
Recientemente han sido elegidos

académicos numerarios de la Real
Academia de Ciencias Exactas, Físi-
cas y Naturales el profesor Darío
Maravall, doctor ingeniero agrónomo
y catedrático cíe Mecánica de la Es-
cuela Técnica Superior de Ingeníe-

ros Agrónomos de Madrid, y el pro-
fesor Enrique Sánchez-Monge, doc-
tor ingeniero agrónomo y catedráti-
co de Genética de la misma Escuela.
Vaya nuestra enhorabuena por dis-
tinción tan merecida a los dos ilus-
tres pofesores.
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Reorganización del Ministerio de Agricultura
En virtud del Decreto 2.764/

1967„ sobre reorganización de la
Administración Civil del Estado
para la reducción del gasto público,
el «Boletín Oficíal del Estado» de
3 de febrero de 1967 publica el De-
creto 161 / 1968, de 1 de febrero,
reorganizando el Ministerio de Agri-
cultura.

El Ministerio de Agricultura ten-
drá la siguiente estructura orgánica:
Subsecretaría, Secretaría Gen e r a 1
Técnica, Dirección General de Agri-
cultura, Dirección General de Mon-
tes, Caza y Pesca Fluvial; Dirección
General de Ganadería, Dirección Ge-
neral de Capacitación Agraria, Di-
rección General de Colonización y
Ordenación Rural y Servicio Nacio-
nal de Cereales.

En relación con la estructura an-
terior, es de destacar la desaparición
de las Direcciones de Economía de
la Producción Agraria y de Coordi-
nación Agraria, la fusión del Institu-
to Nacional de Colonización y del
Servicio Nacíonal de Concentración
Parcelaria y Ordenación Rural en
una Dirección General Unica.

La Subsecretaría se estructura en
las siguientes Subdirecciones Gene-
rales y Secciones:

Oficialía Mayor: Secciones de Per-
sonal, Recursos, Económico - Admi-
nistrativa, Asuntos Generales y Or-
denación de Disposiciones.

Inspección General de Servicios:
Inspección Administrativa, Inspec-
ción Técnica e Instrucción de Expe-
dientes.

Industrias Agrarias: Ordenación
Industrial, Fomento Industrial, Téc-
nica y Explotación Industrial.

Además, dependen del Subsecre-
tario las Delegaciones Provinciales,
Asesoría Jurídica, Asesoría Económi-
ca, Sección de Relaciones Agronómi-
cas con el Extranjero, Gabinete de
Prensa, Gabinete Telegráfico, Insti-
tuto de Estudios Agro-Sociales, Ser-
vicio de Pósitos, Patronato de Casas
para Funcionarios, Colegios Profe-
sionales Oficiales.

La Secretaría General Técnica
queda estructurada de la siguiente
forma:

Vicesecretaría de Estudios y Es-
tadísticas Agrarias: ^ecciones de Es-
tadísticas y Encuestas Agrarias, de
Análisis de Empresas y de Estudios
v Programaciones Agrarias.

Vicesecretaría de Comercialización
y Ordenación Agraria: Secciones de
Precios y Mercados Agrarios, de Co-
mercialización Agraria, de Relaciones
con Organismos Internacionales y de
Relaciones con Organismos y Enti-
dades Nacionales.

Dependiendo directamente del Se-
cretario General Técnico, existirán
las Seccíones de Publicaciones Agra-
rias, Legislación y Organización Ad-
ministrativa, Información, Iniciati-
vas y Reclamaciones.

La Dirección General de Agricul-
tura tendrá las siguiente estructura:

Subdirección General de Produc-
ción Agrícola: Secciones de Ordena-
ción de Cultivos y de Ordenación y
Control de Medios de Producción
Agrícola.

Subdirección General de Protec-
ción de los Cultivos y Fomento de
la Calidad: Secciones de Protección
de Cultivos y de Fomento y Control
de la Calidad de las Producciones
Agrícolas.

Dependerán además de esta Direc-
ción el Instituto Nacional de Inves-
tigaciones Agronómical, al cual se
adscribe el Mapa Nacional Agronó-
mico, Instituto Nacional para la Pro-
ducción de Semillas Selectas, Servi-
cio Nacional de Cultivo y Fermenta-
ción del Tabaco, así como una Sec-
ción de Asuntos Generales.

Por otra parte, dependerán de la
Subdirección de Protección de Culti-
vos y Fomento de la Calidad el Ser-
vicio Autónomo de Plagas del Cam-
po, el Servicio de Inspección Fito-
patológica, el Servicio de Defensa
contra Fraudes y los Consejos Regu-
ladores de Denominaciones de Ori-
gen.

La Dirección General de Montes,
Caza y Pesca Fluvial queda estructu-
rada de la siguiente forma:

Subdirección General de Montes
Catalogados: Secciones de Propie-
dad, Deslindes y Amojonamientos,
de Catálogo, de Obras y Trabajos y
de Aprovechamientos y Ordenacío-
nes.

Subdirección General de Defensa
de la Riqueza Forestal: Secciones de
Montes no Catalogados, de Servicio
de Incendios Forestales, de Servicios
de Plagas Forestales, de Servicio de
Semillas Forestales, de Estudios Téc-
nicos, de Relaciones Técnicas.

Dependen, además, de la Direc-

ción General una Sección de Asun-
tos Generales, el Patrimonio Fores-
tal del Estado, el Servicio Nacional
de Pesca Fluvial y Caza, el Instituto
Nacional de Investigaciones y Expe-
riencias y el Patronato Nacional de
Riofrío.

La Dirección General de Ganade-
ría queda estructurada como sigue:

Subdirección General de Profila-
xis e Higiene Pecuaria: Secciones de
Epizootología y Campañas, de Higie-
ne y Sanidad Pecuaria, y de Contras-
tación.

Subdirección General de Fomento
) Expansión Ganadera: Seccíones de
Reproduccíón Animal, de Selección
Ganadera y de Fomento Pecuario.

Además dependen de la Dirección
General la Sección de Vías Pecua-
rias, la Sección de Asuntos Genera-
les, el Patronato de Biología Animal
y la Junta Central de Fomento Pe-
cuario.

La Dirección General de Capaci-
tación Agraria, además de contar con
el Servicio de Extensión Agraria,
cuya dirección será ejercida por el
titular, tendrá la siguiente estruc-
tura:

Subdireccíón General de Capacita-
ción Agraria: Secciones de Forma-
ción, de Enseñanzas Interiores y de
Orientaciones Tecnológicas.

Además, y dependiendo del Direc-
tor General, una sección de Asuntos
Generales.

La Dirección General de Coloni-
zación y Ordenación Rural está inte-
^rada por el Instituto Nacional de
Colonización y el Servicio Nacional
de Concentración Parcelaria, que
conservan su carácter de organismos
autónomos y cuyos titulares tienen
categoría de Subdirector general, y
la Sección de Calificación y Mejora
de Explotaciones Agrarias.

El Servicio Nacional de Cereales
asume las funciones del Servicio Na-
cional del Trigo, conservando su ca-
rácter de organismo autónomo y su
rango de Dirección General.

Como órgano consultivo se crea
el Consejo Superior Agrario, consti-
tuido por 36 miembros de los Cuer-
pos de Ingenieros Agrónomos, Inge-
nieros de Montes y Nacional Veteri-
narío, distribuidos del modo siguien-
te: un Presidente, dos Vicepresiden-
tes, tres Presidentes de Sección
( Asuntos Agrícolas, Asuntos Pecua-
rios y Asuntos Forestales ) y 30 Con-
sejeros.
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LA YR ENSA DI C E
SOBRE LA LEY DE CAZA

Rafael Rodrigo Martínez, en Pueblo, 3-1-68

Soy un cazador decepcionado.
Uno de tantos cazadores que han
venido asistiendo, impotentes, a
la realidad de que el deporte de
la caza en España, que antaño
encuadraba en sus filas, de for-
ma armónica y sin graves pro-
blemas jurídicos ni deportivos,
a pobres y ricos, ha ido evolucio-
nando en forma negativa, para
llegar a ser una actividad reser-
vada para aquellos que, por su

saneada economía, están en si-
tuación de afrontar los gastos de
un "acotado".

Hay que suprimir a rajatabla,
de forma valiente, la posibilidad
del "acotado" de término muni-
cipal, hoy tan en boga, que siem-
pre arrastrará tras sí anomalías
jurídicas, abusos administrati-
vos y la realidad innegable de
una discriminación clasista.

;COMO AFINAN LOS SEGUROS!

A B C, 6-1-68

Las Delegaciones de Hacienda
han cargado en el segundo trimes-
tre del año en curso un coeficiente
del 15,9 por 100 sobre la base im-
ponible.

Está legislado que los graváme-
nes sobre fíncas rústicas se estima-

rán no sobre la base imponible, si-
no sobre el 50 por 100 de ésta. Si
las contribuciones las percibe Ha-
cienda sobre la mitad de la base im-
ponible, ^es oportuno que el Mi-
nisterio de Trabajo ordene hacerlo
sobre el total de aquélla?

EL PROBLEMA DE LOS EVENTUALES EN LA HUERTA
LEVANTINA

G. Pomata, en Información, de Alicante, 20-1-68

Ronda de madrugada por la huer-
ta. Es la hora de «ver» el problema
en toda su crudeza. El jornalero tie-
ne su orgullo... ;Cómo no! Dice que
no quiere «dinero del paso». Insiste
en que sólo quiere trabajo y jornal.
Hemos de pensar que las heladas han
agravado la situación «in extremis»,
pero también hemos de señalar que
esto de «estacionario» no tiene na-
da. Crear industrias adecuadas, díg-
nificar la cualidad de jubilados o pen-
sionistas, emplear de alguna forma

a estos millares de hombres desam-
parados. Ahí tiene Alicante un pro-
blema por el que, de todas todas,
hay que luchar.

Ya en Alicante hemos sabido que
la Cámara Oficial Sindical Agraria
ha lanzado sus informes. Llegarán,
si no lo han hecho ya, a los Minis-
terios de Trabajo, Agricultura, Her-
mandad Nacional, etc. Golpearán
muchas puertas. Algunas se abrirán.
Lo que no sabemos en qué medida.

EL GUSTO DEL CONSUMIDOR Y LOS ACEITES

A. P. Foriscot, en La Vanguardia, 21-1-68

Podíamos exprimir, prensar las
olivas. Podíamos también, en caso
de apuro, obtener aceite de las más

increíbles semillas. Pero ahora nos
hemos hecho la siguiente considera-
ción, se la han hecho los hombres

del campo: ^por qué ordeñar los oli-
vos rama por rama, con las manos,
en diciembre, en enero, bajo el frío
v la escarcha?

^Por qué derrochar tanta pacien-
cia, sacrifícarse tanto, invertir tantos
jornales, que hoy nadie aspira a ga-
nar recolectando olivas? Ahí tene-
mos el cártamo, el alazor, como últi-
ma novedad importada de América.
aunque la verdad es que con la con-
quísta lo exportamos nosotros al
Nuevo Mundo. _ Podemos segar el
cártamo cómodamente, rápidamente.
a máquina. Sin sudar. Sin tiritar. Ca-
si sin esfuerzo. Y aceite al canto.

Uno de los pensamientos que me
desazonan, pensamiento recidivante
que va y viene por mi mollera, es
el de lo que fue y ha venido a ser
el aceite de olivas, puro, sápido, fru-
tado.

... Y MAS CLAMOR EN TORNO
A LA CRISIS AGRICOLA

Pueblo, 29-1-68

(De la nota publicada como con-
secuencia de la reunión de la Comi-
sión Permanente del Consejo Nacio-
nal de Empresarios.)

Para conseguir el citado fin ( en-
derezar el curso de la economía ), de
difícil realización intrínseca, han de
ponerse sin demora en ejecución dis-
positivos como el del apoyo más de-
cidido a la agricultura.

La necesidad de importar produc-
tos agrícolas y ganaderos nos ha co-
locado en trance deficitario en este
sector, y esta situación no puede ni
debe continuar.

La reducción del personal activo
en el campo hay que sustituirla a
base de mayores rendimientos, que
ímponen medidas inaplazables y alta-
mente operantes, dando preferencia
y facilidad para obtener resultados
positivos e importantes a corto plazo.

Era incuestionable que una ele-
vación del nivel de vida y una pro-
gresión como la del turismo habría
de exigir un paralelo desarrollo en
el campo, cuyo olvido agrava nues-
tra situación.

La agricultura, por muchas razo-
nes, es un sector que, sin necesidad
de declaración expresa, es preferente
por excelencia.
cuya ley está en período de tramita-
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ción en las Cortes, siempre y a con- Recuperar el tiempo y las oportu-
dición de que se le dote de medios nidades perdidas obliga a mucho.
y facultades ejecutivas para su ac- A lograr tales fines puede colabo-
tuación. rar la creación del F. O. R. P. P. A.,

Y AHORA, ^QUE PASA CON LA CARNE?

De Campo 68, en Diario Regional, de Valladolid, 27-1-68

El presidente del ciclo de produc-
ción del Sindicato Nacional de Ga-
nadería planteó este tema y afirmó
que el ganado vacuno atraviesa por
una deplorable situacíón, ya que des-
de hace tres meses se cotiza por de-
bajo de los precios de garantía, de-
bido al excesivo reparto de la carne

de importación, lo que no deja de ser
una paradoja en un país deficitario
de carne. Aludió a la difícil salida
de la carne de cerda y afirmó que se
podrían encontrar fórmulas fáciles
para su comercialización fomentan-
do su consumo en lugar del de la car-
ne de importación.

RESERVAS AL

Independientemente de las en-
miendas que se presenten a puntos
concretos, y por el imperativo eco-
nómico del momento, debe tenerse
en cuenta que al ser misión del
F. O. R. P. P. A. velar por la renta
de los agricultores y protegerla-y

F. O. R. P. P. A.

Editorial en A B C, 30-1-68

lo mismo el poder adquísitivo de los
compradores-no se encauce su pro-
tección hacia productos que inunden
de excedentes agrícolas, que luego es
preciso exportar con pérdidas,la eco-
nomía nacional.

FOMENTO DE LA EXPORTACION DE FRUTOS

César Molinero, en La Vanguardia, 4-2-68

Empieza a ser tiempo de que en
las exportaciones agrícolas se destie-
rre esa frase, ciertamente consolado-
ra, de que lo importante es partici-
par. Lo importante es vender, ganar,
comerciar con beneficio para todo el

país, económicamente pobre y poten-
cialmente rico. Además de participar
hay que asegurar la honestidad en
las calidades tipo, cumplir seriamen-
te los plazos, sacar los precios más
ventajosos. No se trata únicamente

PARA UNA BUENA
PLANTACION

^^

APORTE

Distribuidor S. A. CROS

_ Mejor enraizamiento
Corrije las carencias
Retiene la humedad

dc acudír a las ferias agrícolas de
Berlín, Munich, Colonia, París. Hay
que hacerlo con todos los triunfos en
la mano y sin ceder un palmo a la
competencia.

RI?FORMA AGRARIA REN'1'A-
BI_.E h, 1NTL'CURAL

Ya, 7-2-68

I;n primer lugar, es claro que hoy
día hay yue ir a una reforma de las
estructuras agrarias que se base en
la rentabilidad de las explotaciones
y en el nivel de ingresos que propor-
cionan o pueden proporcionar al em-
presario, con orientación técnica y
capitalización adecuadas y sobre la
base inexcusable de dimensiones de
aqucllas económicamente viables. Ex-
plotaciones cíe dimensiones suficien-
tes en cada región o zona...con lo
que venimos a incidir otra vez en
la necesidad de reformas agrarias
regionales diversas-, dimensiones
quc han de ser aquellas que sirvan
para proporcionar unos ingresos ade-
cuados para remunerar dignamente a
un número determinado de unidades
de trabajo-hombre, como va se hace
en todo el mundo. La reforma debe
ser integral.

Es reforma agraria integral la quc
-aparte de resolver los problemas
que pudiera haber sobre la estruc-
tura de la propiedad y los regímenes
de tenencia de la tierra-se ocupe
simultáncamente de la asistencia téc-
nica, del crédito aQrícola, de la in-
dustrialización y de la comerciali-
zación, etc.

EN ABONADOS
DE PRODUCCION

^l ^^^►i.
70^9
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Las algas, alimento del futuro
No hay duda que la humanidad

cntera, y a la cabeza de ella los ór-
};anos internacionales que la rigen se
han dado cuenta y se han responsa-
bili•r.ado con un gran problema futu-
ro, problema de tal envergadura que
representa la susistencia cíe esta hu-
manicíad de la Cual fornlamOS parte.
El que casi podemos llamar fabuloso
crecimiento demográfico del mundo
en su aumento progresivo ha dado el
krito cíe alerta sobre el peli^ro. Es
por ello por lo que en los centros
de investigación se trabaja hov in-
cansablemente para la obtención de
nuevos alimentos ricos en proteínas.

Uno de Ios centros que han con-
seguido mayores éxitos hasta la fe-
cha en el campo es el I. F. P. ( Ins-
tituto Francés del. Petróleo ). Su la-
bor en este terreno se inició en 1963
en el Africa ecuatorial, donde se in-
tensifica el cultivo de la Ilamada al^a
azul. Esta es una variante de la alna
que se desarmlla en óptimas condi-
ciones en estanques poco profundos
de agua salada y de dimensiones de

una hectárea o más. Las investi^;a-
ciones se han realizado en esta zona
del mundo debido especialmente a
haberse observado el valor nutritivo
de esta al^a, quc desde tiempos re-
motos utilizan los indí^enas para su
alimentación, mezclada conveniente-
mente con el tradicional mijo.

Los estudios v análisis han lleva-
do al I. F. P. a la consecuencia cíe
que el valor nutritivo de esta al^a
azul es incontestable por constituir
uno de los elementos más ricos en
proteínas que se conocen en la ac-
tualidad.

Otra inmensa ventaja que aporta
a la humanidad el descubrimiento de
los factores positivos de la al^a azul
es que el proceso de cultivo v reco-
lección es de la máxima simpleza v
que los rendimientos son cíel orden
de las 40-45 toneladas por año-hec-
tárca, dato di^no de tener en consi-
deración.

(Centro de Investi^ación v Des-
arrollo Agrícola J. D. )

Segun^as jornadas de Fitiatría y Fitofar-
macia del área mediterránea

Las sesiones de las segundas jor
nadas circunmediterráneas de la pro-
tección de las plantas tendrá lugar en
Niza los días 18, 19 y 20 de sep-
tiembre de 1968, bajo el alto patro-
nazgo del señor Ministro de Agrícul-
tura de Francia.

El programa es el que se indica
a continuación, habiendo un ponen-
te para cada materia y pudiéndose
presentar comunicaciones sobre los
diferentcs temas.

Tema L«Protección de los culti-
vos de plantas t^roductoras de flo-
res». Enfermedades, hacteriosis, vi-
rosis. Insectos. Acaros. Nematodos.

Tema II: « Protección del cultivo
del al¢odón». Enfermedades, plat*as.

Tema TTI: «Ahcjas c inscctos t^o-

linizadores». Efecto de los tratamien-
tos químicos.

Tema IV: «Nematofaun;t v enro-
mofauna en el cultivo dc la rer^ola-
cha» . Insectos. Nematodos.

En esta manifestación narticipa-
rán numerosas personalidades cientí-
ficas, destacando los señores Biliotti,
Boiteau, Castellani, Ciccarone, Cris-
tanzio, Delattre, Del Rivero, Esterue-
las, Lavie, Lecomte, Le Gall, Pon-
chet, Rambier, Ritter Trouvelot, etc.

Las len^uas oficiales son in^lés,
csrañol, francés e italiano.

M. Tean Lhoste-Ara^^o-Defense-5,
rnc Rellini, 92 Puteaux (Francia),
e^ el secretario, -encarQado de la or-
s^anizaciún del pro^,rama científico.

La exportación italiana
de tomotes frescos

La exportación italiana de toma-
tes frescos viene experimentando una
progresiva disminución cuantitativa
en los últimos años, a pesar de la
e^pansión del consumo de este pro-
ducto en los mercados exteriores. Dc
una cifra máxima de 880.000 Qm.
en 1956 se ha pasado a la de
^80.600 en 1963, 355.200 en 1964
v 328.300 en 1965.

La producción italiana de tomates
es la segunda del mundo, después dc
los U. S. A., }^ viene practicada so-
bre una superficie estabilizada alre-
dedor de las 125.000 Ha., mientras
que los rendimientos están en
aumento, habiendo pasado de unos
200 Qm/Ha. en 1960 a unos
2^0 Qm/IIa. en los dos últimos
años.

Actualtnente la tendencia de la
producción del tomate precoz de me-
sa es cultivo en estufas con cubierta
de material plástico, mientras que
aumenta el cultivo al aire libre del
tomate tardío. Las variedades más
cultivadas son las de fruto «acosti-
llado» Marmande y Supermarmande,
rnientras que es mucho más limitada
1a prodticción de variedades dc fru-
to redondo v de piel lisa, entre las
que prevalece la Money-Maker, de
poca calidací pero muy productiva.

Los mercados exteriores consumen
principalmcntc tomates de fruto re-
dondeado y de piel lisa y, por lo
tanto, la exportación italiana es im-
t^ortante a los países que aceptan el
tipo de tomate asurcado, como Aus-
tria, Suiza y Francia, enviándose a
los otros cantidades limitadas de fru-
to esférico liso producido a estación
avanzada.

Son estas las razones que entre
otras han venido produciendo la dis-
minución dc la exportación de to-
mates frescos, va que o por la cali-
dad o por el nrecio los tomates ita-
l^anos son cada vez menos competi-
tivos con los de F,spaña, Marruecos,
lii.iloaria, Nolanda, Bél^ica... ^

En relación con el tomate indus-
trial, la nrodi^cci^ín se.va oricnt;m^lu
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hacia los pelados. Las variedades son
las italianas Priamo, Marmande,
Fiorentina, Génova, Ace, Sioux,
H 1402, H 1250, H 370..., para los
concentrados, y la S. Marzano, Ru-
ma, Red Top, para los pelados.

Los pelados italianos están per-
diendo calidad al irse sustituyendo

la variedad S. I^Iarzano por utras
que permiten el cultivo de la planta
sin tutores. La exportación italiana
de conservas de tomate está estabi-
lizada en la actualidad alrededor de
las 100.000-110.000 Tm., con cifi•as
ligeramente mayores para los pela-
cíos.

la ganadería, esencial en la
contra el hambre

No será vencida el hambre en
tanto la humanidad no se haya per-
catado de que necesita aumentar
considerablemente la producción de
proteínas de origen animal, que hoy
por hov se produce en cantidades
muy insuficientes para nutrir debida-
mente a los tres mil millones de ha-
bitantes de la tierra. Procede esta
afirmación de un folleto-casi un li-
bro-escrito por especialistas de la
Organización de las Naciones Uni-
das para la Agricultura y la Alimen-
tación ( F. A. O. ) .

Su título es EI hambre mundial
de proteínas. El papel de los anima-
les, v está recién publicado por
Merck, gran empresa fabricante de
productos farmacéuticos y alimentos
proteínicos conocida en la ma_voría
de los países del mundo.

Empiezau por explicar los exper-
tos de la F. A. O. por qué las pro-
teínas de origen animal, más que
ningún otro elemento nutritivo, co-
mo las vitaminas, son indispensables
para el hombre. Sólo ellas aportan,
en efecto, los aminoácidos necesarios
para el desarrollo del organismo.

Combatir el hambre en el mundu
implica, pues, más que nada, elevar
la producción de proteínas animales,
de un modo particular en las regio-
nes en vías de desarrollo, que es
donde más escasean. Esto exige ob-
tener un mayor rendimiento de los
animales domésticos, mediante me-
iores métodos de cría, mejores servi-
cios de veterinarios y mejor aprove-
chamiento.

La obra en cuestión contiene im-
presionantes fotografías de niños v
adultos de aquel tercio del mundo
Uue t^adece de subalimentación.
Ahora bien, subalimentación no es
l^ambre. El hambre se caracteriza
por sufrimientos físicos provocados
por la falta de alimento. Lo que la
subalimentación acarrea son deficien-
cias físicas, mentales y fisiológicas,

lucha

debidas a la ingestión de comesti-
bles insuficientes en calidad y en
cantidad.

Un niño subalimentado no es ne-
cesariamente una criatura hambrien-
ta; es un ser que no recibe la nu-
trición necesaria para su desarrollo.
Ciertos cereales que, como el arroz
y el maíz, constituyen el alimento
básico en tantas regiones del mundo,
carecen de las proteínas suficientes
para el crecimiento normal de un
niño. El niño subalimentado se cría
endeble. Su talla y su peso bajan
de lo normal v es muv sensible a
las enfermedades contagiosas.

Las proteínas contenidas en la le-
che, los huevos, el queso, la carne
v el pescado permitírían equilibrar
la alimentación de estos niños. Pero
^ dónde se encuentran? Los expertos
estiman que si el crecimiento demo-
gráfico mundial continúa al presen-
te ritmo, la población de los países
aen vías de desarrollo» necesitará en
1970 un 120 por 100 más de pro-
teínas que en la actualidad, lo cual
significa que habrá que elevar la pro-
ducción pecuaria al menos en las
mismas proporciones.

Para llegar a esto habrá que ape-
lar, sobre todo, a la enseñanza. Para
aumentar la producción pecuaria no
basta ya, como suele creerse, con in-
crementar el número de los anima-
les domésticos. Se trata, antes yuc
nada, de mejorar su calidad y su ren-
dimiento. En materia de producción
pecuaria es frecuente confundir el
número de animales con el volumen
de aquélla. lle hecho, en ciertos paí-
ses, el excesivo número de animales
famélicos e improductivos constitu-
ye en s íun obstáculo importante
para la mejora de producción pecua-
ria.

La nutrición es un factor esencial
para la ganadería. Con demasiada
f recuencia se ignora que la subali-
mentación y el hambre se hallan tan
extendidos entre los animales do-
inésticus como entre los hombres.
Para obtener de ellos un buen ren-
cíimiento no basta «echarles de co-
mer con regularidad». Su régimen
de alimentación debe ser meticulo-
samente calculado.

Las enfermedades son, por añadi-
dura, una amenaza constante para
la cabaña mundial. En millones de
dólares se cifran cada año las pérdi-
das ocasionadas por la fiebre aftosa,
la peste bovina, la peste equina y
otras epizootias.

En estos aspectos de la nutrición
animal y medicina veterinaria las in-
dustrias químico-farmacéuticas des-
empeñan también una función im-
portante, por un lado, poniendo a
punto nuevos alimentos vitamínicos
para los animales y, por otro, prepa-
rando nuevos antibióticos para com-
batir con más rapidez y eficacia las
epizootias.

( F. A. O., Roma. )

E1 proceso de mecanización agra-
ria en Sudamérica

El campo sudamericano está pa-
sando de la edad de la azada a la
del tractor. Las dos mil personas
que asistierun recientemente a la
inauguración de un centro de meca-
nización agrícola en Colombia fue-
ron informadas de que el número de
tractores de la región ha crecido
hasta el punto de que ya hay un
tractor por cada 187 hectáreas.

A efectos de comparación, puede

decirse que en Africa hay un trac-
tor por cada 2.360 hectáreas y en el
Lejano Oriente, uno por cada 3.974
hectáreas. En Europa hay muchus
más: un tractor por cada 31 hectá-
reas.

«Sudamérica gasta hoy casi dos-
cientos millones de dólares al año
en importaciones de maquinaria agrí-
cola, y más de la mitad corresponde
a tractores-dijo en aquella ocasión
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Lars Stenstróm, especialista de la
FAO en la materia-. En América
del Norte y en Europa, la vida me-
dia de un tractor es de diez años,
pero sólo de cinco en Sudamérica,
por falta de buenos servicios de re-
paración y mantenimiento. Eso aca-
rrea considerables pérdidas de pro-
ducción y de divisas.»

«Tenemos que mecanizar nuestra
agricultura si queremos incrementar
la producción, y esto significa que
necesitamos personal capacitado para
manejar y atender la maquinaria»,
dijo el doctor Lleras Restrepo, Pre-
sidente de la República de Colom-
bia, quien inauguró oficialmente el
cítado centro de mecanización agrí-
cola.

Este centro, dirigido conjunta-
mente por el SENA (Servicio Nacio-
nal de Aprendizaje) y la FAO (Or-
ganización de las Naciones Unidas
para la Agricultura y la Alimenta-
ción ), se costeará durante los tres
primeros años con los trescientos mil
dólares donados por la Massey-Fer-
guson, Empresa internacional fabri-
cante de maquinaria agrícola, como
contribución a la campaña mundial
contra el hambre que patrocina la
FAO.

Funcionando en cooperación con
la escuela regional del SENA para
trabajadores del campo que se espe-
cialicen en mecanización agrícola, el
centro en cuestión preparará anual-
mente sesenta alumnos como ins-
tructores, supervisores y agentes de
extensión, capaces de enseñar des-
pués a otros sus propios conocimien-
tos. En virtud de un acuerdo con el
Ejército, también se admitirán solda-
dos para capacitarlos en métodos
agrícolas modernos durante su ser-
vicio militar. Asimismo se admitirán

estudiantes de otros países sudame-
ricanos.

Los alumnos del SENA recibirán
desayunos, meriendas y almuerzos
durante todo el año 1968 gracias a
los comestibles que, por valor de
1.500.000 dólares, proporciona el
Programa Mundial de Alimentos pa-
ra ser distribuidos en los centros co-
lombianos de adiestramiento profe-
sional.

Además de la capacitación prácti-
ca en el manejo y atención de la ma-
quinaria agrícola, la FAO está ayu-
dando a otros varios países a ini-
ciar o reforzar la enseñanza de in-
geniería rural a nivel universitario.
En la Universidad Nacional Agraria
de La Molina (Perú), por ejemplo,
la FAO ha creado una Facultad de
Ingeniería Agrícola por encargo del
Fondo Especial de las Naciones Uni-
das. Cuando en 1962 se iniciaron los
cinco años de actividad que han lle-
vado a invertir un millón de dóla-
res, no había prácticamente en toda
América latina ninguna otra ínstitu-
ción para la formación profesional
de ingenieros especializados en me-
cánica agrícola.

En 1967, los cincuenta profeso-
res de aquella Facultad, bajo la di-
rección de su decano, don Arturo
Cornejo, impartieron más de ciento
treinta cursos; más de quinientos
alumnos se matricularon en los cin-
co años de la carrera. La primera
promoción de treinta y dos ingenie-
ros se graduó a mediados de 1966.
Algunos de ellos se quedaron como
profesores en la propia Universidad,
dedicándose el resto a ejercer su
profesión en el Perú.

Mediante un acuerdo con el Insti-
tuto Interamericano de Ciencias

Agrícolas de Turrialba, en Costa Ri-
ca, la Universidad puede ya ofrecer
los primeros cursos para posgradua-
dos en ingeniería mecánico-agrícola
de toda la América latina.

Uno de los primeros problemas
con que tropezó la nueva institu-
ción fue la falta de textos en espa-
ñol. Los expertos de la FAO tuvie-
ron que preparar textos y dibujos
originales de maquinaria para los
cinco años de estudio, lo que dio co-
mo resultado la publicación de siete
volúmenes en español.

El ejemplo peruano ha dado lugar
a que el Fondo Especial de las Na-
ciones Unidas reciba peticiones de
Colombia y Venezuela para que se
les ayude a establecer la enseñanza
universitaria de la ingeniería rural,
y la Argentina, Brasil, Chile y Ecua-
dor están preparando solicitudes
análogas.

La Argentina es el país de Sud-
américa que más ha invertido hasta
ahora en maquinaria agrícola. Hoy
día, sin embargo, casi todos los paí-
ses de aquel continente, enfrentados
con el problema del aumento de la
población y del incremento de las
importaciones de productos alimen-
ticios, han llegado a sentir la nece-
sidad de invertir capital en la me-
canización agrícola, como medio de
incrementar la producción. El valor
de las importaciones sudamericanas
de alimentos y piensos se multiplicó
por siete entre 1940 y 1966. Inclu-
so importaron cerca de seis millones
de toneladas métricas de trigo y ha-
rina en 1966, cuando no necesita-
ron más que dos millones en 1940.
El uso intensivo de maquinaria agrí-
cola tendrá que ser una de las for-
mas de rebajar la cuenta de impor-
tación de alimentos.

JESUS VERON Y C.A, S. R. C.
VIVEROS DE ARBOLES FRUTALES,
forestales, rosales, plantas de adorno y vides americanas

SEMILLAS
80 Ha. EN CULTIVO FUNDADO EN 1918

Tsldfonoa ^ Oflcina y almacén: 81007
Particular.s: 81512 y 81391 C A L A T A Y U D (Z arbgoza^
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tornillo elevador^
CjMA^>
^

AHORA por tramos desmontables
IMAD presenta ahora su tornillo elevador y ensa-

cador CUC. en tramos desmontables. de forma

que con una cabeza de 2 m. un pie de 2 ó 3 m. y

uno o dos tramos intermedios de 2 m., se puede

montar un tornillo de diferentes longitudes (4, 5. 6.

7. 8 y 9 metros). según las necesidades de cada

momento.

EI tornillo por tramos

es fácil de montar

y además resulta

más fácil de limpiar

más fácil de engrasar

más fácil de guardar

Y sirve para alturas diferentes

MAfa,UINARIA
i^

CjMAD>
^

SERVICIO SEGURO

LA ('U^I+^(;I IA l^,l N I)1^^

1)I+^^1'U1^^^ I)1: V l^; N l)1 ^ 1^^ IúL•^
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REA L FERIA DE SMl THFIEL D
En el pasado mes de diciembre se

ha celebrado en Smithfield ( Ingla-
terra ) su tradicional Feria y Expo-
sición de Maquinaría Agrícola. En-
tre los equipos, instalaciones e im-
plementos allí presentados se han se-

vibratorio que hace actuar al eleva-
dor está accionado por una correa
trapezoidal que mueve un motor
eléctrico. Como accesorio para el
vibroelevador puede suministrarse
también un transportador plegable.

^ibra,dor aulocareador D^^ra patatas.

leccionado algunos, que a continua-
ción se describen. En esta elección
nos ha guiado un afán más utilitario
que sensacionalista.

Vibroelevador autocargador
para patatas
o cereales a granel

E1 elevador vibratorio Wytrac es-
hibido por la casa Wysall Tractor
Co. Limited, de Wysall ( Inglate-
rra ), está proyectado para que mar-
chando por sí mismo amontone pa-
tatas o cereales al tiempo de acarrear
tales productos en sentido ascenden-
te. Puede transportar cereales o pa-
tatas a razón de 1 a 30 toneladas
por hora sobre el recorrido de sus
330 cm. de longitud y depositarlos
a 135 cm. por encima del nivel de
admisión. Este aparato ha manejado
de 240 a 250 toneladas de patatas
en una jornada laboral de ocho ho-
ras.

í^ilediante el Wvtrac No. l^l as-
ciente el producto desde un depcí-
sito de almacenamiento a ^ranel
hasta una niveladora y pasa des-
de ésta al elevador principal para
Ilegar desde éste hasta un carro de
entrega a granel. La correa transpor-
tadora está revestida de caucho v
mide 90 cm. de anchura. El eyuipo

410 toneladas, han sido presentados
por la Crittall Silos Limited, de Wi-
tham ( Essex, Inglaterra ). La foto-
grafía muestra una instalación típi-
camente dotada de elevadores móvi-
1es por tornillo sin fin y foso central
de recepción.

Los silos son impermeables y es-
tán protegidos contra parásitos e in-
sectos. Las paredes se construyen
con chapas curvas de acero ondula-
do galvanizado, que se atornillan a
lo largo de todas las uniones verti-
cales. Todas las juntas de pared es-
tán herméticamente cerradas con ti-
ras de plástico y arandelas respalda-
das con caucllo impiden que se in-
filtre el agua por .los orificios de
los tornillos. Se instala una puer-
ta de 1,8 X 0,7 m., que da acceso
a los sílos para limpiarlos y que se
refuerza con otra puerta interior he-
cha de listones acoplados, que pue-
den soportar toda la presión ejerci-
da por el grano. Chapas de acero es-
tampadas forman la rígida techum-
bre, con pendiente de 26°. El acceso
por el techo se efectúa a través de
una trampilla con tapa embisagrada.
En lo alto de éste se coloca un ta-

^ilo► ^:^ci Se^c^ado Y almncenam3^^nto.

Silos para secado
y almacenamiento
de cereales

Una scríc de silos cilíndricos para
secado de cereales en varios tama-
ños, desde 27 hasta 105 toneladas
de ca}^^acidad y para su ahl^acena-
miento cn cantidades de entre 3U y

pón de relleno fabricado de fibra de
vidrio.

Los silos secadores de diseño nor-
mal Ilevan un piso construido con
chapa de acero galvanizado de malla
abierta que descansa sobre soportes
situados a unos 30 cm. por encima
de los cimientos de hormigón. Esta-
blécese así una cámara en la que pe-
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tractor puede elevarse o bajarse hi-
dráulicamente para alternar el án-
gulo de trabajo de los rotores. Estos
giran sobre husillos de 4,3 cm. de
diámetro y están impulsados por co-
rreas trapezoidales acopladas a po-
leas de gran ciiámetro. Se accionan
las correas (que incorporan resortes
de compresión cuya tensión puede
regularse ) por toma de fuerra desde
el eje trasero del tractor.

Entre las variantes de la «Domi-
INTERLOCKING SLATS

FoRmING INNER Door nant» se cuenta una máquina remol-
cable de cuatro cambas, así como
otras de dos y una cambas, inonta-

OUTER DOOR bles en el sistema hidráulico del trac-

- ^^
TIE BARS BOLTED IN POSITION

AIR ENTRY (DRYING SILOS ONLY)

i^etally d^e^ los silos de seca^do.

A(3RICULT ► RA

netra aire caliente a través de un
conducto dotado de resbaladeras re-
gulables para controlar el flujo de
aire. El grano húmedo puede secar-
se en capas de hasta 3 m. de pro-
fundidad, con un régimen de extrac-
ción total de humedad de, por lo
menos, 0,5 por 100 al día.

Máquina henificadora
de doble rotor

La máquina henificadora de do-

do en dos cambas y que es utiliza-
ble también para esparcir y extender
el heno, fue mostrada por la W. T.
Teagle ( Machinery ) Ltd., de Truro
( Cornwall ). Se afirma que esta má-
quina es inobstruible aun cuando
haga viento, estando resguardados
los rotores a fin de que el heno no
ensiicie las púas. Las barras de las
púas utilizadas son de acero y van
montadas en bloques de caucho. Fun-
cionan sin romperse; si tropiezan
con una piedra o un troncho se des-
plazan hacia un lado y vuelven in-
mediatamente a su debida posición.

ble rotor « llominant», que puede Se remolca la máquina sobre dos
rastrillar en una sola hilera, para fa- ruedas de caucho de 30,5 cm. de diá-
cilitar su empacado, el heno corta- metro. La barra de remolque del

Hrnificadurq ^]e dublc rot^ur.

tor. En las máquinas montables se
almohadillan por debajo los husillos
de cada rotor para impedir que se
hinquen las púas cuando el terreno
es accidentado.

Empacadora a gran velocidad
de alimentación continua

La BL 58, nueva empacadora de
gran capacidad, accionada por toma
de fuerza con mecanismo de doble
horquilla y avance transversal, ha
sido presentada por Bamfords Ltd.,
de Uttoxeter ( Inglaterra ). Las dos
horquillas de avance transversal es-
tán sincronizadas para que alimen-
ten continuamente a la cámara cle
empacado, incluso cuando sean las
cosechas sumamente abundantes. Las
horquillas alimentadoras hacen pasar
el producto a la cámara, donde es
comprimido por un ariete que hace
80 carreras por minuto sobre rodi-
llos de bolas.

Kutor d^• la heniflcadora.
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La boca del mecanismo recogedor
tiene 142 cm. de anchura y puede
abrirse hasta 154 cm. para abarcar
cambas de 152 cm. y seguir hileras
irregulares. El mecanismo recogedor
se equilibra con muelles a fin de que
ascienda y descienda libremente,
amoldándose a la configuración del
terreno por donde pasa. Admite fá-
cilmente la paja procedente de una
cosechadora cuya anchura de corte

APARTADO 2
l O O R O Ñ O

AGRICLT LTURA

Bn^^acadorai dc ^rau ^'elocidad.

sea de 4,20 m. La atadura puede
efectuarse con cordel o alambre,
siendo intercambiables al anudador
del cordel v el retorcedor del alam-
bre. El anudador funciona iguahnen-
te bien con el nuevo cordel de poli-
propileno.

Las pacas miden 35,6 cm. de pro-
fundidad por 46 de anchura v 30 a
127 cm. de longitud. Esta longitud
se controla mediante un aparato mc-

didor fácilmente regulable. Un me-
canismo tensor, accionado por mue-
lles, permite ajustar rápidamente las
pacas a distintas condiciones de co-
secha. Como equipo normal se aco-
pla un contador de pacas. Cuando
se desplaza por carretera mide la
máquina 4,26 m. de longitud, 2,59
de anchura y 1,43 de altura, y pesa
1,1 toneladas.

MAQUINARIA VINICOLA

Equipos automáticos de vinificación

Mecanización integral de bodegas

MARRODAN Y REZOLA, 5. A.
INGENIEROS

PASiO DEL PRADO, 40
MADRI D-14
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NORSR HYDRO'S HANDELSSE3..SRAP A/S • Villanusva, 13 - bIADRID
^epresenienies en provi^cias:

AVILA, SORIA, SEGOVIA, GUADALd.IARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA, SANT^NDDR^
Don Leopoldo ^Arroyo Cervantes, 32-Segovia. AND^ILUCIA: Don Antonio Baquero, Angel Gavinet, ^Gra-
nada. ARAGON, LOGROÑO, NAVARRA y VASCONGADAS: Don José Cabrejas, General NIola, 17-Zara-
goza. CAT.^LU1^A: Don Yaxier iVlatas Pérez, Ausias March, 37-Barcelona-10. EXTREMADURA, LEON,
'LAMORA y SALAMANCA: Don José García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. VA:LF]NCIA, ALICAN-
TE, CSTELLON, MU^RCIA, ALBACETE y CUENCA: Don José Guinot Benet, Av. Barón de Cárcer, 24-
Valencia. AS'PURIAS y(4ALICL-I: Don Angel López Lois, General Mola, 60-Carballino (Orense). MA-
DRID, TOLEDO y CIUDAll REAL: Don l^lariano Frías Piña, General Perón, 10-Madrid. SANTA CRUZ
DE TF.NIN7KIFL+': Don Ramón Castilla Castilla, José Murphy, 4-Santa Cruz de Tenerife. LAS PALbíAS DE
GRAN CANARIA: Don Saturnino Bravo de Laguna Alonso, Herrerfa, 11-Las Palmas de Gran Canaria.



POR TIERRAS MANCHE^AS
Quien dijo que el mes de febrero

siempre quedaba bien acertó en to-
da la extensión de la palabra. Es po-
sible que se le censure que ha sido
muy frío, pero ha tenido la virtud
de traernos las Iluvias que otros me-
ses anteriores nos negaran, y esto es
mérito indiscutible.

El campo de cereal de la Mancha
se ha mojado bien, y lo tiene que
haber agradecido, pues si todavía no
nuede apreciarse este favor que del
cielo recibió, ya nos lo dirá dentro
de unos días, cuando el sol caliente
las espaldas. Por lo pronto podemos
pensar que las raíces estén muy for-
talecidas y hayan ahijado extraordi-
nariamente en el transcurso de más
de dos meses que los panes están
enterrados en el surco. La tierra se
ha calado muy bien en estos terre-
nos tan corticos de suyo, porque con
tanto hielo y tantos aires glaciales
habían puesto en peligro la germina-
ción de los tardíos y el crecimiento
de los tempranos. Tenemos supera-
das estas dificultades que deciden el
año, y podemos guardar esperanzas
de que todo ha de marchar bien sín
reservas, porque ahora no hay peli-
gros a la vista, y si se nos quiere
mostrar generoso el año y el Crea-
dor dándonos un mes de abril razo-
nable, habrá trabajo para las cose-
chadoras.

Las lluvias han llegado un poco
tarde, para los majuelos en especial,
para que la rama se regrane y for-
talezca. Las lluvias de vendimia y
los días que siguen son magníficas
para esto; pero nos conformaremos
con que la cepa se cale con aguas de
invierno y no puede pasar más que
la cosecha de uva no sea extraordi-
naria; pero ya es un buen avance
lo que está ocurriendo con llover en
febrero. Se ha lavado la cepa y
posiblemente alcance la humedad a
]as raíces, y eso va bien. Ahora han
quedado la stierras en disposición de
una buena sementera de las legumi-
nosas y de cebadas y panes de ciclo
corto, a los que se van aficionando
muchos labradores.

Con este tiempo tan bondadoso
y porque estas semillas se buscan y
pagan con interés, los mercados ce-
realistas se han movido en alza un
poquitín. No es gran cosa, pero bue-
no es que salgan de la modorra en
que se encontraban sumidas una lar-
ga temporada. A despecho de las di-
chositas importaciones, las cebadas,
avenas y sorgo han alcanzado las
5 pesetas kilo, que parecía ser no al-
canzarían nunca. Lo que más ha ex-
perimentado mejoría han sido los
chícharos y yeros, con sus 7 pesetas
kilo y propensión de los primeros a
alcanzar mejores precios. Las vezas
están a 6 pesetas, y las almortas a
6,50; el centeno, a 5,50, y el maíz,
a 5,25, y algo inás si son híbridos.
Las judías blancas de la tierra, tan
estupendas y acreditadas, se están
pagando entre las 16 y las 17 pese-
tas, limpias y seleccionadas a mano,
con muy buena cochura. Las lente-
jas, desde 8 pesetas kilo a 11, según
tamaño y limpieza, y los garbanzos
del terruño ,entre 15 y 17, igual-
mente.

El cultivo y explotación del olivar
en la Mancha está acaparando la
atención como el caso merece, pues
siempre se ha tenido a la oliva rele-
gada a un tercer o cuarto puesto. De
siempre se han venido dejando las
atenciones para gastar las semanas
quebradas o los samorces algo así
como si este cultivo se realizara en
plan de saldo. Hoy se piensa de otra
forma cuando se ve, como en la pre-
sente recolección de aceituna, que
no ha habido cosecha. Los propósí-
tos son muy elevados, y con la efica-
císima intervención de los Servicios
de Extensión Agraria, como en este
caso la Agencia número 14, radicada
en Manzanares, la que con su per-
sonal técnico viene prestando predi-
lección a esta especialidad. Son va-
rios los cursillos que se han celebra-
do; pero en la localidad de San C^r-
los del Valle, de esta provincia de
Ciudad Real, se han celebrado en
poco tiempo dos cursillos de poda
del olivo que han tenido muy honda

significación a juzgar por el inter^s
que ha mostrado el alumnado. El oli-
vo ya no cabe duda que ha pasado
a ser actualidad en estas tierras. 1'a
era hora.

El asunto de mayor importancia,
lo palpitante, es la prohibición de
efectuar nuevas plantaciones de vi-
ñedo, y aun de la repostura en las
fallas que pudieran haber en otros
majuelos más o menos viejos. Los
comentarios son bastante elevados
de tono, y dicen muy cargados de ra-
zón que por qué se quiere tan mal
a la Mancha cuando tienen demos-
trado que son buenos ciudadanos v
magníficos trabajadores cuando con-
siguieron poner en explotación la in-
mensa campiña manchega, que es
una de las más míseras de la nación
y que a fuerza de sudores la están
poniendo en órbita y haciéndola pro-
ducir. Dicen igualmeute que en este
caso tienen que haber habído i;;no-
rancia, o quizás mala fe, porque no
Uuede concebirse esta desi^ualdad de
trato cuando todas aquellas re^iones
que también son productoras de vino
son sobre terrenos eminentemente
mejores y que se pueden dedícar a
cultivos cerealistas o de huerta. Que
no se anden con bromas en un asun-
to tan delicado después del éxodo
que se ha producido, y que se acen-
tuaría hasta el total hundimiento de
esta zona manchega. Aquí sería mu-
cho peor el remedio que la enfer-
medad y una lucha abierta contra el
clasicismo, y lo que debía de haber-
se fiscalizado es el por qué esas nue-
vas regiones que han pasado a scr
viticultoras dejaron sus cultivos y
se mudaron a la viña. Eso tenía que
hacerse desde hace mucho tiempo.

Los negocios del vino en estas tie-
rras se han despertado con el nuevo
año y las cotizaciones se han movido
en esa alza que se esperaba desde
hace tiempo. Los vinos blancos se
buscan con interés y la propiedad se
hace la fuerte disimulando quizás su
boco dinerarío, y les ha dado resul-
tado. Desde luego, es que se ha q_ui-
tado de la circulación un fuerte con-
tingente de vino, y lo que queda se
va a hacer valer. Dos pesetas en hec-
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togrado han tomado las cotizaciones
como promedio en las distintas sub-
zonas de esta extensa Mancha y tv-
davía no se sabe a dónde se lle^a-
rá. Las industrias alcoholeras v fle-
meras también se están aniluando,

aunque muy lentamente, y se ► ree
haberse recuperado la alegría siem-
pre reinante en estos negvcios. Ya
era hora.

Melchor DIAZ-PINES PINES

Comercio y regulación de productos agropecuarios
MÁRGENES COMERCIALES

Pollos y huevos.

En aplicación del artículo sex-
to del decreto-ley 15/1967, de
27 de noviembre, sobre medidas
complementarias de la nueva
paridad de la peseta que dispo-
ne que en determinados artícu-
los, y especialmente en los pere-
cederos, el sistema de precios
máximos podrá ser sustituido por
el de márgenes comerciales má-
ximos, en el "Boletín Oficial del
Estado" de 29 de diciembre de
1966 se publican dos circulares
de la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes en las
que se establece que los mino-
ristas no podrán aplicar en la

venta de pollo margen superior
a 4,50 pesetas/kilogramo y e!n la
venta de huevos margen supe-
rior a 3 pesetas/docena.

Aceites.

En el mismo sentido, en el
"Boletín Oficial" del 4 de enero
de 1968 se publica otra circular
de la Comisaría de Abastecimien-
tos y Transportes que establece
los siguientes márgenes comer-
ciales máximos para el comer-
cio detallista :

Aceite de oliva a granel: 1,50
pesetas litro.

Aceite de oliva envasado : 3
pesetas litro.

Aceites de orujo, cacahuete,

Otras frutas:

Precio de coste para el detallista

Hasta 5,99 pesetas kilo ........................
De 6 a 9,99 pesetas kilo ..................
De 10 a 14,99 pesetas kilo ..................
De 15 a 20 pesetas kilo .....................
De 20 a 29,99 pesetas kilo ..................
De 30 a 39,99 pesetas kilo ..................
Más de 40 pesetas kilo .....................

Hortalizas :

Precio de coste para el detallista

Hasta 4,99 pesetas kila .....................
De 5 a 9,99 pesetas kilo ..................
De 10 a 15 pesetas kilo .....................
De 15 a 19,99 pesetas kilo ..................
De 20 a 29,99 pesetas kilo ..................
De 30 a 39,99 pesetas kilo ..................
IvIás de 40 pesetas kilo .....................

Margen comercial máximo

2 pesetas kilo
4 „ ^,
5 „ „
6 „ ^,
7 „ „

25% del coste
20 % sobre el exceso del
precio de coste que re-
sulte después de aplicar
la escala anterior

Margen comercia^l máximo

3 pesetas kilo
4 „ »

5
6
7 >>

>,

25% del coste
20% del exceso del precio
de coste que resulte des-
pués de aplicar la escala
anterior

girasol, algodón, cartamo, colza,
maíz y pepita de uva: 2 pesetas
litro.

Frutas y hortalizas.

En el "Boletín Oficial del Es-
tado" de 11 de enero de 1968
y en el de 30 de enero se publi-
can otras circulares de la C. A. T.
estableciendo los siguientes már-
genes comerciales máximos para
el comercio detallista de frutos y
hortalizas:

Naranjas: 2 pesetas kilogra-
mo.

Plátanos: 3,00 pesetas kilo-
Patata : 1 peseta kilogramo.

PKECTf)S DF,L CAPL^IL1.(1

I)h SEI)A

En el Boletín Oficial del Cstadn

del 12 de febrero se publica una
(lyden del Ministerio de Agri^cultu-
ra, de feaha 5 de febrero da 1968.
por la que se fija el precio del ca-
pullo de seda para ]a campañ.a de
1968, y cuyo texto dispositivo dice

aSl :
1. Capullo blanco polihíbridu

en fresco : Subsistirá el prec.io de
65 pesetas por kilogramo más una

bonificación de 55 pesetas a cargo
del Servieio de Sericicultura.

2. Ca^pullo blanco no polihíbri-
do: Se mantiene el precio da 38 pe-
se.tas por kilogramo en fresco más
una bonificación de nnieve pesetas
por kilogramo a cargo del Servi-

cio.
3. Capullo amarillo : Se man-

iiene asimismo el precio de 3b,75
pesetas por kilob amo en fresco
más una bonificación de 8,25 pe-

sF^tas por kilogramo a car^o de^

ticrvicio.
4. Capullo manchado o chapa:

l0 hesetas por kilogramo en fresco.

5. Estas bonificaciones se limi-
tarán al nrúmero de kilogramos de
capullo de seda que permita la
caatidad consignada para atenci^ón
de estos fines en el concepto co-
rrespondiente del presupuesto del
Servicio de Sericicultura.

6. Se mantiene el rendimiendo
convenido con las hilaturas cola-
boradoras del 9,50 por 100 para ^1
capullo pali^híbrido.
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En el 1)ecreto 20] /'1968, de 8 de
febrero, quc se publica en el Bo-
letítt nfici^l del /;'.^ta^1o del 9 dc
febrero de 19fi$, se dispone el fo-
mento^ del ctiltivo y producción dc
maíces ysor ►os para grano y forra-
je. En cl mismo ;e cstablcce lo si-
gt^tente :

Por e^l Ministerio de Agriciiltu-
ra se Ilevará a cabo un plan cua-

trienal, quc se iniciará en el año
1968, para la mejora e intensifica-
ción de ]a producción ^de maíz y
sorgo de grano y forraje en las zo-

nas apropiadas para su cultivo de
todo el ámbito nacional.

Por los servicio^ técnicos com-
petentes se fomentará la obtcnción
de nuevas variedades de maíces hí-
bridos y sorgos que ofrezcan ma-
yores rendimientos y resistencia a
las plagas y se cstablrrcerán las nor-
mas precisas para la aplicación de
las distintas variedades a las zo-
nas y comarcas rnás apro^piadas
de acuerdo con sus características.
Asímismo se divulgarán los méto-
dos y técnicas de cultivos adecua-

dos, las fórmulas y dosis de abo-
nado más convenientes y los trata-
mientos de plagas.

El Servicio Nacion.al de Cerea-
les concederá, por la modalidades
de venta y préstamo, semillas dn
liíbridos de maíz y sorgos para gra-
no y forraje.

Los cultivadores dc maíz y sor-
go sc beueficiarán también dc la
concesión de abonos a préstamo y
venta en las condiciones generales
establecidas por el Servicio Nacio-
nal de Cereales, para los cereales.

Los cultivadores de maíz y sor-
go qtte cumplan las eondiciones
establecidas por e] Ministerio ^lc
Agricultura gozarán de los siguien-
tes auxilios, además de los présta-
mos establecidos en los artículos
anteriores :

Subvención equivalente al 50
por 100 del importe de la semilla
a loe precios concertados, durante
los dos primeros años del Plan, y

del 25 ^por 100 durantc los dos tíl-
timos.

Subvención del 20 por 100 dc lo:
abonos u los precios base defini-
dos por el Sea•vieio durante los dos
primeros aífos y del 10 por 100 du-
rante los dos ríltimos.

Subvención del 20 por 100 dcl
coste de los tratamicntos de pla-
gas, de acuerdo con los procedi=
micntos y costes tipo establecido;
por los Servicios competentes dcl
1VTinisterio y en colaboración con
eStOS.

Para el fomento de la construc-

CLOIl dP, al[Ilaeene.S }' 41105, aSl CO-

mo in,talacione.; dc dcs^ranc y de-
secado, se concedcrán por cl Ser-

vicio Nacional de Cereales a las
Añrupacione; de Agrieultores Ce-
realistas, Grupos Sindicales de Co-
lonización, Cooperativati, Herman-

dadcs y, en generul, a los ciiltiva-
dorc^ iudividualc, o agrupados,
subvencione, de hasta el 20 por 100
del presupuesto de las obras c ins-
talaciones de ma^ptinaria.

El Servicio Nacional de Cercales

ampliará la red de instalaciot>,c.s
para almacenamiento, desgrane y
desecado del maíz y sorgo para fa
cilitar su recepción en gi•ano o en
tnazorca.

REGIiLA^CION I)E PLAN'l'ACIONES I?E VIÑED^^)S D^h; I_iVA
I^E MESA

En el Bolc^tín Oftci^al del Estado
del 16 de enero de^ 1968 se publica
una nrden del Ministerio de Agri-
cultura de fecha 10 de enero por
la que se dictan normas comple-
mentarias al Decreto-Ley 14^196i,
sobre regulación de plantaciones y
reposición de viñedos de uva de
mesa, en la que se dispone lo si-
guiente :

Puede ser autorizada la planta-
ción y reposición de viñedos parz
la producción de uva de mesa en
las zonas típicas productoras de
las provineias de Alicante, Almc-
ría, Barcelona, Castcllón, M:íl•.i,=a,
Murcia y Valencia, con las limit,t-
ciones que se especifican a conti-
nuación :

Las variedades de uva de mc^n
con las que pueden ser autorizadas
las plantaciones ĉon las siguientes •

Aledo (Aledo de Navidad, Real j.
Franceset ( C,hasselas doré).
Moscatel de Málaga (Mo.^catcl

de Espatia, M. romano, M. de Ale-
jandría, Moscatel de grano grueso,
Zibibbo blanco).

Ohanes (uva de Almería, dcl
barco, de embarque, blanca 1e^í-
tima).

Regina.

Roseti (Rosaki, 1)attier de Flr^--
routh).

Valenci.
Asimismo podrán ser autoriza-

das por la Direeción Gen^eral dc•
Agricultura plantaciones con otra,
variedades típicas de mesa o dc^
pasificación, como Alfonso Lava-

llé, Cardinal, Italia, Reina de la,
Viñas, Sultanina, ctc., de recono-

cida calidad.
Las plantaciones en terrenos ,l^•

regadío únicamente podrán ser au-
torizadas cn zonas con tradición en

esta modalidad de cultivo.
Las nuevas plantaciones se limi-

tarán, como máximo, a tma super-
ficie de ^0 ^hectáreas por ^peticio-
nario y campaña, y sólo en casos
debidamente justificados se podrá
conceder autorizaciones de planta-
ción en superficie mayor al límitc

establecido.
Podrá ser autorizada la reposi-

ción de^viñedos de usa dc mesa, a:;í
eomo la transformación de viñedos
paravi^nificación en vitiedos de qwa
de mesa.

En la comarca dc Guare,ña, de la
provincia de Badajoz, podrán ^cr
autorizadas nuevas plantaciones en
la zona, que comprende, entre
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otros limítrufcs, los término; mll-
nicipales de Guarelia, Valdetorres,
Don I3enito y Villanueva de la Se-
rena.

En el resto del territorio nacio-
nal y exclusivamente en terrenos
de seeano podrán ser autorizada;
las reposiciones dc viñedos de uva
de mesa cou las variecladcs indica-
das, cuando las condiciones ecoló-

Ih7POlt.'1'ACl On

En el I3oletín Oficial d<>l L'stado
del 5 de febrero de 1968 se publi-
ca una Qrden de 31 de enero de
1968 del Ministerio de Agricultura
por la que se autoriza con carác-
ter excepcional la importación de
terneros para las Empresas acogi-
das al régimcn de Acción Coneer-
tada dP ganado vacuno para car-
nc, cuya parte ^disp^ositiva dice así:

1.° A partir de la publicación
de la presente Orden, y dln^ante un
plazo de seis meses, los ganaderos
acogidos al i•égimen de Acción Con-
certada Vacuna podrún solicítar
importaciones complementarias de
terneros para cebo de acuel•do can
las normas contenidas en esta dis-
posición.

2.° A los efectos de emitir la
pertinente certificación por los Ser-
vicios correspondientes dc este Mi-
nisterio, en relación con la solici-
tud de importación dc terneros pa-
ra engorde, só^lo se tendrán en
cuenta las peticiones correspon-
dientes a las explotaciones acogl-
das al régimen de Acción Concer-
tada que tengan ya aprobada el ac-
ta de Concierto.

En la instancia, el ganadero soli-
c•itante hará constar, junto con su
nombre y dirección, los datos rela-
ti.vus :^1 número de animales a im-
portar : raza, peso aproximado,
edad, origen y características de la
explotación.

3.° La Dirección General de Ga-
nadería informará favorablemente
las solicitudes referentes a anima-
les que se ajusten a las siguientes
características : ser maGbos, tener
un peso vivo inferior a 160 kilo-
grarnos y en cantidad por empre-
sario equivalente al SO por 100 del
total de los terneros concertados
para cada unidad de producción.
A este respecto será condición pre-

^^icas lo liagan aconsejable, o con

otras variedades uo adecuadas pu•
ra la producción de vinos comu-
nes, c•omu Albillo, Moscatel de gra-
no menudo y T'empranilla (Tem-
pran^llo blanco, Albana), entre
otra,:.

Co q carácter gcllcral se autorict
la r^^posición de marras en viliedo,
dc a^^^ de mesa cuando el nlímero

DF, TF,RNEROS

viu justificar la existencia en^ la ex-
plotación concertada del otro 5U
por 100 de ternaros de procedeu-
cia nacional, cuyo extremo se acrr-
ditará lnediantc certil'icado expc ^
dido por los Servicios de Ganade-
ría cn donde racliqua la explota-
cián concertada.

4..° Las instan^cias, elevadas al
Director general dc Ganadería, pu-
drán ^presentarsc ^a partir de la pu-

cie pitrs. a reponer no exceda de.l
5 por 100 de las vides sanas y en
pl oducción existentes eu la parcela.

íLas solicitudes de autorización
para plantar o reponer viiledos de
uva de mesa serán elevadas a la
i)irce•cióu Gcueral de Agricultura
a travéa de la_ Delegación Proviu-
cial del Ministerio de Agricultura.

blicacióu de la presente Urden,
bien directarnente en el Rcgish•o
de la Dirección General de Gana-
dería o en los Servicios Provineit-
Ies de Ganadería.

5.° A los efectos de que el cou-
trol de las operaciones de identi-
ficación c inspección veterinaria
se e[ectúe de folma adecuada, éstas
sólo se realizarán por las Aduanas
clc 13ilbao, Irtiín, Gijó^n (Musel),
çantander, Valencia, Cádiz y Se•
viila.

Fxtroctv del
BOLE1'IN+^ OFICfAZ

nn. ^s^rnno
Tal,acos

Orden de1 Ministerio de Agricultura

de 13 de diciembre de 1967, sobre esca-

las de grado o porcentajes de sobreprocio
Y características de presenta-ción de1 ta-

baco «especial». ( «B. O.» de^l 20 de di-

ciembre de 1967.)

Orden de1 Ministerio de Agricultura

de lo de enero de 1968, por la que se

aprueba la convocatoia para el cultivo

de1 tabaco durante la campaña 1968-68.

(«B. O.» del 13 de ^enero de 1968.)

Caza

Orden de1 Mínisterio de Agricultura

de 20 de diciembre de 1967, por 1a que

se prorroga 1a temporada de caza menor

h.asta e1 día 4 de febrero en Madrid, To-

ledo, C'iudad Rea1, Gua,dalajara, CYzenca,

Albacete y Jaén. («B. O.» de3 25• de di-

ciembre de 1967.)

Campaña algodonera

Orden dei Ministerio de Agricultura

de 22 de diciembre de 1967, sobre reBu-

lación de la campaña algodonera,. («BO-
letín Oficial» del ^8 de diciembre de
lss7.)

D7úrri•ncs comcrci:^lcs

C'irculares de 1a Comísaría de Abaste-

cimientos y Transportes de 19^ da dí-

ciembre do 1967, por 1as que se iljan

márgenes comerciales en la venta de car-

ne de pollo yde huevos. («B• O.» de.l

29 de diviembre de 1967.)

C'ircular de la C. A. T. de 28 de di-

ciembre de 1967, por la que se fijan

márgenes comerciales para la venta de

frutas y hortalízas. (<cB. O.» del 11 de

enero de 1968.)

Uanadcrías diplomadas

Resoluciones de la Díreccíón (3eneral

de Ganadería, por 1as que se otor¢an 1os

títulos de <(Banaderfas dlp;omadas» a va-

e•ias explotaclones ¢anaderas de Barajas

deMelo (Cuenca). Burgos, Ubeda (Jaén)

y Ciudad Real. («B. O.» de1 3o de dt-

ciembre de 1967.)
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Plan dc llesarrollo

Decreto-Ley 18/1967, de 28 de diciem-

bre de 1967, por .la que se prorroga 1a

vigencia de ,la Ley 194/I963. («B. O.» del

31 de diciembre de 1967.)

>;xparhtciones

tación de productos sometidos a este ré-

gimen. («B. O.» de1 18 de enero de 1968. )

Grden del Ministerio de Comercio, de

17 de encrro de 1968, por la que se fijan

derechos ordenadores a. la expartación

de praductos sometidos a ste régimen.

(«B. O.» dei 21 de ene^ra de^ 19^6^8.)

ramo (León), Villacabahu2y (León), Po-

zuelos del Rey (Pa^encia), Villa^provedo

(Pa'.encia), Gbca de A1ba (Sa!aananca),

Campillo de Sa:vatierra (Salamanca), En-

cinas de Abajo (Sa.lamanca), San Este-

ban (Vizcapa), Carbonero de Ahusin (Se-

govia), Yé:amos de Arriba. (Guadalaja-

ral. Aguila:• de Bureba lBurgos) y Mu-

riopedro (Sc^govia).

Orden del Ministerio de Comercio de

30 de diciembre de 1967, sobre fijación

de derechas orde.^_adores a la exportación

de pro^ductos sometido5 a este régimen.

(«B. O.» del 3 de cncro^ de 196^8.)

^ id

Resolución de la Dirección General de

Agricultura de 4 de enera de 196$, por

la due se precisa el ssntido de la prohi-

bición de reposición dc viñ^edo estable-

cido en el Decreto-Ley 14%19^67. («B. O.»

del 12 de c:nero de 1968.)

ltepoblaciún fore^tal

Decretos del Ministerio de Agricultu-

ra de 7 de diciembre de1967, por los

que se declaran la utilidad pública y

necesidad y urgencia de la ocupación a

efectos de surepob'.acián foresta.l en te-

renos situados en la cabecera del río Ri-

tort, en el término de Mollé (Geronal,

y de tres perímetros c!ue afectan a los

términos dc Sarnaeo, Matajesítn. Taniñe.

Yanguas Y Diustes l8oria). («B. O.» del

15 dc enero de 19^68.)

Catnpaña o^leíeol:^

Orden de la Presidencia del Gobierno

de 21 de diciembre de 1^967, por .la quc

se modifica :a de 28 de octube, regula-

dora de la cam_nafza oleícola 1967-68.

(«B. O.» del 'L9 de diciembre de 1967.)

Circular de la Comisaria de Abaste-

cimientas Y Transpcrtes de 28 de di-

ciembre de 1967, por la aue se dan nor-

mas para el desarrollo ds 1a Orden de

la Presidencia del Gobierno de 21 de di-

ciembre de 1967. («B. n.» del 4 de enero

de 1968.)

Vlñcdo

Orden de: Ministerio de Agricultura

de 10 de enero de 1968, por da que se

dietan normas oomplementarias al De-

creto-Ley 14/1967, sobre regulación de

p'.a.ntaciones Y reposición de viñedos de

uva de mesa. («B. O.» del 16 de enero

de 1960.1

Ecpart.•te^íon es

Orden del Ministerio de Camercio, fe-

cha 12 de enero de 196^8, por la que se

fijan dc^rechos ordenadores a la expor-

Resolución de 1a Dirección Genera.l de

Comercio Exterior, de 15 de enro dc

19^68, por la Cue^ s^e fija la fecha de final

de la. campazia de expartación dc^ trufa

en fresco f«B. C.» del 22 de enero de

1968. )

Orden de la Presidencia del Gobierno.

de 7 de febrero de 1968, por la que se

concede la Carta de Exportador al Sec-

tor de la Naranja Amarga. (aB. O.» del

10 de febrero de 1968.)

Orden del Ministerio de Cbmercio, de

2 de febrero de 1968, sobre reorganiza-

ción del Registro Especial de Exporta-

dares de Naranja Amarga_ (c<B. d.» deI

10 de febrero de 1968.)

Orden de .la Presidencia de1 Ciobierno,

de 13 de febrero de 1968, por la que se

concede la Carta. de Exportador al S^c-

tor de Aceituna de Mesa. («B. O.» del

15 de febrero de 1968.)

Orden del Ministerio de Comercio, de

29 de julio de 1967, por la que se reo^r-

ganiza el Registro Espeoial de Exparta-

dores de Aceituna de Mesa. («B. O.» del

I5 de febrero de 1968.)

Cancent.ración Darce^laria

Ordenes dea Ministerio de Agricultura,

de 30 de dicieznbre de 1967, por ^las que

se aprueban 1os pianes de mejaras terri-

toriales y obras de las zonas de concen-

tración parcelaria de Valverde de los Ajos

(Soria) y Castrillo de Don Juan (Pa-

lencia) («B. O.» del 18 de enero de 1968);

Hontanares (Guadalajara), Larumbre

(Navarra) y Cogollar (Guadalajara) (aBo-

letin Oficial» del 19 de enero de 1968) ;

Valles de Fuentidueña (S^e^govia) Y Or-

maza (Burgos) («B. O.» del 20 de cne-

ro de 1968).

Decretos de1 Ministerio de Agricu'.tu-

ra, de 18 de enero de 1968, por los que

se declaran de utilldad pÚblica las con-

centraciones parcelarias de las zonas de

Ituero-Alcaraz-Casas de Lázaro (Albace-

te), Castil de Peones (Burgos), Quinta-

navides (BUrgos), Silanes (Burgos), Ba-

rriopedro (Guada.lajara). Moscas del Pá-

Ordenes del Ministerio de Agricttltu-

ra, de 12 de enero de 1968, por 1as que

se aprueban .los planes de mejoras terri-

toriales Y obras de las zonas de concen-

tración parcelaria de Atmaria lI (Sego-

via). Begijar (Jaén), San Nico:ás de Ci-

nes. Oza de los Ríos (La Corwia) y Ar-

cuñana (Navarral. i«B. O.» del 7 de fe-

brero de 1968.)

Orden del Ministerio de Agricultura..

de 12 de enero de 1968, po•r la qu^e^ sc

aprueba la segunda parte del Paan de

Mejoras Territoria:es y Obras de la Zona

de cancentración parcelaria de Lua2ii

Or^nanda (La Corwia). («B. O.» d^e1 1'l de

febrero de 1968.)

.^zúcar

Decreto-Ley 1!1968, de 18 de enero de

1968, sobre prórroga de las benefícios fis-

cales concedidos al azítcar, (aB. O.» de.l

19 de enero de 1968.)

Leche

Orden del Ministerio de Agricultura,

de 11 de enero de 1963, por la que se

determinan 1os Frecios m:nimos de com-

pra de la 1e^che a1 ganadoro en las islas

Canarias para el afio leclrea•o 1^968-19^69.

(«B. O.» d^el 19 de encra de 1968.)

Decreto 62/1968, de 18 de enera de

1968. por el Cue se prorroga la suspen-

sión de la aplicación de los derechos

arance'arios establecidos a .la importa-

ción de leche fresca. («B. O.» del 19 de

e^nero de 19^68.)

V ías pex^uurias

Ordenes de.l Ministerio de Agricu'.tura,

de 16 de enero de 1968, por las que se

aprueban las clasificaciones de las vías

pecuarias existentes en los términos de

Santovenia (Zamora.), Joalilla de las Ma-

tas (León), Moraleja de Matabras,as (Avi-

]a) y Forfo'eda (Sa',amanca). («B. O.n

del ?^Z de enero de 1968.1

Orden del Ministerio de Agricultura.

de 29 de enera de 1968, par ]a que se

aprueba ]a modificaoión de la clasiftca-

cíón de vías pecuarias de A:geciras (Cá-

diz). i«B. O.» del 2 de febrero de 1968.)
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Arrendam.ierLtos urbanos.

X. X. de Z.

Me rermito hacerle^s una consulta sobre arren-
_;nrnientos urbanos y cl efecto le enuío co^ia de
áos contrafos qu^: tengo, uno ya vencido y otro
en uigor.

Se irata del arrendamiento de un loc,^l extra-
ordinariamente bueno de 30 metros de luz infe-
rior, dividido en fres depcrtamentos; el del cen-
tro es de 18 por 12 y los dos ertremos d'e 6^or
/2, con un corral muy grande, un ^ozo abun-
danfísimo y casa ^ara el guarda. Como ue>'á ^or
el contrato, está arrend,ado a un Servicio Oficial
y yo deseo saber si tengo algún medio ^ara dar
^or termincdo e larricndo y, en caso de que ten-

ga q^ue seguir, si r^uedo aumentar la renta.

En esfos momentos se está dcnd'o un re^a^so
general a la techtimbre, poniendo teyas nuevas y
tablas encima del maderaje magnífico que tiene
la naue y cuyo importe será surerior a un cño
de renta. También ha sido necesario ampliar las
puert.zs.

Según los antecedentes que se facilitan en esta con-
sulta resulta: que el consultante, don Gaspar San-
tos, es dueño de una nave, dividida en tres depar-
tamentos, destinada a almacenes y graneros y una
casa que existe inmediata a dicha nave y dentro del
mismo recinto.

Estos almacenes y casa se arrendaron, por su pro-
pietario, a un Servicio Oficial mediante contrato de
I de julio de 1941, formalizándose nuevo contrato
de arrendamiento con fecha de I de enero de 1957,
exactamente igual al anterior, excepto en el precio,
que en el último contrato que es el actualmente vi-
gente, se elevó y fijó en 532 pesetas mensuales.

El tiempo de duración del arriendo fijado en el
contrato es de seis meses y, según también está con-
venido, upodrá ser prorrogado por fracciones de tres
meses, a voluntad del Servicio Oficial, en ias mismas
condiciones estipuladas».

Se consulta cuándo podrá darse por terminado el
contrato y si una vez que el inmueble arrendado que-
dase libre podría el propietario fijar la renta que con-
siderase oportuna.

I.° EI contrato que nos ocupa ha de conceptuarse
como contrato de arrendamiento urbano y es aplica-
ble al mismo la legislación vigente en la materia, que
es el Texto refundido de la Ley de Arrendamientos
L^rbanos, aprobado por Decreto número 4.104 de 24
de diciembre de 1964 ; así se dispone en la disposi-
ción adicional I." de dicha legislación. A eata legis-

lación nos referiremos en lo sucesivo mientras no ex-
presemos lo contrario.

Fn el párrafo 2.° del apartado 2.° del artículo 5.°
en relación con el párrafo 2.° del artículo 4.° se dis-
pone que se regirán por las norma saplicables al arren-
damiento de local de negocio el de los depósitos y al-
macenes, en todo caso, aunque arrendataio sea la
Ig-esia Católica, el Estado, Provincia o Nlunicipio, en-
tidades benéficas, asociaciones piadosas, sociedades o
entidades deportivas comprendidas en el artí.culo 32
de la Ley de Educación Física, Corporaciones de De-
recho Pí^blico y, en genéral, cualquier otra que no
persiga lucro.

Sin embargo, los arrendamientos de los depósitos o
almacenes antes aludidos no tiene derecho de tras-
paso (artículo 30).

Por lo expuesto resulta que a los contratos de ar^en-
damiento de depósitos y almacenes les son de apli-
cación las disposiciones relativas a los locales de ne-
gocio (excepto el derecho de traspaso), entre los que
se encuentra el artículo 57, que estab'.ece la prórroga
del contrato potestativa para al arrendatario y obliga-
toria para el arrendador.

Esta prórroga, obligatoria para el arrendador y po-
testativa para el arrendatario, se ha establecido tam-
bién en la cláusula segunda del contrato de arrenda-
miento vigente.

En consecuencia, entendemos que el contrato ob-
jeto de la consulta tiene que prorrogaise a voluntad
exclusiva del Servicio Oficial, que es el arrendatario.

2.° Si se quedasen libres los inmuebles arrendados
y se arrendasen posteriormente podrá pactarse la ren-
ta que libremente estipulen las partes contratantes,
de conformidad con lo dispueso en el artículo 97.

3.° Aunque en su consulta no formula ninguna pre-
gunta concreta al respecto parece deducirse de la mis-
ma qeu también desea información sobre posible au-
mento de rentas, como consecuencia de las obras que
está realizando en el inmueble arrendado y a los da-
iios que el arrendatario ocasiona en el almacén al en-
trar y salir los camiones del mismo.

Esta cuestión se resuelve en el capítulo X, en la
siguiente forma :

L.as reparaciones necesarias para conservar el in-
rnueble arrendado en estado de servir para el uso con-
venido son de cargo del arrendador (art. 107), pero
tanto cuando se lleven a efecto estas reparaciones co-
mo cualquier otra que tenga que realizar por deter-
minación de cualquier organismo o autoridad compe-
tente podrá el arrendador exigir del arrendatario el
abono del 8 por 100 anual del capital invertido en ta-
les obras. Cuando fueran varios los arrendatarios el
referido 8 por 100 se distribuiría entre todos, pero éste
no es su caso, puesto que el arrendatario es único
(artículo 108).
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Este aumento no tiene el carácter de renta y ha de
ser considerado como asimilado a la renta y en nin-
gún caso podrá exceder del 25 por 100 de la renta
anual y su importe se hará efectivo poc recibos men-
suales complementarios (art. 108).

Si las obras no son de las anteriormente aludidas y
se trata de obras de mejora pueden suceder dos su-
puestos :

a) Que se realicen por el propietario-arrenlador de
acuerdo con el arrendatario, en cuyo caso puede au-
mentar la renta en la forma expuesta.

b) Que se realicen sin el consentimiento del arren-
datario en cuyo supuesto el arrendador no puede au-
mentar ]a renta (art. 11Z).

Por último, las obras de reparación que tengan su
origen en daño doloso o negligentemente producido
por el arrendatario serán de cargo de éste, pudiendo
el arrendador reclamarle su importe (art. 1 I I), sin per-
juicio de que si ols daños son debidos a do'o del arren-
damiento, pueda, además, el arrendador ejercitar la
acción de resolución del contrato de arrendamiento
por la causa 7.'^ del artículo I14.

Ildefonso Rebollo,

5.331 AboKado

Uhliyació^i de ve^^zta.

Suscriptor número 142Q9.

Tengo una finca de regadío de exienstón de
37 áreas, enclavada dentro de otra de una de
tres hectárecs, también de reg.adío, prop^edad
de otro señor. Desde luego, aquélla tiene una
cntrada /^or camino usado de^sde tiempo.

Uesearía sabcr sí hay alguna I.ey yue anteri-
ce al prohietaría de la f inc,a F?rande a obligcrme
a venderle mi ^arcela, y en ta1 caso yué ^rore-
dimíento dc:berá seguir aqtrél.

Desde luego, conozco el derecho de retrocfo,
(^erc no e1 dc venta forzosa.

Existe vigente una Ley de I I de mayo de 195Q so-
bre permuta forzosa de fincas rústicas, en cuyu ar-
tículo l.° prescribe que el dueño de una o más f^.t^cas
rústicas podrá exigir la permuta de las parcelas en-
clavadas en ella en las condiciones que determina
dicha Ley.

A estos efectos tendrán la consideracíón de encla-
vadas las parcelas o grupos de parce'.as que se en-
cuentren en alguna de las siguientes situaciones :

A) Que individualmente, o en conjunto, ^stén
comprendidas en el área de otra finca o, sin estarlo
totalmente, tengan con ella linderos comunes zupe-
riores al 70 por 100 de su perímetro.

B1 Que separen dos o más fincas del mismo t,ro-
pietarío, de tal manera que, aisladamente o en cen-
junto, tengan linderos superiores al 30 por 100 de su
perímero, comunes con las fincas enre las que .^s:én
situadas.

En ambos casos, para que la permuta pueda exi-
girse es preciso que la extensión total de la patcela •
o de cada grupo de parcelas enclavadas sea infcrior

I 11')
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al tercío de la extensión de !a finca en que estén
comprendiáas o de la suma de las extensiones de
aquellas a las pue separa. Se considerarán tam>7ién
enclavadas las parcelas o grupos de parcelas que>
aun perteneciendo al mismo dueño de la finca p^in-
cipal, sean poseídos por otras personas titulares de
derechos reales de disfrute o de arrendamiento 0
aparceria y se encuentren en las circunstancias cie-
finidas en este artículo. El dueño podrá exigir el tras-
lado de aquellas situaciones en condiciones análogas
a las de la permuta.

Sin embargo, no podrá exigirse dicha permuta
cuando la parcela enclavada se halle en alguno de
los siguientes casos :

f^} Ser de extensión seis veces mayor que la uni-
dad mínima de cultivo del término municipal defini-
da por la Ley de 15 de julio de 1954.

B) Ser finca de regadío, con plantación ret;ular
de árboles frutales o pan•ales y de extensión suoe-
rior a dos veces la unidad mínima de cultivo.

C) Tener casa de labor permanentemente 1-_^bi-

tada.
D) Que exista en la misma instalación indu^trial

o minera suficiente para hacer de la finca rústica ele-
mento secundario de explotación.

E) Constituir suelo urbano o de reserva urbana
conforme a lo dispuesto en la Ley de 12 de may^ de
1956, sobre régimen del suelo, o tener por su pr,xi-
rnidad al suelo urbano, estaciones ferroviarias, carre-
teras, puertos, playas, industrias o por cualquier otra
circunstancia similar un valor en venta superic;r al
triplo del precio que normalmente corresponda ^n la
localidad a las tierras de su misma calidad y cult:vo.

Para ejecutar el derecho de permuta forzosa el ^?^_re-
ño , de la finca principal podrá requerir fehaciente-
mente al de la enclavada o proceder directamente
por vía judicíal, regulándose en este caso la cuantía
del juicio por el valor de la parcela cuya perrnuta
se pretenda.

Antes de promover el juicio declarativo deber:í in-
tentarse la conciliación ante la Hermandad Sin--1ica1
de Labradores y Ganaderos del iugar en que radi-
que la parcela enclavada. Se exceptúan de la cen-
ciliación los supuestos previstos en los números 2, 3
y 4 del artícu!o 460 de la Ley de Enjuiciamiento ^,i-
vil (que son los juicios que se promuevan como ii ►ci-
dente ; los que sean demandados, la Hacienda Pú-
blica y Corporaciones Oficiales y los juicios en que
estén interesados los menores de edad e incaplcita-
dos} y los juicios que se promuevan contra pers^nas
desconocidas e inciertas o contra a.usentes que no
tengan residencia conocida.

Lo convenido en este acto tendrá los efectoe ciue
la 1_ey señala para la conciliación judicial,

5.332

;V]at^ricio C^arcía ]sidro,
Abogado

I'órrn^.la de abon.o comp^uesto.

I. Lillo, Madrid.

En las tierras cuyos análisis recornienrlan ia sr
guiente composción de abonos:

^ĉ50 {^os. de su(^er/os^fato,

MACAYA AGRICOIA, S. A.
Representante exclusívo para España de

CHTi.VRON CHEMICAL CO. ORTHO DIVISION

RICHMOND, CALIFORNIA ^U. .S. A.)

FRUTICULTORES -AGRICULTORES
Obtendréis los mejores resultados tratando en

invierno vuestros árboles frutales con

VOLCK INVIERNO MULTIPLE

de efecto^ polivalente

0

ETHION DORMANT VOLCK

de gran efecto contra el Piojo de San José

ORTHOCIDE c>0 WETABLE

^5^0 ^^^ de CAP'TAN)

E; fungicida insustituible para la fruticultur^3 que
asegura protección, calidad y rendimiento

Sumamente elicaz en tratamientos primaverales

contra el urepilo» del olivo

para controlar nemstoclos, hon^^os del sr elo y

semillas d:. malas hierbas uti.izad

DI-TRAPEX

Csrr^rRAL. - HARCELONA : Via L&yetan&, 2S.

3UCURSAL&S. - MADRID : LOS M&draZO, 22.

VALENCIA; PaZ, 2ó.

^EVILLA : Luis Montoto, 18

LA CoRUlIA: P° de Ronda, ? al 11.

NiáLACA : Tomás Heredía, 24.

ZARACOZA: Fscuelas Pias, ^6.

Depósitos y representantes en las principalea
Flazas

1II



AGKI(' U L TURA

100 hgs. d'e sulfato amónico y
70 IZgs. de cloruro >,otásico

por hecfárea ^,nra la se^nentera y 150 IZgs. ,le ni-
trato para la ^rimaoera, pregunto: ^A qu•^ {ór-
mula de abono compuesto o complejo corres-
ponde la indicada dosíficación?

La fórmula que indica para abonado de semen}zra,
a base de fertilizantes simples, puede sustituirse per-
fectamente por el empleo de un abono compleio 0
compuesto, siempre que se elijan, de entre los ^iver-
sos tipos que existen en el mercado, los que más se
adapten a la proporciones que guardan los elementos
nutritivos en aquélla. ^

Si la referimos a elementos fertilizantes, la fórmula
que indica aporta unos 50 kilogramos de nitrógeno,
60 de anhídrido fosfórico y 35 de potasa, es decir,
unas proporciones nutritivas de 1: 3: 1,75. Entre la
gama de tipos que puede hallar en el comercio le
indcamos a continuación los que más se aproxi_nan
a dichas proporciones, la empresa fabricante y la can-
tidad de abono por hectárea que debe emplear para
sustituir la fórmula de sementera :

TIPO CANTIDAD

llE ABONO KG.^HA. EMPRé:SA FABRICANTE

medad. Por George N. Trimberger. Publicado en la
misma revista en el mes de agosto.

2.379. La molturación del rnaíz. Publicado en la
revista «Cereales», número 196, del mes de noviem-
bre, y cuya dirección es plaza de la Lealtad, 4.
Madrid-14.

Ricardo F.spinosa.
5.334 InBemiero r^grónoma

B^bliografía sobre ensilado.

J. O., P. Lena (Oviedo).

/Vecesifo documentarme sobre silos, ensilajes
y plantas ídóneas /^ara este fratamie^nto y par,a
la alimentación del ganado cacuna después de
ensiladas.

Si existe algún líbro que cxplique estas cues-
tiones suplíco me lo indiquen.

Los siguientes libros tratan los temas que usted de-
sea :

A. Moreno Martínez :«Conservación de los forrajes».
Diputación Provincial de La Ceruña.

J. García Gutiérrez :«Ensilado de forrajes», Servi-
Extensión A Madridci d raria

8-36- I 8 250 Fertiberia .
g .o e .

I. Moore :«Ensilado y henificación». Editorial Acri-
3-10-6 600 S. A. Cros. bia. Zaragoza.

3-9-7 700 S. A. Cros.
4- i 1-5 550 S. A. Cros, S. A. Mirat, Gai- Watson y Smith :«El ensilaje». Editorial Continen-

4-12-4 500

llard, S. A., Industrias y
Abonos de !^Iavarra, S. A.

Industrias y Abonos de Nava-

tal. Méjico.
Manuel del Pozo,

5.335 InBeniem agrónomo
rra, S. A.

Juan /gnacio de la Ve,;n,

5.333 Ingeniem agsónomo
Acción cortcertada pa^^^a wacuno de carne.

D. Luis Arro,yo Gómez, Retamoso (Toledo),.

Pelición de bibliografía.

Compañía Continental de Importación, SAE,
Madrid.

Agradeceremos teng.^ la l^ondad de facilitar-
nos nombre completo y dirección de las publica-
ciones donde han ararecido los artículos que us-
tedes reseñan en el arartado «Lecmos para us-
ted^s^, del número 426 dc su reuista, con los nú-
meros 2.353, 2.354, 2.355 y L.379.

2.353. Silas de secado y almacenamdento de gra-
nos, artículo publicado en la revista ^cGranjan (nú-
mero 165), por don Antonio Granda de Celis. La di-
rección de esta publicación mensual es Apartado de
Correos 3.058. Madrid.

2.354. Aditiuos en el ensilado. Artículo públi-
cado en la revista mensual «Selecciones gana-
deras», cuya dirección es Real Escue'_a Oficial y Su-
perior de Avicultura. Arenys de Mar. Número de
junio.

2.355. Fnsilado de grano de maíz dc elevada hu-

I•eniendo nofícias de que eI Ministerio de Agri-
cultura ha publicado u,n folleto titulado «Ac-
ción Concertada para g.^nadn uacc^no d^^ carne>>
y pensando aprouechar un solar para dicho fin,
rv.ego tenga a bien remítirrrie contra reembolso
dicho f odleto.

Al mismo tiem/^o, los requisifos y trámites
para la solicitud de dicha Acción Concertada
según la Orden o Ley sobre dichos beneficios
,^parecída en noviembre de 1964.

Por correo aparte se le remite la publicación «Acción
Concertada para Ganado Vacuno de Carne», en la que
se especifícan los beneficios y obligaciones que con-
traen los ganaderos que firmen con la Administración
e] Acta de Concierto.

En cuanto a los trámites a cumplir para hacer la
solicitud, consisten en presentar una instancia y me-
moria, por cuadruplicado, en el Servicio Provincial de
Ganadería de ^Toledo, donde facilitarán gratuitamente
los impresos correspondientes.

5.336

Pedro l,inares,
Ingeniero ugróno^nu
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La erosión del suelo por el
agua. Algunas medidas para
combatirla en las tierras de
cultivo. Diversos autores.
207 págs. Numerosos cua-
dros y fotografías. Organi-
zación de las Naciones Ur.i-
das para la Agricultura y la
Alimentación. Roma, 1967.

Uno de los propósitos fun-
damentales de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas

para la Agricultura y la Alimentación es estimular
ia producción de alimentos y su mejor distribución,
asi como elevar los niveles de nutrición, especial-
mente en los países menos desarrollados. Pero, a
pesar de cuanto se ha hecho, el problema del ham-
bre sigue sin resolverse y hasta amenaza con ad-
quirir mayor gravedad.

En vista de la persistencia del problema, el Di-
rector general de la F. A. O., señor B. R. Sen, pro-
puso la Campaña Mundial contra el Hambre, que
iue iniciada el 1 de julio de 1960. Una parte vital
de la Campaña se orienta hacia la información y
la enseña:nza; es decir, a difundir el conocimiento
y la comprensión de la magnitud de tal problema
y a explicar lo que puede hacerse para darle solu-
ción deficiitiva. A este respecto, toda publicación
que trate algún aspecto del problema-ya sea téc-
nico, económico o social-es una aportación a la
Campaña y, por consiguiente, a las metas que se
fij a la F. A. O.

Este libro entra dentro de dicha categoría. Como
en él se demuestra, la erosión del suelo tiene una
relación directa con la escasez de alimentos y el
hambre. Las tierras erosionadas son tierras iinpro-
ductivas y, por ello, en muchas regiones del mun-
do la lucha contra la erosibn es fundamental para
mantener la productividad de las tierras labran-
tías.

La parte principal de este libro se ha redactado
tomando como base las informaciones de un grupo
de especialistas de los Estados Unidos de América.
Se describen en ella los resultados de las investiga-
ciones, iniciadas hace un cuarto de siglo aproxima-
damente, acerca de las causas fundamentales de la
erosión por el agua y los métodos para contrarres-
tarla que han dado buenos resultados.

Viene avalado este libro por las firmas de pres-
tigiosos técnicos americanos en la materia y se di-
vide en siete capítulos interesantes para todo agri-
cultor consciente del peligro de la erosión.

Son éstos: "La erosión del suelo por el agua",
"Tipos de daños ocasionados por la erosión", "Fac-
tores físicos que influyen en la erosión por el agua",

` Medidas para combatir la erosión", "Maquinaria
para combatir la erosión del suelo", "La ecuación
para predecir la pérdida del suelo", "Métodos de in-
vestigación".

Esta obra viene acompañada de una extensa re-
1>tcián bibliográfica, así como la enumeración de los
organismos e instituciones que se dedican a activi-
dades de conservación de suelos.

^„^^^^^,a s ;^e^s^,:,^..,^,o^

Agricultura e industrializa-
ción. Estudio básico núme-
ro 17. Organización de las
Naciones Unidas para la
Agricultura y la Alime:nta-
ción. 155 páginas. Roma,
1967.

La industrialización consti-
tu,ye uno de los principales
objetivos de todo país en des-
arrollo. Como la importancia
relativa de la agricultura va

dis:ninuyendo a medida que avanza el desarrollo
económico, se observa a veces cierta tendencia a
identificar éste con la indttstrialización y a asig-
nar recursos insuficientes al sector agrícola. Sin
embargo, se ha venido afianzando cada vez más el
criterio de que la agricultura y la industria son ac-
tividades interdependientes. La experiencia recogi-
da últimamente ha demostrado que una agricultu-
ra atrasada puede perjudicar a la industrializa-
ción.

Este estudio se inicia con la descripción de los
principales aspectos de la relación que existe entre
la agricultura y la industria. EI tema se trata con
bastante brevedad, prestando atención principal a
las dos ramas de la industria que están vinculadas
inás estrechamente con la agricultura : la que uti-
lizan productos agrícolas, pesqueros y forestales
como materias primas y aquellas que sirven a la
agricultura proporcionándole equipo y otros ele-
mentos para la producción.

Las industrias que utilizan inaterias primas agrí-
colas representan actualmente alrededor de la mi-
tad del total del valor agregado y casi dos tercios
del volumen de empleo en la industria manufac-
turera en los países en desarrollo, y la proporción
que le corresponde en los países desarrollados, aún
inferior, es muy considerable.

Las industrias que prestan servicios a la agri-
cultura aportan una notable contribución al des-
arrollo industrial de un país, y la función que ejer-
cen en lo que concierne al mejoramiento del bajo
nivel de la producción agrícola y de la productivi-
dad de los países en desarrollo tiene un carácter
decisivo.
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El mercado suizo. - Oficina
Suiza de Expansión Comer-
cial. 153 páginas. Anexos.
GAT'I', Ginebra. Mayo de
1967.

Consta este trabajo de una
introducción, de estudios ge-
nerales sobre seis grupos de
productos, de conclusiones y
un anexo estadístico.

La introducción contiene
datos sobre el volumen y la evolución de los inter-
cambios comerciales entre los países en vías de
desarrollo y Suiza. La parte central del trabajo
está constituida por estudios preliminares de mer-
cado relativos a seis grupos de productos. Estos han
sido escogidos entre los que figuran en la lista del
GATT, titulada "Lista de los productos que revis-
ten un interés especial para el comercio de expor-
tación de los países poco desarrollados".

Su finalidad es determinar la estructura del mer-
cado y sus perspectivas de desenvolvimiento. Cada
uno de ellos podrá servir de base, en una etapa ul-
terior, a estudios de mercado más detallados sobre
algunos de los productos que exportan dichos
países.

Completa el trabajo un anexo que contiene indi-
caciones de orden estadístico sobre otros sesenta
productos que revisten interés para los países en
vías de desarrollo.

Se trata, pues, de un estudio general sobre el
mercado suizo, destacando por su interés agrícola
el grupo III, que se refiere a frutos congelados, en
conserva, confitados y dulces. La finalidad del tra-
bajo es determinar la estructura del mercado y sus
perspectivas de desenvolvimiento, resumiendo como
conclusián en lo que se refiere al grupo III, que más
nos interesa, las posibilidades decrecientes y míni-
mas, en. contraposición a las de otros productos
como, por ejemplo, el pescado, donde las perspec-
tivas son mucho mejores.

La fruticultura hoy, por MARIANO CAMRRA. 47 pági-
nas, 27 fotografías, dibujos y gráficos. Actividades
Agrícolas Aragonesas, S. A. Zaragoza, 1967.

La fruticultura española ha escalado en estos
últimos años unos significativos peldaños que la
conducen, enriqueciéndose continuamente en cono-
cimientos teóricos y prácticos, a la vanguardia de
la ciencia técnica frutícola. Vanguardia que es ne-
cesario mantener para conseguir la productividad
y el alto rendimiento que exige la economía agrí-
cala actual.

Para conseguir este alto nivel ha sido preciso el
esfuerzo conjunto de un grupo de técnicos en es-
trecha y constante colaboracián con los propios
agricultores, y entre los cuales ocupan lugar desta-

cado por su ciencia y conocimientos los realizadores
del presente trabajo.

La fruticicltura hoy, libro de excelente presenta-
ción y de un grafismo sorprendente es de una sim-
plicidad y concreción admirables, que le hacen hoy
por hoy el más pedagógico de los libros, puesto al
al.cance de los estudiantes, fruticultores y obreros
del campo que pretendan aprender los fundamentos
de la fruticultura práctica.

HOJAS DIVULGADORAS DEL MINISTERIO DF. AGRICULTURA

Núm. 19-67 H: Las playas de los melonares, por
JOSÉ DEL CAÑIZO Y GÓMEZ, Ingeniero agrónomo.

Núm. 20-67 H: El alazor y su cultivo, por JosÉ
JAFÓN QUINTERO, agente de Extensión Agraria.

Núm. 21-22-67 H: El champiñón, por JosÉ MA-
NUEL HERNÁNDEZ BF.NEDÍ, agente de EXtenS1ÓI1 Agra-

ria.

Núm. 23-67 H: Necesidades nutritivas del yana-
do de cerca, por JosÉ Luls FvENTES YAGiIE, Ingenie-
ro agrónomo.

Núm. 24-67 H: Anomalias de los jr^ictos produci-
das en la jructijicación, por JOSÉ $ALMERÓN DE DIE-

Go, Ingeniero agrónomo.

LIBRERIA AGRICOLA
Fernando VI, .̀̂. - MADRID (4)
Teléfs.: 'L1S) 09 -41^ v:.'1!1 I:1 i!1

Casa fundada en 1918. El más conzpleto szcr-

tido en lib^ros nacionales y e.xtrrznjeros sobre

AGRI^ULTliRA, GANADI^:I^IA, ALIMI^:N-

TACION, I'I^.SCA, CIh.NCit^^ VA'1'i^PAl,I+;S

y otros temas aí'in(^s

^olicite ;nforn^acitin sobrc: las materias

que le int^rc^^c•n

1 ►el^ií<it^i y vNUta ^le las 1^I^bli^^a^•i^^nc•.: ^I^•I ^MIN15-

'CF:iZI1) llF AGRICI^L"I^l'^K^^, ^I^•I I^'ti'I'I'Cl'^'I'4)

V'.^(:h)^AL 1)F; )?11^AF1)1,111;1^ ]' ,A^t;ii1)1314)-

LOGTA (C. S. I. (;.) ^^ ^l^• l^^ F. :4. l).

:^ 9ÑOS AL tii+,liV"1CI0 1)E L:1 :AURI('^IIL'1'l^l{^.1
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Inge^iero agrónomo

^tanc^o

RESEÑAS

2.850.-G-1. ancíl^isis biológicus de carencias
m.in.erales, por poMINCO MAR Mo-
ñua. F-113, núm. '?^6, VII/67.

2.851.-6-1. Reseña núln. 2.816.
2.852.---Ei-i. Reseña núm. 2.815.
2.853.^6-1. La alimentación de la chinclzilla,

por I'. CosTA BATLLOxí. I► -107, níi-
mero 1.16-8, VIII/67.

2.854.-fi-1. Tendencias en la explotación. ^/ ali-
mentación de los bovinos en Bul-
garia en el curso de los veinte úl-
timos años (Fr.), por ZDRAVxA
VANTCHEVA. RO]-l4, nílmero 16,
XII/67.

2.855.-fi-'L. Abortos en ovinos ^^ capr^ircos por
agentes del yrupo «psittacasis lir^-
fogranulonza» , por A. BLANCO Lol-
zELIER. E-108, núm. 11-2, 1^)67.

2.856.--(i-3. La. evolu.ciór^ conte^n.porúnea de la
prod^ucción a.ni^nral (Fr.), por C. J.
M. RIJSSENBEEK. ROI-14, nÚm. 16,
XI I /67.

2.857.--ti-3. Perspectivas de irctensificación de
la praducción de car^ne bovin.a en
los países mediterrcíneos (Fr.), por
PIERRE BECHET. ROI-14, nÚm. 16,
XII/67.

2.858.-6-3. Reseña núm. 2.854.
2.859.-(i-3. Sistemas y modalidades de pro-

dueción bovina en las grandes ex,-
plotaciones agrícolas en Yugosla-
4J2a (FI'.), pOr JOVAN BELIC. ROI-
14, núm. 16, XII/fi7.

2.860.-G-3. Investigaciones sobre las caracte-
rísticas físicas y quírnicas de la la-
na y producción pilífera de los
animales explota^dos en ambien.te
tropical o. subtropical (It.), por
P. Cozzl. I-35, núm. 1-3, III/67.

2.861.-fi-4-2. Reseña núm. 2.857.
2.862.-fi-4-2. Reseña núm. 2.854.
2.863.-,(i-4-3. Reseña núín. 2.860.

2.864.-6-4-3. Estudio histológico de la piel y de
los folículos de la lana de algunos
corderos europeos (It.), por I. F.
M. MARAr. I-35, mím. 4-6, VI/67.

2.865.-(i-4-4. Reseña núm. 2.853.
2.866.-fi-4-4-1. Rescña níim. 2.848.

2.8fi7.-fi-4-4-1. ^lpuntes sobre aves (Po.), por Josr:
TAVARES. P-10, núm. 26-3-4, XII/
67.

3.868.-6-4-4-•L. Reseña núm. 2.815.
2.869.^G-4-4-2. Re^ndimientos y productividad en

la empresa porcina, por J. MERCA-
DE PoNS. I+P-107, núm. 116-6, VI/
67.

2.R70.-fi--1--1-`L. Modificaicones morfológicas que
e.xperimen.tan los leucocitos de la
sangre circulante del cerdo en, los
cultivos y origen celular de los
macrófagos, pOr RAFAEL SÁNCHE7.
BOTIJA. ^-lO^, núm. 11-2, 19fi7.

2.371.-fi--1--1-`^. Reseña núm. 2.847.
'?.872.--7. La política agrícola comú^z (Fr.),

por A. SAUwENS. ROI-14, níime-
ro 14, VI/67.

2.^;73.-7. La estructura del co:n^plejo inves-
t,igación-vulgarización en. la agri-
cul,tura de un país (Fr.), por MI-
cuEL MoTA. ROI-14, ntím. 14, VI/
67.

2.874.-7-6. Reseña núm. 2.869.
2.875.-7-6. Reseña núm. 2.857.
2.876.-7-G. Papel del agrónomo en el progra-

n^,a económ.ico de la agricultura de
los países en vía de desarrollo
(It.), por A. LESINA. I-35, núme-
ro 4-6, VI/67.

2.H77.^-1. El ácido lá.ctico en los vi^nos, por
SALVADOR F. PACHECO. I'^-111, níl
mero 1.901, VII/67.

2.H7H.^3-1. Detergentes, dureza del agua, adi-
tivos y ernbotellado, por D. MAR.
E-111, núm. 1.092-93, VII/67.

Z.H79.--fi-1. Disolución, y evolución del color
en los vinos tinto.s, por ILDEFONSo
MANCA CORTÉS. F-111, níim. 1.092-
93, VII/67.

2.880.-8-1. Fnbricación de vinagres por fer-
m,entación sumergida, por C. LLA-
curlo. F-111, núm. 1.092-93, VII/
67.

2.881.^-1. Plantas embotelladorus de vinos,
pOr ORLANDO E.OSELLA. F^-111, nÚ-
mero 1.092-93, VII/67.

?.^ĉ 82.-8-1- .9pro.vechamiento de los subpro-
ductos de vinificación, por JosÉ
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NocuinxA PuJOL. E-111, número
1.09'L-93, VII/67.

2.883.---S-i. Ensayos en, torno a la estabilidad
de vinos expedidos en envases no
recuperables, por M. Rulz HER-
NÁNDEZ. E-111, número 1.092-93,
VII/67.

2.884.^í3-1. Elaboración de la mistela, por
PASCUAL CARRIÓN. E-111, número
1.092-93, VII/67.

2.885.-^-1. El cbitter». Origen, composición y
e l a b o. r a c i ó n, por MATEO CARBO-
NELL. E-111, núm. 1.092-93, VII/
67.

2.886.^-]. Reseña núm. 2.827.
2.887.--f3-]. Levaduras alimentos, por SALVA-

DoR F. PACHECO. E-111, número
1.092-93, VII/67.

2.888.-^3-1. Intoxicaciones eventuales y antí-
dOtOS, pOr AGUSTÍN ALFONSO MO-
RENO. E-111, núm. 1.095, VII/67.

2.889.-8-i. Observacio^aes en torno al desarro-
llo de fer^rientaciones sometidas a
fuerzas 'rnagnéticas, por M. Rulz
^IERNÁNDEZ. E-111, número 1.097,
VIII/67.

2.890.-5-1. Reseña núm. 2.838.
2.891.--8-1. Prensas co.ntinuas, por SALVADOR

y CARLOS F. PACHECO. E-111, nÚ^
mero 1.100, IX/67.

2.892.-8-1. Algunos fracasos que pueden ocu-
rrir en la obtención de mostos azu-
frados, pOr CRISTÓBAL MESTRE AR-
TIGAS. E-111, núm. 1.101, IX/67.

2.893.-5-1. Estudios sobre las heces vínicas,
pOr RUIZ HERNÁNDEZ, E-111, nÚ-

mero 1.1067-7, X/67.
2.894.^8-1. Investigaciones sobre el color re-

sultante en vinos de uva tinta en
relación con Zos agentes de la fer-
mentación tumultuosa, por M.

2.904.-10. ^teseña núm. `L.891.
2.905.---3-2-4. El maíz como cudtivo f arrajero,

pOr JAI'vIE QUEIPO DE LLANO. E-

107, núm. 116-9, IX/67.
>.906.-1-1. Estudio en una variedad de pera

de los efectos conjugados de la
temperatura y la composición de
la atm.ósfera sobre la m^aduració^rc
de los frutos (Fr.), por S. Giic, lii.
F-18, núm. 22-9, IX/67.

2.907.-1-1. La defensa antigranizo en ^u^aa
conaarca española, por JosÉ MA-
NUEL HERNÁNDEZ BENEDÍ. Fr1O5,
núm. 6-3, VI/67.

2.908.-1-2. El factor suelo en, el trasplarrte de
olivos con planta e'raraizada, por
JoAQuíN ARCENECUI. E-51, núme-
ro 310, I/68.

2.909.-^1-2-2. Hay que prestar mucha ate'ució^n,

al subsuelo agrícola, pOI' ANGEL
1,ERA DE ISLA. E-56, nÚm. 380,
II/68.

`L.910.-1-2-2. Los buenos suelos agrícolas, por
JOSÉ GARCÍA Ii^ERNÁNDEZ. Li-51, nU-
mero 310, I/68.

2.911.-2-1-3. Los cortavientos, por FERNANDo
$ESNIER. E-113, núm. 261, XII/67

'?.912.-'L-1-3. Reseña núm. 2.907.
2.913.-2-1-3. Repoblaciones hidrológico-foresta-

les y defensa de embalses, por
JOSÉ M.' DE AYERBE VALLES. E-95,
núm. 138, XII/67.

'?.914.-2-2. Algas sirviendo de abono y de fo-
rraje, por JosÉ VíA COLL. L+'-G2, nú-
mero 51-1, I/68.

2.915.-2-2. Escoria acero, buen abono fosfa-
tado, por J. Boxus. USA-4, núme-
ro 62-11, XI/67.

2.916.-2-2-i. «Co.mpost» de basuras urbanas,
fuente de nzateria orgánica, por
JOAQUÍN VIYELLA GIL. E-107, nU-

RUIZ HERNÁNDEZ. E-111, nÚmerO mero 116-12, XII/67.
1.108, XI/67. 2.917.^2-2-1. Aplicación de los abonos sólidos,

2.895.^-1. Sim.plificación de la determinación por PABLO QUINTANILLA REJADO.

de la acidez en enología, por A. E-107, núm. 16-10, X/67.
GODED Y MuR. E-111, núm. 1.109, 2.918.^'1-2-2. Debemos cuidar el estiércol, por
XI/67. RAFAEL RAMÍREZ DE AREyyANO.

2.896.^-1. Reseña núm. 2.841. E-62, núm. 51-1, I/68.
2.897.-5-1. El ácido láctico, factor decisivo en

los vinos Montilla-Moriles, por A.
2.919.-2-2-2. El amoníaco anhidro como abo7ao

nitrogenado, por JAIME OLIVnR.
SÁNCHEZ ROMERO. E-111, número E-107, núm. 116-12, XII/67.
1.111, XI/67. 2.920.--^2-3. Manejo. de la cama en estabula-

2.898.-5-1. En torrro a la influencia de la ac-
tividad de diversas levaduras so-

C2071P,S libres, por P. I^UCHINNI

E-105, núm. 6-4, VIII/67.
bre la materia coZorante de mos-
tOS tintOS, por M. Rulz HERNÁN-

2.921.-2-3. Plantaciones lineales de arbolado,
por CARLOS FIÁREZ SANCRISTÓBAL.

DEZ. E-111, núm. 1.112, XII/67. E-56, núm. 379, I/68.
2.899.-8-3. Reseña núm. 2.833. 2.922.-2-3. ^Qué es mejor, quemar o enterrar
2.900.--.8-3. Estudio de la calidad en co.nser-

vaS, pOr MANUEL GONZÁLEZ VARE-

el rastrajo.?, por JosÉ ANTONIO GÓ-
MEZ ARNAU. E.107, núm. 116-12,

LA. E-108, núm. 11-2, 1967. XII/67.
2.901.-5-9. Reseña núm. 2.900. 2.923.-2-3-]. Rentabilidad económica del bar-
2.902: -9. Reseña núm. 2.817. becho, por JULIÁN I.OSA HBRNÁN-

2.903.--r9-^-L. Reaeñ^ núm. 2.802. DBZ. E-23, núm. 47, XII/67.
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2.924.^'^-:3-'2. Cosec)eadora de arroz. E-23, ní^-
mero 47, XI/67.

'L.925.--'^-.3-'L. Norrnas básicas a seyu.ir pura !u
siembra de híbridos de m.aíz, por
SCHEUCH, PAULET y ARCA. USA^^,
núm. 62-12, XII/67.

2.926.-'L-:3-'L. Recolección de semillas de fores-
taleS, pOr JULIÁN MASRIERA. E-6'^;
número 51-1, I/68.

2.927.^'L-:3-4. Aplicación foliar de urea ezz fru-
ticultura, pOr ROGELIO IRANZO
ALARCÓN. E-105, núm. 6-5, X/G7.

'?.^)28.--'^-:3-4. Ensayos de inoculación del trébol,
pOI' C. L. CUMBERLAND. h;-77, ntl-
mero 294, XII/67.

'?.929.-'2-:3--i. Reseña núm. 2.908.
2.930.-'L-^. Datos de trabajo y estud^io econó-

rnico referentes a elevaciones de
agua para riego, utilizarzdo e,aer-
gía ehéctrica genera^da por ^u^n gru-
po electróge"^zo diesel, por JosÉ
JUÁRE'I, i^IATEOS. I'^-23, nUIll. 47,

XI/67.
'?.931.^. La célula vegetal observada con

^rzicroscopio electrónico (Fr.), por
LAFLECHE y BOVÉ. F-18, núm. 22-
10, X/67.

2.932.3-L Inoculación de sem.illas de legu-
^n.in.osas, por CÁNDIDO RocasoLANO.
E-62, núm. 51-1, I/68.

2.933.^3-2. Cultivo de café para obtener una
producción mejor, por HÉCTOR GA-
RAYAR. USA-4, núm. 62^-11, XI/67.

2.934.-:3-?-1. Reseña núm. 2.924.
2.935.-:3-'3-1. Los nuevos trigos duros: szc por-

ve^zir en las zonas nórdicas y re-
gadíOS, pOr ELADIO MORALES FRAI-
LE. E-113, núm. 26`L, I/68.

2.93Ei.-:3-2-2. Reseña núm. 2.925.
2.937.-:3-2-Z. Cómo elegir maíz híbrido, por

W. D. PARDEE. LTSA-4, ntím. 62-11,
XI/67.

'L.938.-:3-2-3. Reseña núm. 2.928.
2.939.3-'L-3. Reseña núm. 2.932.
2.940.^:3-`2-4. La alfalfa, por JosÉ LóhEZ PALa-

zóN. E-77, núm. 294, XII/67.
2.941.-:3-`l-4. Céspedes, por JosÉ MARÍA DE So-

RoA Y PINEDA. E-100, núm. 122,
X/67.

2.912.^-2-5. Se necesitan raíces de bue^na ca-
lidad en cultivo de batata con des-
t"ino al mercado, por Huc A. Bo-
wERS. USA-4, núm. 62-11, XI/67.

2.94:3.-3-2-7. El cultivo del cacahuete, por JUAN
CORNEJO AIZPERRUTIA. E-23, nÚ-
mero 46, X/67.

`?.944.3-2-7. Reseña núm. 2.941.
2.945.-3-4. Reseña núm. 2.911.
2.946.-3-4. Reseña núm. 2.921.
2.947.-3-4. La fisiología del árbo.l en relaeión

con la genética y su-s aplicaciones,
por P. F. WAREING. E-95, núme-
ro 138, XII/67.

2.948.-3-4. Reseña ntím. 2.912,

2.949.-3-4. Reseña núm. 2.926.
2.95U.---:3-4-1. Lugar que lian llegado a ocupar

los ramos cortados e^a el comerciu
platanero (Fr.), por R. NAVILLE.
F-18, núm. 22^10, X/67.

2.951.^:3-4-1. Reseña núm. 2.927.
2.952.-3-4-1. Nuevas variedades interesantes de

algunas especies frutales, por SE-
BASTIÁN DURÁN. E-1U7, núm. 116-
12, XII-67.

2.953.-:3.4-1-1. El olivo: sus cifras y sus proble-
mas, por G. DE GEA. E-74, núme-
ro 189, XI/67.

'?.954.-:3-4-]-1. Reseña núm. 2.908.
2.955.-•:3-4-i-2. Ilna al^niendra de excepción, por

JUAN OLIVÉ CARDELLÁ. E-62, nÚ-
mero 51-1, I/68.

2.956.--:3-4-1-2. Metabolismo de los lípidos en el
parénqui7rza externo, y la epider"nzis
de las nzanzanas (Fr.), por MACLIA^
Y JUSTIN. F-18, núm. 22-9, IX/67.

'?.957.-3-4-1-3. Reseña núm. 2.906.
2.958.--:3-4-i-3. Aspectos fisio.lógicos de la "madu-

ración y el amarilleo acelerados de
las manzanas, por C. LEBLOND.
F-18, núm. 22-11, XII/67.

2.959.-:3-4-'.:. La lucha contra las plagas y en-
fermedades forestales, por W. V.
BENEDICT. E-95, núm. 138, XII/67.

2.960.-4-1. Toxicidad der7rral aguda de algu-
nos insecticidas. E-105, núm. 6^-3,
VI/67.

2.961.-4-1. La lucha continua contra las nza-
las hierbas, por B. J. HEYwooD.
E-56, núm. 369, I/68.

2.962.- -4-1. La thalido^nida, fármaco peligro-
so para el conejo, por EMILIO AYA-
LA MARTÍN. E-27, núm. 18-2, XII-
67.

2 9ú3.-4-1. Las necesidades de vitamina A del
ganado vacuno. E-113, núm. 250,
XI /67.

1.964.-•4-1. Causas que no han sido determi-
nadas en algunas enfermedades de
aves. USA-4, núm. 63-1, I/68.

?.^,65.-^-1. Técnicas para el control sistenzá-
tico de antihelmíticos, por ANTONIo
MoRRAL RAMA. E-108, núm. 11-3-4,
XII/67.

^?.966.-4-1. Anticriptogámicos clásicos y mo-
dernos, pOr JOSÉ DEL CANIZO Y GÓ-
MEZ. E-107, núm. llFr-10, X/67.

?.A67.-,4-2-1. Reseña núm. 2.959.
^.968.-4-2-i. Lucha contra la putrefacción del

corazón de las plantas de ananás
(Fr.), por P. FROSSARD. E-18, níI-
mero 22-11, XII/67.

^.^69.-^4-2-2. Síntomas de enfermedad en el co-
7bej0, pOr EMILIO AYALA MARTÍN.
E-66, núm. 379, I/68.

2.970.-4-2-2. La influencia equina (Po.), por
JOSÉ CARRILHO CHAVES. E-9, nll-
mero 2.606, I/68.

2.971.^-t-''-'^. El tratam,iento de ia en.fermedad
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respirato,ria crón,ica, por I^'. PoLo
JovER. E-27, nílm. 18-2, XII/67.

2.972.^4-2-2. Aspecto económico de los par^ísi-
tos gastroi^ratestinales de las ovejas,
por Hucx 1VIAC-GoRDON. E-77, nú-
mero^ 294, XII/67.

2.973.-4-2-2. El conaplejo de leucosis aviar, por
OcTAVIO JIMÉNEZ LANARO. E-77, níl-
mero 294, XII/67.

2.974.-4-2-2. Elimine la coccidiosis de su h a-
cien.da avícola, por MANUEL ANZ,a-
NIO SoLER. USA-4, ntím. 63-1, I/68.

2.975.-4-'L-L. Efectos de la ansiedad en, el cone-
JO, pOI' EbIILIO AYALA MARTÍN.
I+,-62, núm. 51-1, I/68.

2.976.-4-2-`L. La carencia de cobre en, los an^i-
^^nales de pasto, por P. DE LA TRIO-
LA. E-62, núm. 51-1, I/68.

2.977.-^-2-2. Observación de ^urz foco de «Str^nr-
gyloides ra7asom,i» en el cerdo, por
E. RESPALDIZA CARDENOSA. E-lOb,
núm. 11-3-4, XII/67.

2.978.-4-2-2. Identificación de un piroplas^na
hallado co7a^ bastante frecuencia
en nuestras rn,ses bovinas, por IsI-
DORO GARCÍA RODRÍGUEZ, E-108, níl-
mero 11-3-4, XII-67.

2.979.-i-1. Reseña núm. 2.947.
2.980.-5-2. Los libros genealógicos y de con^-

probación de rertdimientos, por
i^IANUEL RODRÍGUE'I, CiARCÍA. E-113,

núm. 261, XII/67.
2.981.5-'L. Buenas razas y buen alimen.to. ayu-

dan a producir míis huevos, por
NADAL Y SOLER. USA-4, núm. 63-1,
I/68.

2.982.-G-1. La composición de raciones para
cerdos y aves de corral donde las
fuentes de proteína de alta calidad
so.n limitadas, por D. LEwIS. E-77,
núm. 294, XII/67.

2.983.-fi-i. Reseña núm. 2.963.
2.984.^6-1. El azúcar en los piensos cor^ipices-

tos. E-100, núm. 122, X/67.
2.985.-6-1. Reseña núm. 2.981.
2.986.---G-1. Los oligoelementos en la alimen-

tación de aves de corral, por U. S.
FEER. E-56, núm. 380, II/68.

'?.987.^6-1. Reseña núm. 2.914.
2.988.-G-1. Reseña núm. 2.976.
2.989.-,6-i. Nutrientes y alimentos en garta-

d ería,, por LUIS CATALINA. E-62,
núm. 51-1, I/68.

2.990.-6-2. Explotación suina y reproduccio-
res de calidad (Po.), por DNIrJIo
MARQuÉS. P-9, núm. 2.606, I/68.

2.991.-6-2. La castración de vacas, par RoBER-
To TRAISEL. E-77, núm. 294, XII/
67.

2.992.-6-2. Reseña núm. 2.980.
2.993.-fi-3. Caminos para obtener beneficios

en las explotaciones porcinas, por
EMILIO PÉRE7. ADSUAR. E-23, nll-
mero 47, XI/67.

2.994.-G-a.
'^.995.^-^.

2.996.-fi-3.

'?.997.-6-3.

2. 998.-fi-^3.

'?.999.-6-:3.

3.000. -G^-1.
3.001.-G-4-`L.
3.002.--^G-4-3.
3.003.,fi-4-2.
;3.004.-6-4-2.
: 3.005.-(i-4-2.
:3.006.-6-4-2.
:3.007.-(i-4-3.
3.008.-6-4-3.
: ;.009.-6--1-4- l .

3.010.-fi-4-4-1.
3.011. ^G-4-4- ] .
^ 3.012.-G-4-4-1.
3.013.-G-4-4-1.
`3.014.-6-4-4-1.
3.015.-^-4-4-1.
;3.016. -6-4-4-1.

:3.01 7 .^G-4-4- l .
3.018.-fi-4-4-] .

3.019.-fi-4-4-2.
3.020.-G-4-4-2.
3.021.-6-4-4-2.
3.022.-fi-4-4-`^
3.023.-6-4-4-2.

3.024.-G-4-4-3.
^^.025.-fi-4-4-3.
3.026.-G-4-4-3.
3.027.-7.

3.028.-7.
3.029.-7.

1:3eseiia núm. 2.920.
Desarrollo de razas de ganado va-
CaIGO dC Ca9')le, pOr CLARI{ Y BAKER.
USA-4, níili^. 62-12, XII/67.
Yara producir más leche rnaneje
sus vacas^co^n. ter^rcura, por (►LEN,
1'uRSLr:v y MoRRIS. USA-4, 62-1'L,
XII/67.
El binorr^.io carne - leche en la pro-
dr^cción, bovin.rt espar^ola, por ALE-
.lAwuRO ALONSO Mu:^oz. 1+,^-100, ntí-
TIIC'I'O 122, X/67.
Múxi^^no rendiniic:ir^to e^c l,a cría del
ininipollo, por DEwIS Russ^r,L.
I^:-113, mím. 'L62, I-68.
Control de peso erz corderos dc
raza «Illerirr.o ^pre^^oz» y en régi^nz.e^r^.
^le eTplotac^iórt in.tensiva, por DfEz
C)CHOA j^ RINCON BRAVO. E-IOtĉ , nU-
nlero 11-3-4, XII/67.

Reseña núm. 2.970.
Reseña núm. 2.995.
Reseña núm. 2.996.
Reseña núm. 2.99L ^
Reseña núm. 2.963.
Reseña núm. 2.99 7.
Reseña nílm. '?.978.
Reseña núm. 2.972.
Reseña núm. 2.999.
Perspectivas del ^nzercado i^n.terior
de Clll"!t(^ d(' 'j)Olla, por ANTONIO hA7.
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